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Prólogo Una primera versión de este libro fue publicada en 
19971, como parte de una colección de la Univer-
sidad Nacional de Colombia, Sede Medellín. No 
se puede decir que la edición sobresaliera por su 
calidad editorial. Como en el caso de otros libros 
de esa misma colección, desmerecía con respecto 
a los contenidos. Sin embargo, lo planteado en 
sus páginas ha sido desde entonces profusamen-
te citado, utilizado, retomado, e incluso reinter-
pretado por muchos trabajos académicos en di-
ferentes facultades de universidades de Medellín 
y de otras ciudades del país, como se ha podido 
comprobar en muchas bibliografías.
Hay libros exitosos debido a las ventas, muy 
acorde con las editoriales comerciales, pero exis-
ten otros que son exitosos por las consultas y el 
uso profuso en el mundo académico. Este tal vez 
sea uno de ellos. ¿A qué se debe el éxito y la im-
portancia dada a su contenido, para que amerite 
su reedición?
Los arquitectos obviamente se han preocupado 
hace mucho tiempo por la arquitectura de la vi-
vienda. Es lógico porque es un tema fundamental 
a su quehacer profesional. Pero lo que ha primado 
1 / Santafé de Bogotá, D. C., Talleres Gráficos de la Imprenta de la 
Universidad Nacional de Colombia, septiembre de 1997.
es la “investigación” y el libro que da cuenta en 
fotos y planos de las características de los dise-
ños. Cuando su lectura ha sido de corte histórico, 
se le ha dado mayor importancia a los cambios 
en los aspectos formales y en menor medida a 
los aspectos espaciales y funcionales. Pero poco, 
muy poco, nuestra academia local se había pre-
ocupado por entender y explicar los fenómenos 
que han incidido en las transformaciones de esas 
formas, de esos espacios y de esas funciones. 
Para eso se requería otro arsenal metodológico 
y conceptual por fuera de las estrechas barreras 
auto impuestas desde el campo disciplinar que, 
lamentablemente, en algunos sectores se siguen 
manteniendo.
En este libro, influenciados por otros académicos, 
los autores se aventuraron a interrogar la arqui-
tectura con otros presupuestos conceptuales, 
otro arsenal de nociones y concepciones teóricas, 
ya fuera desde la hermenéutica, la filosofía o la 
estética, especialmente la denominada “estéti-
ca social”, según la propuesta del francés André 
Leroi-Gourhan, o la Poética, acorde con los plan-
teamientos del también francés Paul Ricoeur, tal y 
como los interpretan aquí los autores.
Romper los compartimentos estancos, proponer 
preguntas y lograr respuestas desde otras disci-
plinas, son parte de los logros de los dos textos 
que conforman este  libro: La poética. De la casa 
de patio a la casa moderna, y Los cambios en la 
vivienda. Discursos y percepciones. En esa medi-
da, sus autores entienden las dinámicas y cam-
bios de la arquitectura doméstica a partir de otras 
categorías de análisis poco usuales en la con-
cepción tradicional de la arquitectura. Por tan-
to, el abordaje que hacen no es únicamente por 
la taxonomía formalista sino por lo que ocurrió 
en el mundo social y cultural que implicó otras 
demandas, otros imaginarios, otras cotidianida-
des, por lo cual las respuestas ya no se centran 
sólo en el diseñador sino también en el receptor 
de la obra arquitectónica. Si bien, especialmente 
en el segundo texto, se mantienen las tipologías 
como eje de la evolución de la vivienda, su surgi-
miento no se muestra como hecho aislado o ellas 
mismas como configuraciones per se, sino que, 
por el contrario, son entendidas y explicadas en 
la manera que las dinámicas sociales, políticas, 
económicas, las demandaron o las impusieron. Y 
así, se podrían mostrar otros ejemplos del enri-
quecimiento de la comprensión del discurso ar-
quitectónico.
Hay pues, en estos dos textos, una nueva manera 
de leer y entender la arquitectura. Si bien en otros 
ámbitos ya existían avances en tal sentido, no en 
nuestro limitado mundo investigativo académico 
y editorial. Este libro marcó de alguna manera una 
nueva relación disciplinar con las ciencias socia-
les, algo que con tanto ahínco ha promovido la 
Escuela del Hábitat desde los tiempos del Cen-
tro de Estudios del Hábitat Popular –Cehap– en 
la década de los ochenta, obviamente ahora en-
riquecida con aportes que hicieron los docentes 
de Estética a los autores del libro en su proceso 
de formación académica durante la última década 
del siglo XX.
Ahora bien, ese mismo carácter transdisciplinar 
ha hecho que un libro de arquitectos interese a 
historiadores, antropólogos, sociólogos, traba-
jadores sociales, etc., quienes lo consultan y lo 
tienen como texto relevante o punto de partida 
para sus nuevos análisis, razón fundamental para 
que la Escuela del Hábitat ponga en circulación 
esta edición, corregida en sus aspectos formales 
y con algunas reescrituras, y esperamos y aspira-
mos que también con mejores logros editoriales.
Por último, queremos reconocer a sus autores: 
Gilda Wolf Amaya, Pedro Pablo Peláez Bedoya y, 
especialmente, Gilberto Arango Escobar. Con la 
benevolencia de los dos primeros, queremos ha-
cer un reconocimiento al arquitecto Arango Esco-
bar, autor del primer texto y coautor del segundo, 
por ser uno de los pioneros del Centro de Estu-
dios del Hábitat Popular – Cehap– ahora que se 
celebraron más de treinta años de su fundación. 
Su labor como docente y como director de mu-
chos proyectos de extensión e investigación de 
gran importancia en la búsqueda del mejoramien-
to habitacional, no sólo en Medellín sino en otras 
regiones del país, sus constantes búsquedas y 
preocupaciones académicas y el aporte que ha 
dejado a las nuevas generaciones, ameritan con 
creces que sea destacado y exaltado. Esperamos 
que esta nueva versión del libro haga honor a esa 
amplia y fecunda labor desplegada.
Escuela del Hábitat – Cehap.
Medellín, marzo de 2013.

Presentación Los textos que presentamos son un intento de 
reconstrucción crítica del itinerario de aconteci-
mientos ocurridos en la vivienda urbana, a partir 
de la llegada y establecimiento definitivo de la 
casa moderna en el país. Ambos buscan abrir el 
debate actual con relación a la vivienda hacia as-
pectos olvidados o no tenidos en cuenta y que, a 
nuestra manera de ver, están afectando seriamen-
te la calidad de vida de los conglomerados huma-
nos que habitan las viviendas que se construyen 
hoy en nuestras ciudades. Igualmente, pretenden 
incidir en la práctica de arquitectos y demás pro-
fesionales que actúan, en algún sentido, en la de-
finición de políticas habitacionales, en la configu-
ración y puesta en obra de los planes de vivienda 
y, especialmente, buscan involucrar a los usuarios 
de éstas que son quienes las habitan, disfrutan 
o padecen, en la idea de ampliar su visión como 
usuarios activos y críticos del lugar de estancia de 
la mayor parte de sus vidas.
Este trabajo no parte de una metodología 
consolidada, sino más bien de la búsqueda de 
aquella que dé cuenta de las diversas formas en 
que el habitante se apropia poéticamente del 
espacio. En este sentido, la Poética de Aristóteles 
y la lectura que de ésta ha hecho Paul Ricoeur en 
su obra Tiempo y narración (2003), así como los 
trabajos de poética en la arquitectura realizados 
por Josep Muntañola, ofrecen la posibilidad de 
inscribir el asunto de la arquitectura de la vivienda 
en la cultura. Apoyándonos en estos pensadores, 
que buscan mantener la poética en el centro del 
debate en torno a la relación estética-sociedad, 
nos apropiaremos de algunos elementos para la 
reflexión sobre la arquitectura y su práctica, y en 
particular sobre la arquitectura de la vivienda.
Intentaremos explicarnos el papel que ha jugado 
la vivienda urbana en nuestra cultura a partir de 
la llegada de la casa moderna, desde la década del 
40 hasta nuestros días, tratando de identificar ac-
ciones que en distintos momentos ha desarrolla-
do el habitante común en su práctica cotidiana de 
habitar, su relación con el tipo de espacios y for-
mas que se diseñan y construyen para las vivien-
das de consumo social, y el papel que han jugado 
el pensamiento y la práctica arquitectónica en 
este proceso. Con este propósito, observaremos 
la vivienda como hecho estético, más específica-
mente la estética social1 de la vivienda, como el 
lugar más atractivo para explorar su significación 
social y cultural en diferentes momentos y con-
textos de la historia urbana colombiana, en un 
período que va desde 1950 hasta nuestros días. 
Nuestro trabajo constituye una aproximación a 
un tema poco estudiado, como es la relación vi-
vienda – cultura. Esperamos que sirva para mo-
tivar a sociólogos, trabajadores sociales, antro-
pólogos, historiadores, psicólogos, diseñadores 
industriales, y obviamente a arquitectos intere-
sados en el tema. Si esto se logra, habremos al-
1 / Tal como lo define Andre Leroi-Gourham en El gesto y la palabra 
(1971).
canzado el principal objetivo. Con la escritura y la 
publicación original de este trabajo en 1997, nos 
proponíamos, entre otras cosas, poner a prueba 
la propuesta metodológica y teórica diseñada por 
un grupo de profesores para el curso de profun-
dización “Hábitat arquitectura y cultura” que se 
dictó entre los años 1998 y 2002 en la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad Nacional de 
Colombia, Sede Medellín con excelentes resul-
tados. Los autores aprovechamos la oportunidad 
que nos da la Escuela del Hábitat para publicar 
una versión mejorada de este trabajo, sin las pre-
muras y cierto grado de improvisación que tuvo 
la primera edición. La presente contiene algunos 
ajustes de contenido que no afectan el espíritu de 
los textos que integran el libro, pero esperamos 
que los hagan más claros y gratamente accesibles 
al amplio público al que pretendemos llegar.
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Parte I
De la poética de la casa 
de patio, a la poética 
de la casa moderna
Gilberto Arango Escobar2 
2 / Profesor emérito de la Universidad Nacional de Colombia, Sede 
Medellín.

Introducción En las principales ciudades de la zona andina co-
lombiana, entre 1920 y 1945, se construyó en 
forma generalizada un tipo de casa que represen-
tó un importante avance en el mejoramiento de 
la calidad de vida de la población urbana y que 
caracterizó una época de nuestra historia arqui-
tectónica. Sus ligeras variaciones obedecían a las 
condiciones particulares del clima local, la dis-
ponibilidad de materiales de construcción, o las 
preferencias estéticas de la población.
Estas casas, conocidas como casas de fachada o 
casas de medio patio, facilitaron el crecimiento de 
las ciudades que jalonaba la naciente moderniza-
ción que tenía lugar en el país a lo largo de este 
período, gracias a las ventajas constructivas que 
éstas ofrecían para la construcción en serie y su 
adaptabilidad al trazado urbano tradicional en 
damero, permitiendo además consolidar las áreas 
ya urbanizadas de la ciudad y la construcción de 
nuevas áreas residenciales. Estas casas fueron 
una evolución de la casa de patio heredada de los 
españoles, una versión simplificada de la casa co-
lonial en la que el patio estaba rodeado de corre-
dores y estancias en sus cuatro costados. En esta 
versión ajustada, una de las galerías del patio se 
suprime y es reemplazada por el muro mediane-
ro, pero los otros tres costados del patio siguen 
ambientando estancias y corredores. Disminuido 
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el ancho de la casa y racionalizadas las medidas y 
proporciones de los espacios, la casa permitió la 
construcción en serie, respondiendo con bastan-
te eficiencia a las necesidades de alojamiento de 
la creciente población urbana. Desde el punto de 
vista urbanístico, este tipo de casa permitió con-
figurar una estructura urbana equilibrada, espa-
cialmente generosa y con densidades adecuadas, 
creando una imagen urbana de obra terminada, 
rica en colores y ornamentos, sin perder unidad 
de conjunto. 
La tipología de vivienda urbana que marcó toda 
una época en la historia de la ciudad colombiana y 
su arquitectura en la primera década del siglo XX, 
comenzó a ser reemplazada hacia finales de los 
años cuarenta por la casa moderna, la cual termi-
nó por imponerse debido a varios factores: la ne-
cesidad social y cultural de encontrar alternativas 
de vivienda que respondieran a las aspiraciones 
de cambio de los grupos más progresistas de una 
población urbana que ya era partícipe entusias-
ta de los encantos de la vida moderna y deseaba 
romper con el ambiente aldeano y la monótona 
vida parroquial; la influencia ejercida por el nue-
vo pensamiento arquitectónico moderno traído 
por arquitectos criollos formados en las escuelas 
funcionalistas europeas y norteamericana, pensa-
miento acolitado por elites culturales que aspira-
ban vincular el desarrollo urbano a las corrientes 
estéticas del pensamiento moderno y a las formas 
de vida que desde tiempo atrás se habían impues-
to en Europa y Estados Unidos y progresaban en 
países latinoamericanos como Méjico y el Cono 
Sur; y la necesidad de encontrar procedimientos 
técnicos y modelos espaciales que permitieran 
una producción eficiente y económica de vivien-
das en serie, para atender la creciente demanda 
de alojamiento ejercida por una sociedad que se 
vinculaba rápidamente a los ideales del progreso. 
Hoy cabe preguntarse ¿qué perdió y qué ganó el 
habitante urbano medio con este cambio? ¿Qué 
significó este cambio en la arquitectura colom-
biana? ¿Por qué los arquitectos renunciaron a la 
casa de patio y, con ella, al legado de cientos de 
años de evolución y adaptación de una arquitec-
tura heredada de los españoles que contaba con 
gran aceptación entre la gente? ¿Cómo fueron 
reemplazados elementos que, como el patio, el 
corredor de alcobas o el zaguán, llegaron a te-
ner tanta significación y sentido simbólico, y que 
aún hoy reconocen personas que nunca vivieron 
en ese tipo de casas? ¿Por qué la gente de nues-
tras ciudades aceptó con entusiasmo cambiar sus 
prácticas tradicionales de habitar y elegir la op-
ción que ofrecía la casa moderna? 
Este primer libro es un intento por comprender 
y responder estas preguntas. En este empeño 
intentaré además poner a prueba los elementos 
aprendidos en el maravilloso viaje por la historia, 
el pensamiento y la crítica estética que tuve la 
fortuna de vivir en mi paso por el Postgrado de 
Hermenéutica y Semiótica del Arte de la Univer-
sidad Nacional de Colombia, Sede Medellín. Fue 
Paul Ricoeur, entre los muchos autores estudia-
dos en ese posgrado, quien para el propósito de 
este trabajo me ofreció los mejores elementos en 
cuanto a la comprensión de nuestra arquitectu-
ra desde una mirada poética, y Leroi-Gourham 
quien me aportó el concepto de estética social 
que me permitió entender la dimensión cultural 
del fenómeno estético. 
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Capítulo I.
 
La mirada poética permite 
la comprensión de los
 fenómenos estéticos
En trabajos como Tiempo y narración (2003), Paul 
Ricoeur hace una relectura de la Poética de Aris-
tóteles, con la cual no sólo logra mostrar la fuerza 
y la riqueza del pensamiento del filósofo griego, 
sino que además lo coloca al orden del día como 
aporte al debate de la estética contemporánea, 
abriendo para ésta un amplio horizonte de com-
prensión. 
La poética expandida, que trabaja Ricoeur en su 
obra, permite estudiar cualquier manifestación 
estética o artística (entendida esta última como 
un campo de los muchos que conforman la es-
tética social), mediante el análisis del acontecer 
en los tres momentos por los que, a su juicio, 
pasa el estudio de la poética y que denomina las 
mimesis: la mimesis I se refiere a la comprensión 
del mundo de la acción, las mediaciones simbóli-
cas, la fábula y el mito; la mimesis II comprende 
el hacer poético, la construcción poética a partir 
de la imitación de las acciones humanizadas; y la 
mimesis III corresponde a la recepción del hecho 
poético o producción poética por parte del pú-
blico. 
Este enfoque de la triple mimesis o las tres di-
mensiones que operan en cualquier proceso de 
producción estética, permite una mirada sobre 
cualquiera de estos tres momentos, según sea el 
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interés de la reflexión estética: la crítica, la com-
prensión del momento cultural, el proceso de 
producción o lo vivido y sentido desde la recep-
ción de la obra.
Una breve lectura de la poética aristotélica
El arte para Platón, además de ser una vulgar imi-
tación de la realidad, es una forma degradada del 
saber que va a la parte concupiscible del alma, 
por lo cual propone expulsarlo de la Polis. Según 
la mimesis aristotélica, en cambio, el arte es “una 
copia de copia”, no una apariencia de la aparien-
cia, sino más bien una recreación de las cosas que 
opera como “catarsis”, entendida ésta como puri-
ficación de las pasiones que es el fin que persigue 
la obra de arte. Aristóteles hace entonces del arte 
un tema de conocimiento que pone al hombre en 
relación con el universo. En política, Aristóteles 
vincula la creación poética al mundo de la polis, a 
su construcción en una dimensión cultural. 
Para Aristóteles, el arte hace algunas cosas que la 
naturaleza no puede hacer, o las imita. Todo arte 
intenta imitar, completar la naturaleza. La poiesis, 
concerniente a la sabiduría desde la técnicas, “un 
saber hacer” (el médico, el artesano), da lugar a la 
técnica o a la pragmática cuando completa la na-
turaleza; cuando no la completa pragmáticamen-
te sino que la imita, aparece el arte, la poética.
Si para Aristóteles poiein corresponde a ejecutar, 
poner algo en obra o producir; al unir el sentido 
de tecne con el de poiein, tenemos como resul-
tado saber hacer una cosa, saber poner en obra, 
de lo cual se pueden sacar dos consecuencias: 
el saber hacer una obra es la obra misma (sin el 
armario no tiene sentido la carpintería), la tecne 
es ya un saber hacer. Dentro de la tecne-poietic 
existen cuatro géneros: la epopeya, la tragedia, la 
comedia y la lírica.
La mimesis es para Aristóteles la esencia del arte. 
Pero si se tiene la idea de que el arte es una repe-
tición o un calco de la realidad, se está haciendo 
una interpretación vulgar y falsa de Aristóteles. 
En Aristóteles la imitación es ciertamente repe-
tición pero desde la diferencia, luego ésta debe 
crear, inventar. En la comedia se hace a los hom-
bres peores de lo que son, en la tragedia se los 
hace mejores de lo que son, por lo cual no esta-
mos hablando ya de repetición repetitiva sino de 
repetición creativa. La tarea del pensador del arte, 
del creador, consiste en investigar el poder y la 
debilidad de la cultura. El arte, en consecuencia, 
no puede ser neutral pues trabaja sobre caracte-
res humanos. La poesía trabaja sobre el obrar hu-
mano, es en sí misma la experimentación con los 
valores: la nobleza, la bajeza, el vicio.
En la mimesis hay tres momentos para la pro-
ducción artística que, como analiza Paul Ricoeur 
(2003), son los siguientes3:
Mimesis I: corresponde al caudal cultural en el 
que está inscrito el poeta, el a priori cultural, 
constituido por el mundo de los valores en el que 
actúan los hombres tal como son, el mundo de la 
praxis cotidiana que no es más que una manifes-
3 / Conferencia dictada en 1995 por el profesor Gonzalo Soto, en 
el Posgrado Hermenéutica y Semiótica del Arte de la Facultad de 
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia, Sede 
Medellín.
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tación en la acción de la fábula y del mito vigen-
tes en un momento dado en la sociedad. Todos 
estamos inscritos en una fábula en un momento 
dado y participamos de unos mitos que hemos 
creado.
Mimesis II: es el drama poético mismo con sus 
leyes internas, en él se presenta el mejoramiento 
o el empeoramiento del caudal cultural que aquí 
se ennoblece, se empobrece o se enriquece. Aquí 
se construye la trama que hace posible la mimesis 
I de la cual se nutre. Si existe ruptura entre la mi-
mesis I y la mimesis II, se produce lo inverosímil, 
la deconstrucción, la deformación. El vínculo en-
tre estas dos mimesis será entonces lo verosímil, 
lo creíble, lo convincente, y estará articulado al 
imaginario colectivo.
Mimesis III: corresponde a la relación obra-lec-
tor. El lector, a partir de la obra, puede llegar a 
cambiar su obrar. Es el mundo de la recepción, la 
cual, si es activa, puede incluso afectar la produc-
ción de la trama (mimesis II). Aquí el espectador 
o el lector (el habitante para el caso de la vivien-
da) que experimenta el placer de la tragedia, se 
enfrenta a la “catarsis”, o sea a tener que iden-
tificar o conocer lo amado, lo convincente como 
reacción a lo aceptable, a lo creíble.
En la “catarsis” entra en juego el aspecto más po-
lémico de la poética, puesto que en ella se intenta 
la liberación de pasiones peligrosas, moderarlas, 
afrontar la angustia humana, evitar el defecto 
y el exceso de la vida del hombre. La “catarsis” 
es entonces una racionalización del componen-
te concupiscente del hombre o de los elementos 
culturales en sus valores y antivalores, pero al 
mismo tiempo tiene que ver con la realidad que 
experimentamos, lo espiritual y lo experimental, 
lo particular y lo universal, la relación entre el ser 
y el deber ser.
Poética y arquitectura: la mimesis de habitar
Ahora bien, ¿cómo emplear la mimesis en el es-
tudio de la poética en la arquitectura? La fábula 
es para Aristóteles la imitación de la acción o la 
composición de los hechos o caracteres, aquello 
que nos permite decir que quienes actúan lo ha-
cen en tanto son tales o cuales. Hay poema trági-
co cuando la fábula imita una acción humana. El 
movimiento de los personajes, los parlamentos, 
la dicción y la escenografía son el medio como el 
poema trágico se lleva a los espectadores. Aristó-
teles aclara que es la acción la que hay que imitar 
y no a las personas, que la felicidad y la infelici-
dad se dan en la acción, el fin mismo no es una 
cualidad sino una acción.
Como advierte Josep Muntañola (1981), hay que 
tener aquí mucho cuidado “[…] ya que la imi-
tación de la acción no es otra acción sino una 
fábula, la cual da cohesión a los caracteres de los 
personajes que actúan” (p. 24). Esto quiere decir 
que imitar formas no es copiarlas sino fabularlas, 
es decir convertirlas en poesía. Definiendo el rol 
del arquitecto, el mismo autor demuestra cómo el 
arquitecto es un poeta de las formas, dado que es 
quien las crea poéticamente dentro del contexto 
(el mito y la fábula) en el cual se desenvuelve, 
organizando la trama de los elementos (espacios, 
estructuras. materiales) que las constituyen.
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A diferencia del poeta, el arquitecto no utiliza las 
palabras para construir la trama, utiliza la pro-
yectación que queda consignada en los dibujos, 
planos y diseños. La obra arquitectónica se re-
presenta una sola vez cuando se construye, pero 
también puede permanecer (sólo en planos) sin 
ser representada. La técnica y procedimientos 
constructivos, las habilidades, etc., son los me-
dios utilizados para “poner en obra” la represen-
tación cuando se construye la obra arquitectó-
nica.
Cuando una obra arquitectónica ha sido cons-
truida, sirve de escenario para que en ella tengan 
lugar múltiples tragedias, muchas de las cuales 
corresponden a fábulas (imitaciones de hechos) 
diferentes de aquella que la motivó, cambiando 
su significación. Según Muntañola, esto hace que 
lo único propio de la arquitectura sean las formas 
construidas y su “trama”, sin que las acciones 
que en ella se realicen cambien sustancialmente 
su poética; ésta puede ser reinterpretada, pero lo 
esencial permanece en el edificio y no en las ac-
ciones humanas que en él se puedan suceder a 
través del tiempo. La forma debe tener una expre-
sión y una capacidad para ser reconocida. 
La extensión de la poética a las actividades hu-
manas especiales, que se concretan en el habitar 
y construir, da lugar a otro tipo de construcciones 
miméticas y representativas, las de la arquitectu-
ra. Ya Aristóteles había abierto el campo de las 
posibles imitaciones, como lo señalé anterior-
mente: la epopeya, la tragedia, la ditirámbica, la 
pictórica, etc., todos ellos ámbitos diferentes del 
actuar humano. 
Georg Lukacs habla de una “doble mimesis” en 
la arquitectura: “por una parte, la arquitectura 
transforma (imita) la naturaleza gracias a su ca-
pacidad constructiva, por otra parte, transforma 
(imita) el ‘hábitat’ social gracias a su capacidad de 
‘habitabilidad’” (Muntañola, 1981, p.57). En esta 
misma dirección, Jaime Xibillé (1995) muestra 
cómo la arquitectura, en su tarea de crear mun-
dos para habitar, hace objetos poéticos de imita-
ción a partir de las necesidades y de las acciones 
humanas propias del habitar y del espaciar. 
Pero esta imitación es una simple copia, pues tie-
ne relación con la capacidad del hombre de some-
ter los símbolos de la cultura a una permanente 
reinterpretación, componer con ellos cada vez 
diferentes “tramas”, crear mundos nuevos. De 
esta forma, el arquitecto es un componedor de 
“tramas”, su objetivo es el mythos, la disposición, 
la “trama” de los hechos espaciales y arquitectó-
nicos, procurando acrecentar, agregar a nuestra 
visión de un mundo empobrecido por la cotidia-
nidad.
Ahora bien, para Aristóteles el recorrido de la 
mimesis tiene su cumplimiento en la mimesis III, 
donde entran en juego el oyente o el lector, en 
nuestro caso el usuario o receptor de la obra ar-
quitectónica. Señala Paul Ricoeur (2003) que la 
mimesis III “marca la intersección del mundo del 
texto y del mundo del oyente o del lector” (p. 
140), o sea, en el caso de la arquitectura, el en-
cuentro entre la “trama” espacial configurada y el 
público o el sujeto receptor. Esto quiere decir que 
la mimesis III no es el resultado mecánico de un 
proceso lineal sino, muy por el contrario, el resul-
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tado de un proceso circular entre las tres mimesis 
que se funde espacialmente, “se enreda”, en un 
entramado entre la mimesis II y sus construccio-
nes y la mimesis III donde el público “pone las 
condiciones” de la recepción, al tiempo que ha 
participado en el acto mismo de la creación.
En términos de Ricoeur (2003), “la construcción 
de la trama sólo puede describirse como un acto 
del juicio y de la imaginación creadora, en cuanto 
este acto es obra conjunta del texto y su lector” 
(p. 147). Es decir que la sensación que se produce 
en el receptor o lector, es obra común de lo senti-
do y del que siente, que quien lee también acom-
paña el juego de la innovación que se produce 
en la construcción de la trama y, por lo tanto, el 
receptor de la obra juega con las coerciones narra-
tivas y efectúa desviaciones4.
El acto de la lectura de la obra, el habitar en el 
caso de la obra arquitectónica, se convierte en el 
acontecimiento que une las dos mimesis, la mi-
mesis II y la mimesis III. De acuerdo con Ricoeur 
(2003), este “es el último vector de la refigura-
ción del mundo de la acción bajo la influencia de 
la trama” (p. 148). El autor agrega que existen 
dos aproximaciones diferentes al texto (a la obra), 
el acto de la lectura y la estética de la recepción, 
y que para ambas el texto es un conjunto de ins-
trucciones que el lector, sea este individual o co-
lectivo, ejecuta en forma creativa o pasiva. “Lo 
que se comunica, en última instancia, es, más allá 
del sentido de la obra, el mundo que proyecta y 
que constituya su horizonte” (p. 148). 
4 / Conferencia del Profesor Gonzalo Soto, antes referenciada.
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Capítulo II.
La poética de la casa 
de medio patio o 
casa de fachada
Mimesis I: el contexto sociocultural de Medellín 
en la primera mitad del siglo XX
Desde mediados del siglo XX, Medellín se posicio-
nó como la capital política y económica de la vas-
ta región antioqueña, territorio enclavado en la 
franja occidental de la cordillera andina contenida 
entre los dos grandes ríos que atraviesan el país 
de sur a norte, el Cauca y el Magdalena.  
A quienes habitan este territorio desde la colonia 
se los conoce como antioqueños, gentes que con 
sus pocas pertenencias y grandes incertidumbres 
se dispersaron por este abrupto territorio de ver-
tiente, lejos de las costas y el altiplano, agrupados 
en pequeños grupos familiares que se asentaron 
en pequeños valles y mesetas de las cordilleras 
occidental y central para dedicarse inicialmente a 
la minería del oro y que, cuando esta se agotó5, se 
convirtieron a la fuerza en agricultores de tierras 
quebradas y pobres, robadas a la selva andina, 
para proveerse de alimento. Las condiciones eran 
tan difíciles que, cuando el crecimiento del nú-
5 / El oro superficial, tanto de aluvión como de veta, se agotó y re-
sultaba poco rentable acceder al mineral más escondido con la rudi-
mentaria tecnología disponible. Sólo hasta la llegada de las empresas 
mineras inglesas, en el siglo XiX, volvió a ser rentable su explotación. 
Sin proponérselo, estas empresas terminaron aportando el desarrollo 
tecnológico que luego sería decisivo para el surgimiento de la indus-
tria en Medellín y que tuvo su esplendor entre finales del siglo XiX y 
la primera mitad del XX.  
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mero de miembros de las familias las hacía insos-
tenibles, los jóvenes debían abandonarlas e ir en 
busca de nuevas tierras para abrir, configurándo-
se así un intrincado mapa de poblamiento a base 
de pequeñas y medianas propiedades dedicadas a 
la supervivencia, soportadas por un gran número 
de pequeños poblados aislados que cerraban el 
círculo de la pobreza. 
Este territorio, condenado a la simple subsisten-
cia, desde mediados del siglo XiX comenzó a ge-
nerar excedentes que permitieron la acumulación 
de recursos, cuando el café y otros productos que 
en él se cultivaban irrumpieron con buenos pre-
cios en los mercados internacionales y resurgió 
la explotación minera de la mano de la ingeniería 
traída por los extranjeros. Con el paso de los años 
y la prosperidad económica ligada al mercado in-
ternacional (a pesar de la pobreza nunca supe-
rada), el mapa tejido de minifundios y medianas 
propiedades se convirtió en un territorio cuyo 
desarrollo económico, estructura de propiedad y 
formas de producción resultaron más efectivos y 
democráticos, en cuanto a la redistribución de la 
riqueza, que los de las regiones más favorecidas 
de las grandes sabanas costeras y de los grandes 
valles localizados entre las cordilleras, en donde 
se afincó el latifundio desde la colonia y la pobla-
ción campesina ha permanecido siempre some-
tida a las familias de hacendados, primero como 
esclavos y luego como jornaleros sin tierra.
El espíritu antioqueño: entre la fábula y el mito
Existe una larga historia de intentos de caracte-
rización del pueblo antioqueño, desde los más 
folklóricos hasta los que se han enfocado en 
responder un interrogante que ha inquietado a 
nacionales y extranjeros: ¿cómo fue posible el 
desarrollo industrial en una ciudad como Mede-
llín, cuya difícil geografía la aísla de otras regiones 
del país y del resto del mundo, y cuyo contexto 
socioeconómico era considerado hasta mediados 
del siglo XiX como uno de los más pobres y atra-
sados? 
Las proezas tecnológicas traídas por extranjeros 
para la extracción de oro fueron apropiadas por 
los antioqueños, con lo cual pudieron alcanzar 
gradualmente el mismo estatus de los grupos tra-
dicionalmente dominantes que habitaban las tie-
rras planas del altiplano, los valles interandinos y 
la costa Atlántica, en ciudades como Bogotá, Po-
payán y Cartagena, llegando incluso a superarlos 
económicamente. Este proceso de ascenso social, 
económico y tecnológico, indudablemente llevó 
a los antioqueños a adoptar actitudes, hábitos y 
valores conducentes al desarrollo económico.
Historiadores e investigadores sociales de la his-
toria de Antioquia, nacionales y extranjeros, co-
inciden en ciertas apreciaciones sobre la naturale-
za atípica del desarrollo antioqueño y de Medellín 
en particular, de la naturaleza de la gente que lo 
produjo y del espíritu industrioso y empresarial 
que prosperó en estas tierras, apreciaciones que 
además forman parte importante de los imagi-
narios colectivos y el folklore del propio pueblo 
antioqueño. Pero es indudable que la prolongada 
experiencia minera de los colonos antioqueños, y 
sus secuelas en materia de privaciones e insegu-
ridad alimentaria, imprimió un carácter particular 
a esta población en el contexto de la nacionali-
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dad colombiana, reconocible en cuanto a ciertas 
condiciones de igualdad social, la confianza en 
sí mismos, la vocación por la independencia y el 
ánimo por el trabajo.
Fabio Botero6 (1994) formula algunos enunciados 
sobre los factores especiales que caracterizaban 
la ciudad de Medellín y a sus gentes a comienzos 
del siglo XX, cuando se iniciaba el proceso de de-
sarrollo industrial: 
La aparición del primer intento, la primera 
tentativa de crear una autentica burguesía 
urbana [….] en el marco histórico social 
colombiano. Decir intento, no implica des-
de luego un propósito consciente, sino un 
fenómeno del subconsciente colectivo, y 
es esto lo que le da su mayor significación.
Y agrega:
Una cultura que deja de lado claramente 
el predominio de lo formal para centrar-
se sobre cosas más sustantivas, y sobre 
todo más prácticas pero sin llegar nunca 
al pragmatismo absoluto o el utilitarismo 
crudo que en ese entonces, valga la com-
paración, eran dominantes (tampoco ex-
clusivos) en el ámbito norteamericano (p. 
13).  
De esta forma, calificativos como trabajador, em-
prendedor, persistente, dispuesto a la aventura y 
a las empresas atrevidas, familiar, etc., definieron 
6 / Ingeniero planificador y experto en diseño vial, autor de varios 
libros sobre Medellín y la ciudad colombiana.
un prototipo tradicional del sujeto antioqueño. 
Esta mirada ha hecho crisis con el desgaste de 
muchas de estas particularidades del espíritu an-
tioqueño, así como otros elementos de la llamada 
“antioqueñidad”, hasta hace poco considerados 
inamovibles.
Medellín y la fábula de la sociedad corporativo 
cristiana. O del sujeto entre Dios y el hombre
Hasta muy avanzada la década de los cincuen-
ta, la ciudad que se presentaba al país como una 
pujante urbe industrial era el escenario de fun-
cionamiento de una bien ajustada máquina de 
organización social. Medellín era garantía de la 
estabilidad necesaria para el mantenimiento y 
desarrollo del proyecto social y económico pues-
to en marcha por una burguesía de banqueros, 
industriales y comerciantes, empeñada en la tarea 
de establecer un curioso modelo de capitalismo 
industrial en una ciudad enclavada entre mon-
tañas que, en contravía de la naturaleza, había 
logrado conectarse por vía férrea con el río Mag-
dalena y, por medio de éste, con el mundo. Esta 
eficiente máquina de control social era la de una 
organización social corporativa cristiana.
Como señalaba Botero en una entrevista realiza-
da para este trabajo, 
Esta sociedad corporativo cristiana quedaba 
representada claramente en los eventos cívi-
cos religiosos que fueron por mucho tiempo 
importantísimos en la vida de la ciudad y, de 
éstos, las procesiones del Santo Sepulcro era 
quizás uno de los más importantes. En ellas, 
el orden de aparición de los participantes en 
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la marcha, la manera como éste se organiza-
ba, expresaba claramente la estructura de la 
organización social, sus órdenes y jerarquías: 
en primer lugar, después de los estandartes y 
los monaguillos que abrían la precesión, ve-
nían las escuelas y colegios de la ciudad; lue-
go seguían las congregaciones, conformadas 
principalmente por señoras, desde las mejores 
familias hasta las más humildes mujeres del 
pueblo: entre ellas estaban las Madres Católi-
cas, la Sociedad de la Buena Muerta y otras. 
A éstas seguían los gremios de artesanos: de 
carpinteros, zapateros, sastres, etc. luego apa-
recía en su orden el alcalde de la ciudad ro-
deado de los funcionarios del gobierno muni-
cipal; en seguida venía el clero que marchaba 
al lado del palio que cubría al obispo, luego 
venían los músicos, el ejército y, finalmente, 
cerrando la precesión, la gente común. 
Esta estructura de ordenamiento social se reventó 
en los años cincuenta, aunque mantuvo algunas 
réplicas en menor escala, por ejemplo alrededor 
de las fábricas y sus áreas urbanas próximas has-
ta avanzada la década de los sesenta, momento 
en el que el clero perdió definitivamente el puesto 
de privilegio que había logrado mantener desde 
siempre en la ciudad y sus municipios vecinos. 
Lo sorprendente de esta historia es que ocurrie-
ra en una ciudad que a mediados del siglo ya se 
había consolidado como la ciudad líder del desa-
rrollo industrial en el país y, por tanto, en un im-
portante bastión del capitalismo criollo naciente. 
Desde las primeras décadas del siglo, la ciudad 
contaba con una importante actividad industrial. 
Como lo consigna una guía turística editada en 
1943, para esa época se contaba ya en Medellín 
con un centenar de artículos manufacturados que 
se distribuían nacionalmente. Pero justamente en 
la coexistencia del capitalismo de base fabril que 
se instala en la ciudad y el ordenamiento social de 
tipo corporativo cristiano descrito, radica quizás 
el éxito del modelo de sociedad que logró edificar 
la burguesía local. Mientras en el resto del país la 
Iglesia permanecía ligada a los intereses de las oli-
garquías terratenientes, en Medellín se ligó desde 
sus inicios al movimiento obrero que, con el apo-
yo incondicional de los patronos, se comprome-
tió en la búsqueda de soluciones a la problemáti-
ca social y al mejoramiento de la calidad de vida 
de los trabajadores y sus familias, en el espíritu 
del compromiso social cristiano preconizado por 
las doctrinas del papa León XIII e incluso por el 
corporativismo de corte fascista de Pio XII.
Hasta nuestros días, la corriente sindical cris-
tiana ha desempeñado un papel protagónico en 
la historia del movimiento obrero. Las “congre-
gaciones obreras” fueron las primeras organiza-
ciones de trabajadores, que luego derivaron en 
la Utrán, central obrera cristiano-conservadora 
que tuvo por décadas un porcentaje mayoritario 
de los obreros sindicalizados en la ciudad, y “El 
Obrero Católico” fue el periódico de mayor acogi-
da entre los trabajadores hasta los años cuarenta. 
Esto para mencionar sólo dos ejemplos del con-
trol ideológico asignado a la Iglesia con relación 
al grupo social potencialmente más conflictivo, y 
sobre el que recaía más directamente la respon-
sabilidad de asimilar los cambios que suponía el 
paso de una sociedad agraria tradicional al nuevo 
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orden de cosas que imponía el capitalismo indus-
trial. Con la crisis de los años treinta se quebró 
un poco este control de la Iglesia y se abrieron 
paso propuestas políticas de izquierda entre los 
trabajadores de la ciudad, en especial los del 
sector oficial liderados por los obreros de los fe-
rrocarriles. Sin embargo, esta pérdida de control 
fue un episodio coyuntural, pues hasta nuestros 
días sigue siendo importante el control ideológico 
desempeñado por la Iglesia en la sociedad local.
El tránsito de la sociedad tradicional a la socie-
dad capitalista moderna de base industrial, im-
plicó profundos cambios en todos los niveles de 
la sociedad. En forma simultánea, se produjeron 
cambios en la cotidianidad de las personas y las 
familias, en las funciones de los estamentos so-
ciales, en los roles de los sujetos y sus relaciones, 
en las jerarquías y los órdenes sociales, y por lo 
tanto, en la cultura y la percepción del mundo.
Como suele suceder en períodos históricos de 
grandes transformaciones, en el Medellín de los 
años treinta a los cincuenta surgieron claras ten-
dencias modernizantes en las artes plásticas, la 
literatura y, en general, en el conjunto de activi-
dades de círculos intelectuales que, aunque re-
ducidos, eran especialmente activos en la tarea 
de profundizar la secularización de la vida social, 
política y cultural7. En una conferencia dictada en 
7 / Algunos de los intelectuales antioqueños que más contribuyeron 
a la secularización de la cultura durante este período clave en la 
historia de la ciudad y tuvieron amplia influencia a nivel nacional, 
fueron: el filósofo y escritor Fernando González, el novelista ingenie-
ro y cuentista Efe Gómez ,el ingeniero, arquitecto y pintor Pedro Nel 
Gómez, el escritor y poeta Ciro Mendía, el poeta León de Greiff, el 
novelista Tomás Carrasquilla, el pintor y caricaturista Augusto Ren-
dón y el periodista conocido como el “negro” Cano.
el postgrado Hermenéutica y Semiótica del Arte 
de la Universidad Nacional de Colombia, Sede 
Medellín, el profesor Aníbal Córdoba señalaba 
que, según el pensador colombiano Gutiérrez Gi-
rardot, los intelectuales de la época no solo esta-
ban dedicados a la mundialización de la vida, sino 
también a una sacralización del mundo, a creer en 
los principios de la fe en la ciencia y el progreso, 
la perfección moral del hombre y el servicio a la 
nación, como lo postulaba para la época el pen-
samiento liberal de avanzada. 
Un grupo selecto de estos intelectuales se hacía 
conocer como “los Panidas”, grupo que se fundó 
en 1914 y cuya influencia intelectual afectó a las 
sucesivas generaciones o movimientos intelec-
tuales que han hecho contrapeso a la hegemonía 
clerical en la ciudad. Herederos directos de este 
grupo fueron los Nadaístas, movimiento literario 
de los años cincuenta y sesenta que, a través de 
la poesía y de manifestaciones públicas escanda-
losas en contra de lo establecido, se convirtió en 
un verdadero dolor de cabeza para las institucio-
nes eclesiásticas, civiles y militares de la ciudad, 
al tiempo que gozó de un fuerte ascendiente en-
tre la juventud, no sólo de Medellín sino también 
de las principales ciudades del país.
Al mismo tiempo, la vida provinciana se vio 
fuertemente afectada por los grandes sucesos e 
innovaciones que se producían en el mundo, y 
que comenzaron a romper el secular aislamiento 
colombiano, tocando su vida social, económica, 
tecnológica y cultural.
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Figura 1. Propaganda. Revista Pan (1937, Marzo – 
Abril), Nº 13, p.55.
Es en este contexto de renovación que encuentra 
un terreno abonado para su desenvolvimiento el 
espíritu emprendedor del sujeto medellinense y 
del provinciano de la región andina antioqueña, 
dispuesto siempre al trabajo e inquieto por el 
progreso. La ciudad cambia, se introducen nue-
vas prácticas sociales y económicas. Inventos 
como la radio, las comunicaciones, los sistemas 
de trasporte, entre muchos otros acontecimien-
tos tecnológicos y culturales, ponen en cuestión 
la cotidianidad, desde siempre sometida a los es-
trechos márgenes de la vida parroquial. La gente 
del común se enfrenta ahora a nuevos paradigmas 
y las ideas modernas irrumpen en el arte, la li-
teratura, las costumbres y la vida cotidiana. Las 
nuevas realidades comienzan a desequilibrar los 
sólidos soportes de la sociedad tradicional. Todo 
ello se produce en un momento de prosperidad 
en el que se está consolidando el proyecto in-
dustrial, la burguesía naciente de comerciantes e 
industriales está interesada en poner su sello mo-
dernizante en la sociedad local y la imagen de la 
ciudad de Medellín es su principal protagonista.
Figura 2. Propaganda. Revista Pan (1937, Octu-
bre), Nº 16, p.189.
Figura 3. Propaganda. Revista Pan (1937, Agos-
to), Nº 33, p.131.
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En el contexto de esta fábula social, en el mo-
mento de apogeo de estos caracteres psicológi-
cos y sociales, es donde entra a actuar el discurso 
moderno, tratando de utilizarlos y adecuarlos a 
su proyecto económico, social y estético. Pero, 
¿qué pasaba con la vivienda y la ciudad? ¿En qué 
tipo de viviendas habitaban los pobladores de 
Medellín? ¿Cómo usaban y significaban estos es-
pacios y los de la ciudad? Y finalmente, ¿cómo era 
esta ciudad, cuáles eran sus ritmos, sus cualida-
des estéticas espaciales y funcionales, sus valores 
simbólicos y ceremoniales?
… y construyeron la ciudad a su imagen y seme-
janza
Una vez consolidada como clase hegemónica en 
la ciudad, la burguesía cristiana reformista pre-
sentó a sus habitantes una propuesta de mo-
dernización urbana y arquitectónica que asumía 
como modelo el estilo neoclásico de arquitectura 
y urbanismo que los burgueses criollos habían 
encontrado en las grandes ciudades en sus viajes 
de negocios o de recreo.
Desde comienzos del siglo XX, adinerados comer-
ciantes e industriales se dedicaron a la tarea de 
traer arquitectos europeos con el propósito de 
transformar la aldea coloquial que era Medellín, 
en una ciudad digna de sus fortunas y fabrica-
dos abolengos familiares. Resultaba fascinante 
construir replicas locales de edificios de “estilo”. 
Las familias competían construyendo edificios 
eclécticos para las sedes de sus empresas, los 
que bautizaban orgullosamente con sus apellidos 
(Edificio Olano, Edificio Vásquez). En el barrio 
Prado, cuyas amplias calles y generosos solares 
configuraban un sector exclusivo en las afueras 
de la ciudad al cual mudarse, construyeron ca-
sas familiares que igualmente bautizaron con sus 
apellidos, dejando volar su imaginación con re-
buscadas mezclas de estilo de casas sacadas de 
revistas o de fotografías. Se presentaba así como 
nuevo el eclecticismo historicista, para ese mo-
mento en franca decadencia en una Europa satu-
rada de los excesos estetizantes del hedonismo 
kitsch de las burguesías locales, pero que aquí 
ofrecía la posibilidad de construir una ciudad a 
tono con las nuevas necesidades y expectativas 
de las familias adineradas.
En este período, conocido como el de la arqui-
tectura y el urbanismo republicano, el perfil de la 
ciudad cambió y se produjeron nuevas espaciali-
dades, resultado de la construcción de edificacio-
nes de mayor altura, en tanto que los espacios 
adquirían un nuevo significado. Los espacios pú-
blicos fueron re-escenificados: calles convertidas 
en paseos o avenidas, plazas en parques o jardi-
nes, en los que por primera vez aparecieron mue-
bles urbanos cargados de ornamento, como lám-
paras, bancas, fuentes, barandas y verjas, puertas 
y pérgolas; todo ello sobre los mismos espacios 
escuetos de la ciudad tradicional. El espacio pri-
vado se resignificó, a la par con el enriquecido 
ambiente urbano que desplegaba la nueva ciudad, 
gracias a la aparición de una diversidad de edifi-
cios especiales que incorporaron múltiples activi-
dades y nuevos ritmos a la vida social y cultural 
de la ciudad.
Se edificaron teatros y universidades, bibliotecas, 
edificios públicos, instituciones educativas y de 
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asistencia, clubes sociales y teatros. Urbanística-
mente también se realizaron profundos cambios, 
incorporando elementos inexistentes en la ciudad 
hasta ese momento, como el jardín Botánico, y 
las avenidas y paseos fueron destinados, al igual 
que los edificios de espectáculos como la Plaza de 
Toros y el Hipódromo, a servir de escenario para 
los grandes acontecimientos cívicos y sociales. 
Se trataba de replicar los espacios urbanos más 
famosos de grandes capitales como Londres, Pa-
rís, etc., escenografías adoptadas por la burguesía 
para transformar la ciudad a su imagen y seme-
janza.
Quizás esta pasión por construir ciudad explique 
por qué en 1945 se fundaron en Medellín dos 
facultades de arquitectura (desde hacía tiempo 
existía la Escuela de Minas e Ingeniería), una en 
la Universidad Pontificia Bolivariana y otra en la 
Universidad Nacional de Colombia, Sede Mede-
llín, mientras en Bogotá había sólo una.
En la infraestructura se produjeron grandes pro-
gresos. Desde los años treinta, la ciudad se ha 
venido dotando de una infraestructura moderna 
de servicios públicos (agua potable, energía, al-
cantarillado y teléfonos), utilizando las técnicas 
más avanzadas del momento; dispone de más de 
un sistema de transporte colectivo (tranvía, bu-
ses y taxis) y cuenta con aeropuerto; y se em-
prenden obras civiles de envergadura como las 
canalizaciones del río y de la quebrada Santa Ele-
na, y la construcción de los primeros puentes que 
abrieron el desarrollo hacia el otro lado del río. 
De esta forma, a finales de la década del cincuen-
ta la ciudad constituye un ejemplo de progreso y 
prosperidad, de desarrollo y productividad, pero 
también se presenta ante el país como la ciudad 
de la equidad y el progreso social.
En las memorias de don Ricardo Olano, destacado 
exponente de este espíritu emprendedor y civi-
lista que prosperó entre la burguesía local hasta 
los años sesenta, se alude a un artículo apareci-
do en la publicación norteamericana The Planners 
Journal, que refiere el papel desempeñado en la 
ciudad por la Sociedad de Mejoras Públicas: 
La segunda ciudad de Colombia es Mede-
llín, notable en todo el país por sus gran-
des industrias y por su espíritu de pro-
greso. La ciudad crece rápidamente y sus 
perspectivas de mayor crecimiento son 
muy grandes. 
Y más adelante añade: 
Es digna de anotarse esta acción ciudadana 
que en Medellín está organizada para ini-
ciar obras de progreso y estimular la acción 
oficial, ya que en la América Latina se en-
cuentran tan pocas parecidas. Hace resaltar 
como ejemplo, el papel que en los Estados 
Unidos juegan los ciudadanos particulares, 
que con su dinero, su esfuerzo y sus bienes 
planean y llevan a cabo obras maravillosas 
de utilidad pública (Marín, 1989, p. 102).
  
En su entusiasmo por mostrarse imponiendo su 
propia estética, la burguesía antioqueña no sólo 
aprendió a replicar, a su manera, la arquitectura 
y el urbanismo de las grandes metrópolis, sino 
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también sus formas de vida, hábitos y costum-
bres, siempre y cuando no entraran en conflicto 
con los principios religiosos o sociales más arrai-
gados y sin dejar en ningún momento de impul-
sar decididamente el proyecto social cristiano, al 
igual que lo hacían las burguesías más retardata-
rias de los países que les servían de ejemplo. Se 
trataba de procurar bienestar a sus trabajadores, 
pero eso sí, deteniendo cualquier avance de las 
aspiraciones políticas del movimiento obrero. Es 
decir, se ideó y puso en práctica la afinada mez-
cla de autoritarismo y paternalismo que hasta el 
presente ha caracterizado la manera de ser de la 
burguesía antioqueña.
Se trataba, en fin, de crear un ambiente modernis-
ta y cosmopolita para una ciudad que ha reven-
tado sus fronteras y se ha abierto al mundo, que 
sirviera de escenario e indujera a la población a la 
aceptación social del mito del progreso, necesario 
para el éxito de su proyecto económico y social. 
Este mito es encarnado por el buen burgués, que 
además de mostrar una “natural” preocupación 
por su prosperidad personal y la de los suyos, es 
un entusiasta de la construcción y el embelleci-
miento de su escenario natural, la ciudad, de la 
cual él es tanto el interprete como su actor prin-
cipal y símbolo del buen ciudadano.
De esta manera, con el nuevo espíritu, los nuevos 
actores y un nuevo escenario urbano de aspecto 
más cosmopolita, se produce una ruptura con el 
pasado provinciano, con el aislamiento protec-
tor de una cotidianidad cuyos ritmos y rituales 
ya no le funcionan al capitalismo naciente y su 
imperiosa necesidad de ampliar, homogeneizar, 
relacionarse, y así poner en funcionamiento el 
único mundo que lo hace posible: el mundo del 
mercado. Del pasado campesino y aldeano sólo se 
preserva aquello que, como la religión, los mitos 
de la “antioqueñidad”, de la familia, etc., permite 
mantener referentes simbólicos que sirvan de co-
hesionadores sociales frente a una nueva estética 
social centrada en el individualismo.
Figura 4. Propaganda, Revista Pan (1937, Agos-
to), Nº 15, p. 181.
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Este Medellín de la arquitectura republicana, hoy 
prácticamente desaparecido y sólo reconocible 
en las fotografías históricas, alcanzó una gran 
coherencia. Sus edificios, de cuidadosa factura, 
guardaban gran uniformidad volumétrica y formal 
a pesar de los excesos decorativos en interiores 
y fachadas, y sus equipamientos y edificios pú-
blicos gozaban de cualidades arquitectónicas y 
técnicas que les permitieron mantenerse como 
símbolos y marcas de un pasado emblemático de 
la ciudad, provisto de un espacio público equili-
brado y bien dotado que supo respetar el trazado 
urbano heredado del pasado colonial, el mismo 
que la ciudad moderna parcialmente destruyó 
años después, como lo hizo también con buena 
parte de los edificios de este período republicano.
La imitación de la imitación
El bazar de fachadas, en franca competencia por 
imponer un determinado “estilo”, se transfiere a 
las clases medias y en alguna medida también a 
los sectores populares. Los edificios, en su gran 
mayoría, no son más que una réplica de edificios 
cuyas primeras versiones son elaboradas por ar-
quitectos extranjeros que han llegado a la ciudad, 
inicialmente contratados por entidades guberna-
mentales para la construcción de edificios públi-
cos importantes, y que rápidamente se convier-
ten en los arquitectos de cabecera de las familias 
más adineradas. Son estos arquitectos los que 
construyen los edificios públicos, las sedes de 
empresas comerciales e industriales, así como las 
casas quintas de las principales familias que van 
a pasar a ser la fuente de inspiración estética de 
toda la ciudad.
Los maestros de obra, que son los arquitectos de 
las clases medias y populares urbanas, de emple-
ados, artesanos y pequeños comerciantes, me-
zclan habilidosamente formas y estilos tomados 
de las casas de los ricos, y componen las fachadas 
de las viviendas como único distintivo del tipo 
de vivienda que se construye en toda la ciudad y 
se repite con pequeñas variantes que no logran 
alterar su tipología. Esta vivienda era la casa de 
fachada o casa de medio patio.
Mimesis II: la construcción del discurso y la tra-
ma poética. La vivienda, una mimesis de las prác-
ticas culturales del morar o del habitar.
La arquitectura propone mundos para habitar y 
entre ellos, el de la vivienda, en sus muy diversas 
versiones a través del tiempo y de las culturas, 
es el que está más ligado a la cotidianidad de los 
individuos, pues en la vivienda transcurren buena 
parte de sus vidas y se llevan a cabo actividades 
necesarias para la supervivencia individual y co-
lectiva, así como para la reproducción física, so-
cial y cultural de la especie. En la construcción de 
estos mundos, y del de la vivienda en particular, 
la arquitectura no hace más que imitar (mimar) 
las acciones humanas, mejorándolas o empeo-
rándolas, es decir enriqueciéndolas; no se queda 
entonces en la simple copia de la acción, sino que 
crea a partir de ella, fabulándola.
Las acciones humanas asociadas al habitar el ám-
bito de la vivienda, responden en general a las 
mismas necesidades básicas en todas las cultu-
ras. Como señala Jacques Pezeu (1989), 
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Toda morada humana, palacio o cabaña, 
habitación individual o departamento im-
plica, en efecto, un recinto en cuyo interior 
los miembros de la familia pueden perpe-
tuar los actos elementales de la existencia 
-descanso alimentación trabajo y recreo- 
sin dejar de afirmar su solidaridad afectiva: 
a este título debe poder cerrarse (p. 54).
Pero las personas, según su edad y condición, 
tienen una particular percepción de la vivienda, 
así como unas determinadas necesidades espa-
ciales y de uso de la misma, que cambian según 
la cultura, la época y las condiciones específicas y 
se expresan en acciones que la arquitectura imita 
especializándolas. En relación con la valoración 
del espacio de la vivienda, Pezeu señala: 
Ella es estricta y minuciosa y, para cada 
civilización [y momento histórico] se de-
fine a sí misma por el estatus personal de 
cada quien. La casa representa, en efecto, 
un espacio percibido y utilizado de manera 
diferente, por el hombre la mujer y el niño, 
el anciano, el sirviente o el huésped, lo 
mismo en calidad de refugio ofrecido a su 
existencia individual, que como escenario 
de sus relaciones con el prójimo (p. 77).  
La aglomeración, propia de la urbanización, tam-
bién constituye un factor determinante en el 
cambio de costumbres y hábitos en la forma de 
vivir de las personas, obligando a los sujetos y 
grupos a tener que vivir situaciones nuevas y a 
modificar prácticas tradicionales que ya no pue-
den tener lugar en las nuevas circunstancias, 
afectando campos sensibles del habitar, como 
la comodidad, la seguridad y la intimidad, entre 
otros. Pero simultáneamente opera un aconte-
cimiento que favorece el proceso de asimilación 
de estos cambios, se produce un cambio en la 
percepción del mundo y en los imaginarios co-
lectivos del grupo social, se alteran los sistemas 
de valoración de las prácticas del habitar. Es el 
caso, por ejemplo, de cómo la búsqueda contem-
poránea del prestigio como prioridad del habitar 
(vivir en el sitio de moda), ha sustituido o relega-
do a un segundo plano otros satisfactores que se 
suponen más trascendentales para la vida de las 
personas, como son la mayor disponibilidad de 
espacio o de tiempo.
Así, la casa de medio patio o casa de fachada no 
es sólo el resultado de una evolución y acomodo 
a situaciones locales de unos patrones de vivien-
da heredados de los españoles, como tampoco 
la casa moderna se debe entender sólo como el 
resultado de la importación de unas ideas y con-
cepciones estéticas de moda en otros países. En 
ambos casos se trató de procesos de construcci-
ón colectiva en los que un sujeto colectivo estaba 
demandando unas determinadas condiciones de 
vivienda para satisfacer sus aspiraciones en un 
momento específico de su vida social y econó-
mica, sus posibilidades tecnológicas y sus nece-
sidades culturales; en ambos casos la construcci-
ón de esas particulares “tramas” arquitectónicas 
obedeció a creaciones poéticas, en un caso por el 
“maestro constructor” y en el otro por “el arqui-
tecto”, como intérpretes de procederes, imagina-
rios, aspiraciones, acciones de un sujeto histórico 
diferente. 
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En el caso de la casa de fachada se trata de una 
comunidad urbana tradicional en tránsito a la 
modernidad, que se identifica con determinada 
tipología arquitectónica que sintetiza la cadena 
de significantes (acciones humanas) propias de 
su forma de habitar, y el maestro constructor de 
obra opera como intérprete y ejecutor práctico de 
una forma de vivienda que se repite una y otra 
vez con muy pequeñas variaciones, pues sencilla-
mente “así se vive”. 
En el caso de la casa moderna se trata de una 
“trama” portadora de un discurso en muchos 
sentidos innovador de las formas de habitar urba-
nas, cuyo principal agente promotor y ejecutor es 
por primera vez un sujeto, el arquitecto, quien a 
base de metáforas debe poner en obra una cons-
trucción poética de la nueva fábula moderna en 
proceso de asimilación por parte de los grupos 
más inquietos de la sociedad urbana, usando para 
ello recursos retóricos destinados a persuadir a 
usuarios potenciales, a convencerlos de las ven-
tajas del cambio y de la bondad de los nuevos 
paradigmas.
Figura 5. Fotografía Gilberto Arango. Barrio Boston, Medellín. 
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Mimesis III: la poética de las casas de medio pa-
tio o de fachada. Del zaguán al solar.
La casa de medio patio es una casa de un piso, 
cuya fachada de composición simétrica está com-
puesta por una puerta localizada en el centro de 
la misma y dos grandes ventanas a lado y lado, 
usualmente iguales, con sillar casi siempre bajo y 
cuya altura va hasta algo más de los 2.50 metros 
del andén. Puerta y ventanas están enmarcadas 
por marcos y dinteles con molduras y relieves 
ornamentarles de muy diversa factura, cuya de-
coración abunda en motivos geométricos de ar-
quitecturas antiguas o inspirados en plantas o 
frutas, decoraciones vaciadas en yeso o cemento 
que varían los motivos de una casa a otra.
La puerta exterior, portón o puerta que da a la 
calle, conduce a un zaguán (o corredor) que va 
hasta una segunda puerta interior decorada con 
vidrios de colores, a manera de vitral, que sirve 
de cerramiento para delimitar el ámbito privado 
de la casa del ámbito público de la calle. Mien-
tras la contrapuerta o puerta interior permanecía 
cerrada (o incluso simplemente ajustada) duran-
te todo el día, la de la calle permanecía abierta, 
con lo cual la familia manifestaba su permanen-
te disposición a recibir visitantes. El sentido del 
zaguán, más que reforzar la seguridad, era crear 
una transición entre el exterior y el interior y así 
funcionó mientras las condiciones de seguridad 
de la ciudad lo permitieron, lo que debió ocurrir 
seguramente hasta los acontecimientos del 9 de 
abril de 19458, a partir de los cuales se produjo 
8 / El nueve de abril de 1945 fue asesinado por sus opositores el líder 
liberal reformista Jorge Eliécer Gaitán, quien con un fuerte ascendien-
te popular, se perfilaba como el seguro ganador de las elecciones a la 
presidencia de la república próximas a realizarse.
un cambio radical en la fábula que regulaba la so-
ciedad colombiana, transformando todos los có-
digos éticos y las relaciones entre los individuos.
Figura 6. Dibujo Gilberto Arango. Planta de casa de 
medio patio o de fachada. 
La distribución interior y el tipo de espacios se 
repiten en todas las viviendas, independiente de 
que sus moradores fueran pobres o ricos. Las va-
riaciones, cuando éstas se presentan, eran bási-
camente en el tamaño de los espacios, el número 
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de las habitaciones o de patios, el tamaño del so-
lar o el decorado y calidad de los materiales, pero 
no llegaban a alterar la estructura tipológica de la 
vivienda. 
Silvia Arango (1989) describe esta vivienda en los 
siguientes términos: 
La casa tipo que en esta época se propaga 
puede describirse así: a) dos patios inte-
riores: uno de recibo ornamental general-
mente adornado con flores y otro interno, 
de servicio; b) un salón compuesto de uno 
o varios espacios, con ventanas a la cal-
le pero al cual se accede directamente, a 
través del patio principal; c) un comedor 
en el centro de la vivienda separando los 
dos patios, generalmente destacado por 
un tratamiento diferente en sus muros y 
abierto con vidrieras al patio principal; d) 
una serie de alcobas generalmente alinea-
das y comunicadas entre sí y a la vez con 
los patios y corredores, y e) unos espacios 
de servicio: una cocina grande (compuesta 
de uno o varios espacios) y un ‘W.C.’ (un 
sanitario)” (p. 140).
A esta descripción sólo agregaría dos compo-
nentes clave, al menos en la casa de fachada de 
Medellín: el pequeño recibo para las visitas que 
se localiza inmediatamente después del contra 
portón, entre la sala y el primer patio, y el solar al 
fondo de la vivienda, cuyas dimensiones variaban 
de acuerdo con el tamaño del predio. 
Figura 7. Dibujo Gilberto Arango. Fachada casa de medio patio o de fachada. 
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El sujeto que habita esta casa de medio patio
El sujeto que habita la ciudad en la que se cons-
truye esta casa, ha hecho una metáfora de los sig-
nificantes de la ciudad tradicional y su herencia 
colonial, pero incorporándole otros propios de la 
ciudad republicana que ha venido construyendo 
la joven burguesía que la lidera. La casa, como la 
ciudad, posee puertas de acceso que la separan 
del exterior y definen simbólica y espacialmente 
su interior. Sus corredores lineales, como las cal-
les, son espacios de encuentro y de sociabilidad, 
en el primer caso de la familia y en el segundo 
del ciudadano, y sirven para intercomunicar los 
espacios, tanto los rituales como los del habitar. 
El patio principal, de diseño geométrico y lleno 
de plantas permanentemente florecidas (casi 
siempre azaleas), al que la familia pone todo su 
empeño para significar frente a los visitantes tan-
to su estabilidad como su creatividad, es el es-
cenario obligado de celebraciones (matrimonios, 
bautizos) y fotos familiares. El patio encuentra 
su equivalente en la ciudad en el parque princi-
pal, igualmente ornamental, con diseño invaria-
blemente geométrico y estilo barroco, dispuesto 
para ser visto y usado pero con restricciones, 
gracias a la reja protectora que lo envuelve, y es 
igualmente escenario de las grandes celebracio-
nes cívicas y religiosas. Los patios secundarios 
o de servicio, cuando los hay, como sucede con 
las plazas y parques de la ciudad de menor carga 
significante, cumplen funciones menos formales 
y más abiertas a la improvisación. Los espacios 
rituales son la sala, como el teatro y el club, y el 
recibo como el café o la heladería. Los sitios del 
simulacro y el acontecimiento social, el comedor 
como la iglesia y la casa de gobierno, son espacios 
simbólicos de la autoridad, el ritual y el orden je-
rárquico. Las alcobas dispuestas en fila, como las 
viviendas mismas, son el lugar del descanso y la 
intimidad. La cocina y alacena, las habitaciones 
de servidumbre, los lugares de tejer, remendar, la-
var, planchar, representan al interior de la vivien-
da lo que en la ciudad son lugares de actividad: 
los mercados, talleres y fábricas, los almacenes y 
lugares de alojamiento provisional de operarios y 
visitantes. El único baño y el baño de inmersión, 
los baños públicos que nunca más existieron y las 
piscinas para los paseos dominicales. Por último, 
el solar, lugar de contacto con la naturaleza o de 
trabajo en la huerta familiar, pero también esce-
nario de la aventura y de los juegos de los niños, 
mimesis humanizada del mundo rural que se abre 
con todos sus enigmas y significantes cósmicos, 
pero que al mismo tiempo es parque de diversio-
nes. 
Como eje constructor de la “trama” de la casa, 
está claramente presente la mimesis de la natura-
leza (desde nuestros antepasados mediterráneos 
andaluces). La casa es dispuesta de tal manera 
que el hombre pueda invitar a sus dominios la 
presencia del agua y del sol. En el corredor, como 
en la calle, el habitante debe protegerse de la llu-
via que moja la casa y con su sonido acompaña el 
tiempo destinado a la pereza de la siesta (todavía 
socialmente posible), o la monotonía de una vida 
doméstica aún llena de múltiples y muchas veces 
arduos quehaceres; en el solar, como en el cam-
po, la lluvia tiene otra significación, humedece el 
suelo para que pueda dar sus frutos, pero tam-
bién para dejar ese olor a la naturaleza húmeda 
que nos recuerda de alguna manera que somos 
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parte de ella. La casa es también una construcci-
ón cuidadosamente dispuesta para que el sol, el 
acogedor y festivo de la mañana, el del tedio del 
mediodía o el nostálgico de los atardeceres, pue-
da entrar a la casa a voluntad de sus habitantes, 
penetrar plenamente en el comedor, en los corre-
dores y en el espacio de recibo para las visitas in-
formales; para que tímidamente se cuele a las al-
cobas a través de las altas puertas entreabiertas, 
de ahí al corredor interior o corredor de alcobas 
que las comunica, y permitir cierta vigilancia de 
los padres sobre la sexualidad de los hijos, pro-
curando la penumbra diurna en un espacio hecho 
únicamente para el descanso y el recogimiento 
nocturno y que durante el día aparece como un 
mostrador de muebles y enceres cuidadosamente 
dispuestos para ser vistos por el visitante; o para 
que, también en ocasiones especiales, ingrese a la 
sala, el recinto más celosamente guardado de la 
casa, a través de las grandes ventanas que la co-
munican con la calle y que permanecen casi siem-
pre herméticamente cerradas. La noche también 
tiene permiso de ingreso a la casa por el patio, 
para recordarles a los hombres que están ocupan-
do un minúsculo lugar en el cosmos, y por el so-
lar para sobrecogerlos con sus ruidos, la latente 
amenaza de lo desconocido, y convertirse en el 
espacio predilecto para los sueños.
Con la aparición generalizada de la casa de facha-
da, el paramento de las calles se ve desprovis-
to de los aleros que durante siglos habían pro-
tegido al caminante del sol y de la lluvia. Ahora 
los paramentos lisos esconden el techo y crean 
uniformidad, a pesar del esfuerzo evidente de los 
residentes por diferenciar sus viviendas con el co-
lor y los rebuscados ornamentos que decoran las 
fachadas. La calle adquiere un carácter esceno-
gráfico, espacio de representación de roles, con-
venciones y jerarquías que regulan la vida la vida 
pública. Cada casa posee un sello de familia. Con 
excepción de los días de fiesta o de celebraciones 
especiales, la calle se mantiene casi vacía, no es 
lugar de encuentro o de diversión más que para 
los varones mayores que son los principales usu-
arios del espacio público. Las mujeres deben per-
manecer al interior de las viviendas ocupadas en 
los oficios domésticos y, en ausencia de parques 
o espacios de recreación infantil y por convenci-
ón social, los niños también deben permanecer 
al interior de las viviendas cuando no están en la 
escuela.
Resulta inquietante observar cómo hoy en día, 
desaparecidas la mayoría de las condiciones 
sociales y culturales que servían de contexto a 
esta arquitectura de casas de medio patio y de 
fachada, las que aún existen en buen estado de 
preservación continúan siendo apetecidas como 
lugar de habitación o de trabajo, gracias a que 
se les reconoce una especial la calidad ambiental, 
buena iluminación y condiciones de adaptación 
climática, además de otras ventajas como la 
altura y confort de sus espacios, la presencia de 
patios y corredores, su distribución espacial y la 
disponibilidad del solar, entre otras. Igualmente 
pasa con entornos urbanos donde existen calles y 
series de casa de patio y de fachada en su estado 
original, y bien preservadas, que son valorados 
por cualidades urbanas y espaciales difíciles 
de encontrar en los conjuntos habitacionales 
actuales. 
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Figura 8. Dibujo Gilberto Arango. Corredor y patio principal. 
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Aquí cabe preguntarse entonces, ¿cómo se 
explica que hoy se les reconozcan calidades 
espaciales y ambientales que hacen más amable 
el habitar, a unas viviendas y barrios que fueron 
construidos en un momento muy diferente de 
la vida de la ciudad y para una sociedad cuyo 
imaginarios, cuyos mitos y universos simbólicos 
eran diferentes a los del presente? ¿Cuáles son 
esas constantes en la cultura, en las prácticas del 
habitar, que aun desaparecidas o sustituidas por 
otras, persisten en manifestarse? ¿Qué hemos 
ganado y qué hemos perdido en la arquitectura 
de la vivienda?
El antropólogo Manuel Delgado ha señalado 
que la ciudad (como la arquitectura) no se 
interpreta sino que se explica, como lo hace la 
poesía cuando explica unas cosas poniéndolas en 
relación con otras cosas o, lo que es lo mismo, 
haciendo metáforas9. Es decir, no se trata de 
explicar el contenido de las cosas, pues éstas no 
son más que signos de signos. En otros términos, 
lo que importa de los lugares no son los lugares 
en sí, sino la significación que ellos tienen para 
la construcción de la memoria. Si la memoria 
pone orden al pasado para ordenar el presente, 
tiene pues validez que nos preguntemos por la 
significación de estas viviendas, para ver en qué 
medida nos resultan útiles algunos de estos 
signos del habitar para mejorar nuestra vida 
presente. 
Hemos descrito algunas de las relaciones de 
significación entre las acciones del sujeto 
9 / Planteamiento expuesto en el seminario académico “Espacios y 
trayectos de la memoria urbana”, en junio de 1994 en la ciudad de 
Medellín. 
premoderno10 que habitaba la casa de medio patio 
o casa de fachada y el tipo de espacios definidos 
en su “trama” arquitectónica. Sin embargo, es 
preciso profundizar en esta dirección desde la 
mimesis III, o momento de la recepción de la 
obra, mostrando cómo la producción del hecho 
arquitectónico en el caso de esta vivienda es 
más un producto de la cultura que del sujeto 
(arquitecto) creador (quien como veremos, tiene 
un papel muy destacado en el caso de la casa 
moderna); que los acontecimientos de la cultura 
y las prácticas cotidianas son los que definen la 
“trama” arquitectónica en la casa de patio; y que 
la recepción del hecho arquitectónico, por parte 
de este sujeto premoderno que la habita, es la que 
realiza (o simplemente ratifica) una y otra vez la 
construcción poética de esta vivienda, recreando 
las metáforas de las acciones culturales vigentes 
del habitar, así como los artificios retóricos que la 
hacen aceptable y creíble.
La segmentación de la casa de fachada en 
especialidades tan claramente definidas, provee 
un espacio especializado para cada actividad, 
a tal punto que la irrupción de una actividad 
“no prevista” en un espacio de uso (único) 
10 / Cuando me refiero al sujeto premoderno, hago referencia a aquel 
sujeto urbano colombiano al que le correspondió vivir el momento 
de transición entre la sociedad tradicional parroquiana y la sociedad 
urbana moderna, en la cual ya la cotidianidad está regulada por los 
ritmos de la producción y de consumo capitalista, así como por una 
concepción de sujeto que lo ubica como individuo que consume, con 
derechos y obligaciones y no como un  heredero, perteneciente a una 
determinada familia. Este sujeto aun permanece preso de percepcio-
nes del mundo y prácticas sociales y culturales tradicionales de una 
comunidad local, pero al mismo tiempo comienza a ser espectador y 
actor de múltiples acontecimientos de cambio hacia la vida moderna 
y es participe entusiasta de paradigmas que, como el del progreso o 
el de la libertad de opción individual, van a ser pilares fundamentales 
del nuevo modelo de organización social.
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predefinido, crea de inmediato un conflicto, una 
ruptura en las prácticas convencionales de la 
recepción. Se puede decir que no hay permiso 
para la improvisación en los espacios, éstos no 
son de uso intercambiable. A esto se agrega el 
hecho de que, como la familia, el espacio de la 
vivienda es fuertemente jerarquizado. No todos 
los espacios son para todo el mundo, excepción 
hecha de los padres, quienes tienen la facultad de 
penetrar hasta el mundo más privado de los hijos. 
La sala y el comedor son los espacios rituales 
por excelencia, el primero como escenario de 
las relaciones formales intergrupales (las visitas 
importantes), y el segundo como aquel en el 
cual diariamente se conversa y socializa, en las 
horas de almuerzo y comida, pero también se le 
recuerda al núcleo de la familia quién ejerce la 
autoridad, se hace el balance de qué hizo o dejo 
de hacer cada uno de los hijos y se realizan los 
juicios a que haya lugar.
La seguridad que proporciona la vivienda tiene 
una significación diferente a la actual, pues si bien 
representa la seguridad patrimonial de la familia 
o la requerida para el reposo y la supervivencia 
(condiciones básicas de cualquier vivienda en 
cualquier época o cultura), esta vivienda debe 
facilitar la preservación de los principios de 
moralidad individual y colectiva, la “seguridad 
Figura 9. Dibujo Gilberto Arango. Alcoba y corredor de alcobas. 
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del alma” ante las amenazas externas e internas. 
Más que la seguridad del cuerpo, representa un 
propósito que tiene un efecto ordenador de los 
comportamientos de los sujetos y del espacio 
que los cobija, y debe asegurar la preservación 
y el funcionamiento de los convencionalismos 
sociales del grupo.
En esta casa, producto de la creación colectiva, 
el sujeto que ordena y ejecuta la vivienda (el 
maestro constructor) es un simple mediador del 
proceso de mimesis que la comunidad hace de sus 
prácticas y acciones convencionales, establecidas 
según su forma particular de habitar. Como 
artesano que es, repite siempre el mismo modelo, 
agregando eventualmente algo de su particular 
capacidad creativa o poniendo en juego sus 
habilidades, por ejemplo para ajustar el modelo a 
los distintos lotes y necesidades de las familias, 
o como artesano de elementos retóricos de la 
arquitectura expresados en el diseño y la factura 
de fachadas, de ciertos elementos como las 
puertas principales de la casa, vitrales, ventanales 
y ventanas, o de mobiliarios fijos, etc. 
En consecuencia, tanto la metáfora poética como 
la retórica en la casa de medio patio o de fachada, 
son construcciones de un arquitecto colectivo 
cuya obra goza socialmente de gran aceptabilidad, 
tanto por el uso como por la costumbre, y por 
tanto, tenderá a repetirse una y otra vez hasta 
que se produzca un cambio en los imaginarios 
y en las prácticas colectivas del habitar que 
los modifiquen o sustituyan. De acuerdo con 
Delgado, las sociedades no hacen más que repetir 
aquello que demuestra ser eficaz como hecho 
tecnológico, como procedimiento o como acción, 
incorporándolo a la memoria colectiva hasta que 
es sustituido por otro acontecimiento que se 
considera más eficaz, y esto juega tanto para la 
ciudad como para la arquitectura. 
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Mimesis I: la fabula de la vida moderna
La producción fabril de mercancías y las relacio-
nes de mercado terminan por imponer su ritmo 
a escala en toda la ciudad, subordinando directa 
o indirectamente la totalidad de las actividades 
humanas, entre ellas las del habitar, y además 
ponen en funcionamiento otras actividades hasta 
entonces desconocidas, como por ejemplo la re-
gularización del tiempo en función del ritmo de la 
producción, convirtiendo la jornada de trabajo y 
el salario en las unidades de medida de la vida co-
tidiana, en tanto el espacio se organiza para faci-
litar la producción de mercancías, su distribución 
y consumo. Cuando esto ocurre, ya se ha hecho 
presente a plenitud el nuevo mundo, el mundo 
del capital, y con él el de la mercancía. El mundo 
de la mercancía ordena el espacio. La jornada de 
trabajo, ordena el tiempo.
En términos de Leroi-Gourham (1971): 
El juego entre el tiempo y el espacio li-
bres y el tiempo y el espacio domésticos 
fue bastante amplio hasta muy reciente-
mente, salvo en el medio urbano, en el 
cual el marco totalmente humanizado ha 
sido siempre la seguridad de la eficacia 
del dispositivo ciudadano. La infiltración 
del tiempo urbano se ha hecho en algu-
Capítulo III.
La poética de la 
casa moderna
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nas decenas de años, primero sobre unos 
largos intervalos, gracias a la periodicidad 
regular de los transportes; pero ahora lle-
ga el detalle de las jornadas por la nor-
malización del tiempo según el ritmo de 
las emisiones radiofónicas y de televisión 
(y el Internet). Un tiempo y un espacio 
sobre humanizados correspondían al fun-
cionamiento ideal sincrónico de todos los 
individuos especializados cada uno en su 
función y su espacio. Por el desvió del 
simbolismo espacio-temporal, la socie-
dad humana volvería a encontrar la orga-
nización de las sociedades animales más  
perfectas, donde el individuo existe solo 
como célula (p. 337).
Este nuevo mundo implica necesariamente un 
horizonte diferente de percepción para las per-
sonas: nuevos imaginarios se construyen en cor-
respondencia con la aparición de nuevos mitos o 
la resignificación de los ya existentes, y surgen 
otros referentes simbólicos que desplazan los an-
teriores y que, con los nuevos signos, permitirán 
hacer comunicable la nueva estética social.
Las ideas modernas entran a Medellín
He intentado reconstruir la relación mimética 
de esta fábula con la ciudad republicana, última 
versión de la ciudad tradicional, y con la casa de 
fachada, última versión de la vivienda heredada 
de nuestro pasado colonial. Mi interés se centra 
ahora en descubrir cómo a partir de aquí se dio 
el paso al establecimiento definitivo del proyecto 
moderno en la vivienda y el urbanismo en Me-
dellín; y cómo este proyecto, formulado para ser 
aplicado en el mundo entero, sin importar fron-
teras culturales, ambientales o de desarrollo tec-
nológico, con un persuasivo discurso utópico que 
afirmaba haber encontrado la forma de construir 
un mundo definitivamente mejor que cualquier 
otro pasado, se logra instalar tan decididamente 
en la ciudad y de manera tan precoz, teniendo 
en cuenta además que, a nivel internacional, el 
movimiento moderno de la arquitectura se en-
contraba aún tratando de convencer a través de 
los congresos del CIAM11 y los escritos de sus te-
óricos y promotores. 
En 1953 ya la ciudad era objeto de un Plan Direc-
tor12 que preveía su desarrollo futuro, la ponía a 
tono con las condiciones del desarrollo industrial 
por el cual había optado tiempo atrás, y cons-
truía programas de vivienda en serie siguiendo 
los postulados fundamentales del “movimiento 
moderno”13. Barrios como San Joaquín, Calazans 
11 / La nueva arquitectura era considerada como el producto inevi-
table y lógico de las condiciones culturales y técnicas de la época. 
Quienes compartían esta creencia, se consideraban miembros del 
“movimiento moderno” que fue reconocido en 1928 con la inicia-
ción de los Congresos Internacionales de la Arquitectura Moderna, 
CIAM, que se preocuparon por la solución de problemas como el 
de la vivienda y el entorno urbano. En 1945 se realizó uno de estos 
congresos en torno al tema de la vivienda mínima, en él se fijaron las 
pautas filosóficas, normativas y técnicas que habrían de regir esta 
propuesta en lo sucesivo y que por décadas nutrieron la formación 
de arquitectos en el mundo entero.
12 / El plan de ordenamiento urbanístico de Medellín, que se conoce 
como el Plan de Wiesner y Sert (arquitectos de renombre internacio-
nal y fieles seguidores de los principios del movimiento moderno), 
dotó a la ciudad por primera vez de unas directrices y objetivos que 
permitirían regular y orientar su desarrollo y crecimiento.
13 / Ya en la ciudad algunas entidades oficiales habían construido 
programas de vivienda en serie para empleados, y lo mismo habían 
hecho las principales industrias para sus trabajadores. Fueron pro-
gramas pioneros en su momento, en cuanto ya significaban una 
nueva mirada del problema habitacional como un problema social, 
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y la Floresta fueron construidos en un período 
no mayor de tres años (1953-1956), por el re-
cién creado Instituto de Crédito Territorial ICT. 
Estos primeros programas iban destinados a per-
sonas pertenecientes a la clase media de la ciu-
dad (empleados y funcionarios, principalmente 
y algunos profesionales jóvenes y trabajadores 
independientes), a quienes les corresponde la ta-
rea de asimilar esta nueva estética y servir así de 
ejemplo para inducir su aceptación en los demás 
grupos sociales de la ciudad.
Esta estética moderna o funcionalista logró entrar 
gradualmente en Medellín, así como en el resto 
de las ciudades colombianas, hasta hacerse su 
dueña. En efecto, el aspecto dominante de nues-
tras ciudades es el de extensas áreas urbanas sa-
turadas de “arquitectura moderna” poéticamente 
empobrecida, como resultado de los sucesivos 
pasos de generaciones de arquitectos de la mano 
de postulados modernos; de una especulación 
inmobiliaria cuya creciente incursión, y búsque-
da de lucro, degrada buenos ejemplos locales de 
arquitectura moderna; y finalmente, de la gigan-
tesca producción edilicia informal o popular que, 
a través de los maestros de obra, ha incorporado 
formulas prácticas y ventajosas de construcción 
y diseño propuestas por la arquitectura moder-
na, fenómeno que afecta hoy también por igual a 
las pequeñas y medianas cabeceras municipales 
en las que las tradiciones arquitectónicas loca-
les han sido gradualmente reemplazadas por este 
pero ninguno de ellos se puede aun inscribir en la nueva estética pro-
puesta por el funcionalismo moderno pues, no obstante su conteni-
do social, las viviendas eran arquitectónicamente concebidas como 
adaptaciones de la casa de medio patio tradicional, y el conjunto 
se sigue ordenando a partir de la manzana tradicional en damero.
tipo de “edificaciones modernas”.
La adecuación del sujeto medellinense al mara-
villoso mundo moderno
Medellín ya es a mediados del siglo XX una ciudad 
en la que el habitante medio ha sufrido un pro-
ceso de acomodo a los nuevos imaginarios que 
trae consigo la modernidad. Se siente miembro 
de una sociedad de hombres libres, comprometi-
dos en un proyecto histórico que supuestamente 
conduciría en forma ininterrumpida hacia un es-
tado de bienestar colectivo que se presenta con el 
nombre de desarrollo y que sería algo así como el 
estado máximo de realización del mito del progre-
so que había llegado años atrás con los primeros 
vientos del modernismo.
De los alicientes que se ofrecen con la moderni-
dad para ganar adeptos, quizás el más importan-
te es la promesa de alcanzar el ideal de confort 
que es construido a partir de una metáfora del 
mundo, ya idealizado, que llega a través del cine, 
la radio y las revistas (la televisión desempeña-
rá este papel años más tarde) de la sociedad de 
consumo norteamericana, como el mundo de las 
oportunidades abiertas a todos sin distingos de 
origen, rango o posición social, viejos lastres de 
la sociedad tradicional. Esta aspiración de perte-
necer al mundo moderno, que se presenta como 
opción al ciudadano de mitad del siglo, viene a 
concluir el proceso iniciado desde los años veinte 
y treinta, y a sustituir gradualmente (en el ámbito 
urbano) la sociedad tradicional por una sociedad 
laica, democrática y moderna, pues se han vulne-
rado profundamente los factores que hasta ahora 
habían sido la garantía de unidad.
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Se ha roto el localismo y, con la aparición del 
nuevo sistema de valores, el reconocimiento del 
individuo se da ahora por sus habilidades, por su 
esfuerzo personal y capacidades para hacer dine-
ro. Se ha fracturado gravemente la dependencia 
con respecto a la familia y los apellidos que has-
ta ahora habían sido la carta de presentación de 
las personas, su principal soporte para obtener o 
conservar la seguridad económica y el reconoci-
miento social. Los hijos han ganado autonomía 
frente a los padres y se ponen en tela de juicio 
muchas costumbres y hábitos cotidianos tradi-
cionalmente regulados por el mito cristiano del 
“cuidado del alma”. 
Ahora se trata de crear un hombre libre de ata-
duras familiares, un ciudadano medio autosufi-
ciente que consuma y esté dispuesto al cambio, 
personaje que ya resulta imprescindible para 
poner a operar a plenitud la sociedad moderna 
de mercado. En este proceso el sujeto ha sido 
renombrado, su identidad ya no está dada como 
antes por la familia a la cual pertenece y define 
su estatus o rango social. El nuevo sujeto, según 
el discurso ahora dominante, es igual a todos los 
demás sujetos, tiene los mismos derechos y las 
mismas oportunidades, simplemente debe des-
plegar su iniciativa, sus capacidades y cumplir 
las reglas. De acuerdo con Lahuerta (1989), “no 
es por supuesto ‘la igualdad’ de quienes lloran a 
sus muertos, sino la que a todas las cosas obliga 
un mundo convertido en mercancía” (p. 188). El 
mundo de los valores de uso ha sido desplazado 
definitivamente por el de los valores de cambio. 
Los sujetos portadores de privilegios heredados, 
deben ser sustituidos por un sujeto más genérico, 
más repetible, un sujeto cuya identidad no esté 
cargada de tantas connotaciones que lo hagan es-
pecial, pues de lo que ahora se trata es de poder 
contar con subjetividades intercambiables que, sin 
afectar el funcionamiento general del sistema, sin 
afectar las reglas, puedan ocupar distintos lugares 
según la división del trabajo y los roles estableci-
dos por la nueva organización social. Como seña-
la Leroi-Gourham (1971), “el dilema está entre el 
individuo motor de un microcosmos social a su 
medida, donde desempeña él mismo toda la gama 
de sus comportamientos estéticos y técnicos, 
y el individuo elemental, pieza del mecanismo 
indefinidamente perfectible de una sociedad to-
talmente socializada” (p. 246). Es un sujeto que 
puede ser convertido en dato estadístico, como 
consumidor o unidad de medida de una determi-
nada forma de comportamiento social; un sujeto 
abstracto que viste incluso como lo hace alguien 
de su misma (o similar) condición en cualquier 
ciudad del mundo, a quien nunca conocerá pero 
sobre el cual puede ahora tener alguna referen-
cia, y que vive o está habilitado para vivir en una 
vivienda igual a la de ese otro alguien, con quien 
comienza a compartir las mismas aspiraciones, 
los mismos hábitos y también los mismos miedos 
y frustraciones.
En términos de Leroi-Gourham (1971):
Lo impresionante de la evolución moder-
na es la pérdida de la mayor parte de los 
símbolos sociales. Es una trivialidad men-
cionar la desaparición de los trajes y los 
atributos étnicos o profesionales, como es 
una trivialidad también mencionar el em-
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pobrecimiento y la uniformidad social del 
lenguaje de relación, pero no somos ricos 
en criterios de evolución y éste, rompi-
miento con pasado de tradiciones que pa-
recían caracterizar de la mejor manera al 
hombre social, no es desdeñable (p. 245).
La familia, igualmente convertida en dato esta-
dístico, es desprovista de muchas particularida-
des que en el pasado la llenaban de sentido, y es 
resignificada con un nuevo papel y función social 
que tienden a homogeneizarla con respecto a un 
modelo teórico “promedio”, de tal manera que 
pueda ser objeto de planeación, ser vinculada al 
progreso que luego será el desarrollo, propósito 
que gana fuerza día a día entre la sociedad, y ade-
cuarse a las nuevas formas de vida (del habitar) 
propias de la vida moderna.
Ahora el hombre es la empresa, sus aspiraciones 
y deseos son los mismos de la empresa, y la em-
presa es la garantía de su bienestar y del logro de 
sus aspiraciones. La empresa es, en definitiva, el 
nuevo sentido de la seguridad de los individuos y 
del grupo. Como señala Carlos Castro Saabedra 
(1964) en un expresivo artículo de la revista Fa-
bricato Al Día:
Los obreros hacen los ferrocarriles y las ca-
sas, elevan las torres de las catedrales, so-
meten el barro y le dan forma de vasija y de 
estrella, producen panes y botones, con-
tradicen el infortunio y la pobreza de los 
pueblos y gobiernan las máquinas. Estas 
les obedecen y marchan clamorosa y rít-
micamente a la conquista del futuro. Has-
ta el obrero más humilde y más anónimo 
y silencioso en medio de sus compañeros 
de trabajo, merece admiración y respeto, 
porque él también encarna las aspiraciones 
de su patria y las transformaciones de la 
misma. […] Enseñar a leer y a cantar a los 
obreros, lo mismo que a sentir su propia 
sangre, no como hecho aislado, sino como 
parte de la sangre de todos los hombres, es 
algo que significa asegurar la conquista del 
futuro (p.7). 
Esta ideología del obrero ligado a su oficio y cons-
tructor de futuro al que hay que dignificar, cuidar 
y estimular para que continúe desempeñando su 
papel como creador de riqueza y mantenga su 
protagonismo en la sociedad, es asumida como 
una responsabilidad de la empresa, la cual debe 
convertirse en la más directa acompañante de los 
trabajadores en sus logros y dificultades y con-
siderar a la familia del obrero como parte de la 
familia de la empresa. Así, la imagen del hombre 
empresa, que sustituye la del hombre familiar, no 
sólo afecta al obrero sino que se extiende gradu-
almente a todo el cuerpo social y, por todos los 
beneficios de que comienza a ser objeto (mejores 
condiciones de vivienda, salud, educación, etc.), 
aparece socialmente como un privilegio, por lo 
cual obtener un empleo se convierte en una meta 
social.
La modernidad entra al hogar
Con respecto al conjunto de acciones propias del 
habitar, la modernidad, que para nuestro caso es 
presentada como la sociedad de consumo, pro-
pone toda una revolución tecnológica que entre 
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otras cosas habrá de afectar definitivamente uno 
de los aspectos más sensibles de la vida familiar, 
una vieja aspiración femenina: la simplificación 
gradual de las tareas domésticas que se hará rea-
lidad gracias a la incorporación en el hogar de las 
máquinas caseras, los electrodomésticos. De esta 
manera, la sociedad de consumo pasa a ser un 
símbolo de las aspiraciones liberadoras de la mu-
jer, en cuanto se presenta como una posibilidad 
real de aliviar las penosas responsabilidades del-
trabajo doméstico y como propiciadora de mayor 
disponibilidad de tiempo libre, el cual, puesto en 
relación con otros aspectos de la vida personal y 
del grupo, permitirá redefinir el papel de la mu-
jer en el seno de la familia y en la sociedad. Los 
múltiples oficios que antes la mantenían sujeta 
al mundo doméstico, como lavar, planchar, coci-
nar, remendar, etc., se ven simplificados gracias 
a las máquinas (Made in USA) que, a pesar de 
su elevado precio, se convierten rápidamente en 
una reivindicación femenina, como lo evidencia 
un artículo publicado en 1938 en la Revista Pan:
No necesito recordarles los tiempos pa-
sados en los que el día de lavado era el 
más enojoso del calendario, día espera-
do con temor durante la semana puesto 
que él significaba desorden y confusión 
en todos los hogares […]. Usted se ha-
brá visto envuelta al igual que nuestras 
abuelas dentro de aquel caos, exprimir 
la ropa y luego colgarla valiéndose para 
esto de infinidad de ganchos y alfileres. 
Este es un cuadro fiel de la manera como 
varias generaciones han venido haciendo 
el lavado hogareño, […] Charlando con 
varias señoras sobre esto, la totalidad de 
ellas admiten que desde hacia tiempos 
venían pensando en hallar un medio que 
hiciera esta tarea doméstica más lleva-
dera. Por fortuna la GENERAL ELECTRIC 
ha lanzado al mercado las LAVADORAS 
ELECTRICAS que han convertido la peno-
sa faena en uno de los quehaceres más 
placenteros. […] Por primera vez la mu-
jer de todos los países está repitiendo lo 
Figura 10. Propaganda. Revista Pan (1937, 
Diciembre), Nº 18, p. 23.
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que decía la anciana en mi artículo: DEBO 
ENSAYAR UNO. Poco a poco, ellas, las 
heroínas del hogar, están adquiriendo 
aparatos electrodomésticos modernos… 
y cada compra constituye una satisfacci-
ón propia. Los arquitectos de residencias 
modernas hacen del lavado una parte 
esencial de sus planos; le prestan tanta 
atención que le enseñan un determina-
do lugar…prestándole el mismo cuidado 
que a un hall o aun comedor (p. 40).
Igualmente, a través de la información que les lle-
ga en las revistas, la radio y el cine, las mujeres 
comienzan a construir una imagen diferente de su 
papel en la sociedad. Las entonces simples amas 
de casa, sometidas en todos los aspectos de la 
vida a los preceptos morales que regulan una so-
ciedad, ahora aspiran a gozar de los mismos de-
rechos que los hombres y a escoger libremente 
sus preferencias como género. Son muchos los 
cambios que lentamente van consolidando este 
nuevo paradigma, uno de ellos está asociado a los 
ritos de belleza femenina, a todo lo que tiene que 
ver con el aseo personal y al sentido de deleite 
físico que estas actividades deben proveer a las 
personas. El siguiente texto, publicado en la mis-
ma revista, invita a la mujer a que haga de su aseo 
personal un placer, como lo hacen las mujeres de 
Hollywood, y a que tenga un mayor protagonis-
mo en la vida moderna:
En Holliwood la mayoría de las mujeres 
prefieren el baño de inmersión y quedarse 
en “remojo” en agua muy caliente duran-
te un largo rato. Sin embargo, otras, por-
que lo prefieren o porque no cuentan con 
el tiempo suficiente por trabajar en la cal-
le y tener que salir temprano de su casa, 
tienen que tomarlo apresuradamente. En 
primer lugar, consideremos el modus ope-
randi del primero. En la época de nuestras 
abuelas este era el único método para 
bañarse que se conocía- pero tenía que 
efectuarse de una manera muy incómo-
da por cierto  No obstante han ocurrido 
grandes cambios desde que abuelita te-
nía que colocar la bañera en medio de la 
cocina. Hay que dar crédito a Holliwood 
por haber contribuido a hacer del cuarto 
de baño una pieza de lujo y confort en 
el mundo entero. El director Cecil B De-
mille y Gloria Swanson son famosos por 
las escenas “de baño” en sus películas, 
presentando cuartos decorados y equipa-
dos como jamás se habían visto […] Hoy 
en día el baño es una obra de arte!”. En 
todos los aspectos de la vida de hombres 
y mujeres comienza a perder vigencia el 
mito del “cuidado del alma” como propó-
sito de vida, mito que por muchos años 
sirvió en la sociedad tradicional como 
parámetro regulador de la vida cotidiana, 
pero que hora, gracias a la apertura que 
propician medios modernos como la ra-
dio y el cine en los que se muestran la 
vida en otros países y culturas, así como 
las costumbres y expresiones estéticas de 
moda en las más avanzadas y de mayor 
interés para la gente local, se han crea-
do las condiciones para que aparezca con 
fuerza el nuevo mito que hasta nuestros 
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días ha venido ganando cada vez más 
fuerza y hegemonía en la sociedad “el 
cuidado del cuerpo” (p. 180).
Figura 11. Propaganda de un distribuidor de 
aparatos sanitarios. Revista Pan (1937, Noviembre), 
Nº 17,  p. 27.
Los hijos también obtienen un nuevo estatus 
en el que adquieren mayores derechos, y se 
les comienza a reconocer un espacio mayor 
en la vida familiar, ganando en privacidad y 
autonomía respecto a los padres. El paradigma 
de la superación individual se convierte en un 
poderoso regulador de las actividades humanas, 
estimulando la aparición de una gran diversidad 
de actividades educativas, profesionales y 
recreativas que comienzan a exigir una nueva 
distribución de funciones entre la vivienda y la 
ciudad, descargando en esta última muchas de 
ellas, es decir, desplazando al barrio o a la ciudad 
misma funciones que antes cumplía la casa.
Figura 12. Propaganda. Revista Pan (1939, Agosto), 
Nº 33, p. 153.
Se han alterado tanto el ámbito de la vida pública 
como el de la vida privada y es aquí donde entra 
en juego una nueva arquitectura, con una nueva 
poética y un nuevo protagonista, el arquitecto, 
con una misión diferente a la de sus predecesores, 
construir la ciudad de todos y ya no sólo la de las 
clases privilegiadas.
Mimesis II: la construcción de la trama poética 
de la casa moderna, nuevos espacios, nuevos 
significados.
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Hasta aquí hemos visto cómo la casa de medio 
patio o casa de fachada fue el resultado de una 
construcción poética de carácter colectivo, en la 
que se interpretaba un momento de la vida de la 
ciudad o una fabula social, y se recreaban unos 
imaginarios y unos mitos por todos compartidos, 
cómo fue escenario aceptado y comprendido para 
la realización de ritos, celebraciones, prácticas y 
formas cotidianas de habitar, y por tanto, cómo 
fue portadora de una poética enriquecedora de 
“una forma de vivir”. Ahora nos aplicaremos a 
la comprensión del contenido poético de la casa 
moderna que la sustituyó; indagaremos si esta 
casa moderna fue producto de una construcción 
poética que igualmente recreó y enriqueció la 
cultura del habitar, si interpretó su momento 
histórico, la nueva fabula que comenzó a regir 
la cultura y la sociedad, si en la construcción 
de su “trama” poética se tuvieron en cuenta los 
acontecimientos, los nuevos ritos y los nuevos 
mitos, los imaginarios y el estatus del nuevo 
sujeto que la habitaría; y finalmente, miraremos 
cómo fue la recepción de esta obra, la casa 
moderna, si resultó creíble y entendible por 
quienes la habitarían.
Ludwing Hilberseimer, arquitecto alemán adscrito 
al expresionismo y profesor de la Bauhaus y del IIT 
de Chicago, señala refiriéndose a la arquitectura 
moderna: 
La formación de los espacios sólo puede 
tener éxito si se lleva a cabo con los 
instrumentos del propio espacio […]. 
Espacio y mobiliario quedan determinados 
por su función como objetos de uso. Su 
consecuente ordenación y configuración 
llevará a aquella unidad que caracteriza a 
todos los objetos que se han resuelto con 
rigor y objetividad […]. Que el espacio, 
siempre que se pueda, sea neutro. Incluso 
en el color. Porque no es un fin en sí 
mismo, sino que sirve para cumplir unos 
requisitos completamente determinados 
[…]. Empotrando todos los armarios, los 
muebles se reducirán a camas, asientos 
y mesas. Mediante la desaparición de 
los muebles decorativos, que atestan 
nuestras viviendas como bazares, se hace 
de pronto sitio hasta en las habitaciones 
más pequeñas, de tal manera que la 
nueva vivienda, pese a su limitación 
espacial, mostrará superficies mucho 
más aprovechables que las realizadas 
hasta ahora corrientemente, más grandes 
pero repletas como un almacén de 
muebles […]. Porque no deben ser piezas 
ampulosas con finalidad en sí mismas, 
sino objetos útiles al servicio de una 
finalidad (Lahuerta, 1989, p. 200).
Josep L. Sert, arquitecto urbanista, destacado te-
órico y realizador práctico de los postulados del 
Movimiento Moderno de la arquitectura, invitaba 
también a la simplificación, a la búsqueda de lo 
elemental, características inherentes a la arqui-
tectura moderna, a trabajar con libertad desligán-
dose de la opresión del pasado. Haciendo refe-
rencia a cómo la investigación del arte moderno 
se hace sobre una base puramente teórica e inte-
lectual, sin la cual el movimiento arquitectónico 
está llamado al fracaso, el mismo autor agrega:
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Una vez establecida esta base universal, 
como son hoy día las necesidades co-
munes del individuo susceptibles de ser 
traducidas en un lenguaje estrictamen-
te algebraico y de convertirse en cosas 
necesariamente precisas (esqueleto, es-
tructura, volúmenes, cubos de aire, su-
perficie de iluminación, cantidad de ven-
tilación, medidas de puertas y ventanas), 
es cuando se podrá pensar en dotarla 
de apariencia plástica, traducción de ser 
humano complejo, a cuyo espíritu no le 
basta la austeridad del lenguaje algebrai-
co […] Cualidad esencial del arquitecto 
será, pues, que comprenda el sentido de 
cada cosa, que sepa ser simplista y sano 
de espíritu sin desdeñar todos los medios 
posibles de expresión (Muntañola, 1981, 
p. 43).
Y Le Corbusier14 (1967), refiriéndose a las nuevas 
posibilidades tecnológicas que ofrece el desar-
rollo de la industria, señala: 
Todo esto en conjunto permite imaginar 
con precisión, construir y llevar a cabo 
una organización del instrumental social 
contemporáneo que se torna expresión 
armoniosa de una civilización mecani-
zada que, por fin, esté dotada, después 
de un siglo de gestación, de equipos en 
armonía con su propia naturaleza y que, 
después de un periodo negro, restablezca 
la supremacía y dignidad del hombre (p. 
35).
14 / Arquitecto genial de origen francés, quizás el más renombrado 
teórico y revolucionario diseñador del movimiento moderno de la 
arquitectura.
El mismo Le Corbusier, con su optimismo carac-
terístico de constructor del mundo, se refiere a 
lo que debe ser la vivienda en los siguientes tér-
minos:
 
El núcleo es aquí, un recipiente que res-
ponda a ciertas condiciones y establezca 
relaciones útiles entre el medio cósmico y 
los fenómenos biológicamente humanos. 
Un hombre (o una familia) vivirá allí, dur-
miendo, caminando, escuchando, viendo 
y pensando. Inmóvil o circulante, una 
superficie justa le es necesaria así como 
una altura de locales apropiados para sus 
acciones. Muebles o utensilios son allí 
como la prolongación de sus miembros 
o sus funciones. Necesidades biológicas 
impuestas por hábitos milenarios y que 
han servido, poco a poco, para construir 
su naturaleza, requieren la presencia de 
elementos y condiciones precisos, so 
pena de extenuación: sol, espacio, ver-
dor. Para sus pulmones, aire de calidad 
adecuada. Para sus oídos, una cantidad 
suficiente de silencio. Para sus ojos, una 
luz favorable, etc. (p. 67).
Como puede leerse en esta breve síntesis de la 
abundante literatura que produjeron éstos y 
otros teóricos de la arquitectura en la primera mi-
tad del siglo XX, existe un discurso poético de la 
arquitectura que es propuesto por el movimiento 
moderno con relación a las que deberían ser, en lo 
sucesivo, las nuevas condiciones del habitar para 
el hombre del siglo XX, para aquel hombre univer-
sal, creación idealizada, que debía servir de mo-
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delo al hombre real y, a partir de su imitación, lle-
var a feliz término su proceso de desprendimiento 
de todas las ataduras con el pasado histórico y 
étnico, de todas las irracionalidades, los excesos 
y las vacuidades de las estéticas eclécticas del pa-
sado, apostándole con optimismo a los retos de 
un futuro que es representado como un mundo 
coherente en el cual las actividades humanas, su 
temporalidad y su espacialidad, podrán ser pre-
vistas y satisfechas racionalmente, superando de 
una vez por todas las improvisaciones, las esté-
ticas caprichosas o las debilidades vernáculas de 
los microcosmos locales.
Se está hablando pues de la estética para una 
megaetnia universal y de los principios que, en 
tal sentido, deben ilustrar la nueva poética de la 
arquitectura, aquella que se construye a partir de 
la imitación de las acciones del hombre nuevo, 
el hombre moderno, aquel que ha logrado ganar 
el ideal del progreso y que “debe ser arrancado 
a la incoherencia y conducido hacia la armonía” 
(Le Corbusier, 1967, p. 67); aquel hombre cuyo 
cuerpo ha sido claramente estandarizado, dimen-
sionado en estado de quietud y de movimiento, y 
cuyos requerimientos fisiológicos medios, de luz, 
aire, espacio, etc., están también medidos según 
las diversas actividades y oficios (igualmente pre-
vistos) que podrá desempeñar en el bien organi-
zado y funcional mundo de la ciudad planificada. 
Esta ciudad no será más un amasijo de usos y 
funciones en permanente y espontáneo creci-
miento, sino que estará ordenada, en equilibrio 
con la naturaleza, en función de cuatro unidades 
básicas señaladas por el autor: 1. Unidades de 
habitación y sus extensiones, para el desarrollo 
de las funciones del habitar. 2. Unidades de tra-
bajo, compuestas por talleres, fábricas, oficinas, 
tiendas, campaña. 3. Unidades de descanso, para 
recrearse. 4. Unidades de circulación, que permi-
tirán la interconexión entre las anteriores (p. 67).
La poética del arquitecto colectivo es sustituida por 
la del arquitecto reformador del mundo
El proceso de construcción poética, en el caso de 
la arquitectura moderna, en el cual interviene un 
Figura 13. Propaganda.  Revista Pan (1937, Febrero), 
Nº 12, p. 47.
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arquitecto con el poder (conferido por la socie-
dad) de prefigurar y construir el espacio habita-
ble, es bien diferente del que había operado en la 
casa de fachada.
La relación entre las tres mimesis en la casa de 
fachada, se produce en el marco de la cultura de 
habitar donde se establece una relación directa 
entre las condiciones que crean y propician la fá-
bula social del habitar (mimesis I) y las prácticas 
de la recepción del hecho arquitectónico que rea-
liza el usuario de la vivienda (mimesis III), siendo 
dichas prácticas una expresión de la aceptabilidad 
de la cual gozan las formas convencionalmente 
establecidas de vivir (que son parte de la fábula 
misma); dicho en otros términos, la vida cotidia-
na que se desarrolla en torno a la vivienda está 
confirmando permanentemente la vigencia de la 
fábula social que la hace posible. De esta manera, 
tanto la mimesis I como la mimesis III deben par-
ticipar creativamente del proceso de construcción 
de la “trama” arquitectónica (mimesis II), bajo la 
figura del arquitecto colectivo (que no es otro que 
la sociedad misma) que es quien la realiza, y ope-
ra como garantía de la reproducción de la estética 
social vigente. Este arquitecto colectivo simple-
mente habrá de reproducir la misma casa (tipo) 
de patio y piezas en galería, introduciendo even-
tualmente algunos cambios en la organización del 
espacio, sin llegar con ello a alterar la “trama”, y 
agregando elementos de carácter ornamental que 
le darán el toque personal del propietario a la vi-
vienda y que se corresponden con las licencias 
que le son concedidas al maestro de obra. Sen-
cillamente “así se vive” y nadie se pregunta por 
otras formas de vivir.
En el caso de la arquitectura moderna, nos encon-
tramos con un arquitecto portador de una nueva 
estética (adquirida en su paso por las escuelas 
de arquitectura locales o extranjeras) cuya poé-
tica, como hemos señalado, tuvo como contexto 
referencial la fábula del progreso,  que habla de 
un presente ya anunciado gracias a la revolución 
tecnocientífica y a otras realidades como la globa-
lización del acontecer humano, la posibilidad de 
un mundo ideal futuro (además universal) para un 
hombre igualmente idealizado que, no obstante 
sus imperfecciones, es posible comenzar a cons-
truir desde ahora. La nueva poética que habrá de 
definir los términos de esta nueva estética, debe 
encontrar (y de hecho lo hace) aquella nueva fá-
bula que por décadas se ha venido construyendo 
en la sociedad urbana y que, en el caso de la vi-
vienda, aún no se ha manifestado introduciendo 
cambios en los espacios o en las formas o en los 
significados. Cambios a los que ya aspiran grupos 
esclarecidos de la sociedad local, que están dis-
puestos a participar de la aventura estética que 
propone el discurso moderno.
Los primeros ensayos de arquitectura premoderna 
en la vivienda que se dan en la ciudad no pasan 
de ser versiones modificadas de la casa de patio, 
no llegan a alterar sustancialmente su estructura 
funcional, pues se limitan a la construcción de un 
segundo piso sobre la parte frontal de la casa, a 
la incorporación del garaje y, ocasionalmente, a la 
integración de la sala y el comedor. En la fachada 
sí se aventuran cambios con marcada orientación 
moderna: líneas geométricas marcadas, extrema 
sobriedad en los elementos decorativos, elimina-
ción de toda reminiscencia neoclásica, etc. 
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Estas casas, que no son muchas y están dispersas 
en el tejido antiguo de la ciudad, son diseñadas 
por arquitectos formados en escuelas modernas 
foráneas, y cumplen un importante papel en el 
convencimiento de la clase alta (barrio Prado) y 
la clase media (barrios como Buenos Aires, Los 
Ángeles, Boston o en el Centro de la ciudad) 
acerca de las bondades de la nueva propuesta 
arquitectónica. 
Figura 14. Fotografía Gilberto Arango. Ejemplo de las casas precursoras del movimiento 
moderno construidas en Medellín en los años cuarenta.
La mimesis para Aristóteles es de una acción, no 
de unos versos ya hechos. El arquitecto que tiene 
la tarea de crear la vivienda moderna en Medellín, 
tiene ya la posibilidad de crear un nuevo mythos, 
una “trama” (intriga) que resulte creíble, particu-
larmente para quienes habrán de ser sus primeros 
usuarios, pues de ellos depende que este mythos 
pueda luego extenderse al resto de la sociedad. El 
usuario a quien va dirigido este mythos y cuyas 
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acciones se tratan de imitar, introduciéndoles va-
riaciones y ficciones para así crear el hecho po-
ético, es el hombre medio, quien en forma más 
acabada ha interiorizado el nuevo imaginario so-
cial propuesto por el discurso moderno, ha sido 
sometido plenamente a las reglas de juego del 
mundo de la mercancía y se siente vinculado a un 
proyecto social (la sociedad de masas) en el cual 
es preciso aceptar los márgenes o límites impues-
tos al individualismo. 
Este sujeto moderno ya ocupa un lugar al inte-
rior de muchas familias, ha cambiado prácticas de 
vida que a su vez modifican formas de habitar: 
se comienzan a simplificar los oficios domésticos, 
se cuestionan algunos roles y jerarquías entre los 
miembros de la familia, se instalan nuevas mane-
ras de usar el tiempo libre y se dan cambios en la 
concepción y las prácticas de la higiene, asunto 
que ha comenzado a ganar el estatus de un nuevo 
mito. Quienes le apuestan a la modernidad, se 
convierten en los más fervientes demandantes de 
la nueva estética social idealizada por el cine y 
otros medios. En el caso de la arquitectura de la 
vivienda, el arquitecto aparece como un líder que 
personifica el ideal del hombre moderno. 
Ya en su construcción poética, el arquitecto debe 
demostrar su poder creativo con la introducción 
de variaciones (ficciones) capaces de cautivar el 
nuevo espíritu. Estas variaciones serán, entre 
otras, en el caso de la vivienda: la disposición de 
espacios funcionales, eficientes y económicos, 
una estética de las formas simples (abstractas), 
geométricamente más elementales y de colores 
neutros (que sólo en ciertas condiciones podrán 
ser substituidos por los colores primarios), y la 
integración de espacios. Lo verdadero de estas 
variantes, lo que habrá de hacer verosímil el ha-
bitar desde el construir y viceversa, es que todas 
ellas son metáforas de los principios y realidades 
que sustentan la revolución tecnocientífica que 
está cambiando al mundo y de una estética de 
vanguardia que trata insistentemente de satisfa-
cer el deseo del hombre moderno por explicar el 
presente en función del futuro.
Respecto a la credibilidad de la nueva “trama” 
(del mythos) que el arquitecto debe crear a través 
de su diseño, y sin la cual no será posible ganar 
al conjunto de la sociedad para las nuevas formas 
de habitar que ahora se requieren bajo las condi-
ciones de una sociedad de masas, el arquitecto 
ha logrado una muy acertada selección de proce-
dimientos retóricos, muchos de los cuales com-
parte (a partir de las mismas metáforas) con otras 
poéticas como las de la moda, la tecnología, el 
culto a la salud y el cuerpo, el deporte, el diseño 
industrial, etc., y que en conjunto configuran el 
nuevo imaginario del hombre moderno: progreso, 
desarrollo, utilidad, eficiencia, equilibrio, orden, 
limpieza, sobriedad, tecnología, confort.
De la sala comedor al hall de alcobas
Es una casa que forma parte de un conjunto de 
unidades iguales, dispuestas en hilera15, que han 
sido construidas mediante procesos repetitivos y 
en las que, si acaso, algún cambio en el color o 
en el material de acabado establece la diferencia. 
Estas casas están localizadas en las afueras de la 
15 / Sustituyendo la manzana tradicional en damero que posee cua-
tro costados con fachadas abiertas, de 80 metros cada uno. 
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ciudad, en terrenos recientemente colonizados 
para la urbanización, lo que les imprime el ca-
rácter de barrio nuevo. Otra novedad importante 
es que el trazado del barrio es diferente, se trata 
de hileras de casas que configuran manzanas, las 
cuales no tienen sino dos de sus costados con 
paramentos abiertos, pues los otros dos corres-
ponden a las culatas de las últimas casas de cada 
grupo. La ciudad comienza a ser un producto más 
de la razón (la ingeniería) que del sentimiento. 
Las manzanas se disponen en el terreno siguien-
do una geometría y unas proporciones que deben 
dar cabida, además del mayor número de vivien-
das posibles, a un sistema diversificado de redes 
de servicios públicos y a un sistema circulatorio 
de vías, cuyo diseño jerarquizado y proporcio-
nes no sólo deben responder a las necesidades 
de hombre de a pie y ocasionales vehículos, sino 
prever la presencia futura del carro familiar, el bus 
escolar y toda suerte de vehículos motorizados 
propios de la vida moderna. Además, estas man-
zanas deben contener espacios abiertos para la 
recreación y disponer de espacios de reserva para 
la construcción de los equipamientos de uso co-
lectivo que ahora se propone, deben salir del cen-
tro histórico de la ciudad. 
Figura 15. Fotografía Gilberto Arango. Barrio Los Libertadores o San Joaquín. Primera 
urbanización de vivienda moderna en Medellín 1951.
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El conjunto de edificaciones está pensado para 
que sólo admita un uso, la vivienda, y para lo que 
constituye, a juicio de los arquitectos, las nece-
sidades complementarias básicas del habitar. En 
consecuencia, mientras sus habitantes se dan 
cuenta de que esta norma puede y debe ser vio-
lada por las exigencias cotidianas y las prácticas 
de supervivencia económica, deben buscar en los 
barrios próximos los servicios, las actividades, la 
diversidad de usos y oportunidades que ofrece 
la ciudad tradicional. Por último, el nuevo barrio 
goza de una de las ventajas que quizás lo hacen 
más atractivo que cualquier otro en la ciudad: los 
mejores y más modernos servicios públicos, las 
calles mejor pavimentadas.
Este nuevo panorama urbanístico, con ventajas 
principalmente asociadas a lo funcional, a la idea 
de salubridad, eficiencia, durabilidad y finalmente 
del confort que está representado por la perspec-
tiva del automóvil familiar, termina por configurar 
la escena de un hábitat totalmente nuevo que 
posee la facultad de conferir a sus habitantes el 
honroso estatus social de pioneros del progreso.
La vivienda es concebida como una caja geomé-
tricamente simple, claramente protegida (aislada) 
del exterior y de todos sus agentes naturales y 
sociales, “desde adentro se ve el afuera”, al igual 
que en la casa del fuego que le dio origen y so-
bre la cual el movimiento moderno construyó el 
mythos de la vivienda universal. Posee un interior 
igualmente definido a partir de un riguroso orden 
geométrico en el que no tiene lugar ninguna fun-
ción que el arquitecto no haya previsto en sus 
posibilidades de uso, de acuerdo con la clasifi-
cación de las distintas acciones que, a su juicio, 
constituyen el universo del habitar del hombre 
que interesa socialmente: el hombre moderno.
El espacio privado de las alcobas se separa radi-
calmente del espacio social de la vivienda, pues 
aquel deja de formar parte de la escenografía 
mostrable de la casa, a diferencia de lo que ocur-
ría en la casa de medio patio, en la que procu-
raba mostrarse al visitante. Ahora las alcobas, 
dispuestas en torno a un nuevo espacio que se 
llama el hall de alcobas, no están unidas por un 
corredor y cada una de ellas se ha convertido en 
el microuniveso para la vida individual, incluida la 
de los hijos pequeños, quienes han ganado el de-
recho a la privacidad y pueden escapar, cerrando 
la puerta, aunque sólo sea ocasionalmente, a la 
mirada vigilante del padre.
La zona social, como ahora se denomina, une la 
sala y el comedor, espacios que dejan de ser ritu-
ales y pueden ser usados por cualquier miembro 
de la familia, e incluso por vecinos y amigos, en 
cualquier hora del día. Su forma rectangular ante-
rior, con la cual se demarcaba jerárquicamente el 
espacio del padre (de la madre), del hijo mayor o 
del invitado, ahora se democratiza en un espacio 
de forma cuadrada en el que resulta indiferente 
cualquier ubicación, incluso para los niños, quie-
nes ya gozan de la posibilidad de habitar a volun-
tad ambos espacios antes vedados.
Las que ahora se llaman áreas húmedas, la coci-
na y los baños, pasan a ser los dos espacios de 
mayor significación para la nueva dimensión del 
habitar y quizás los más destacados en la retórica 
de la arquitectura moderna.
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La cocina, gracias a la cuidadosa construcción del 
arquitecto, se convierte en el espacio receptor por 
excelencia de todo ese maravilloso mundo libe-
rador del trabajo doméstico que constituyen los 
electrodomésticos, los que se convertirán en lo 
sucesivo en una de las mayores aspiraciones de la 
familia y en especial de las amas de casa. 
Los baños son concebidos como los espacios de 
realización del mito del cuerpo sano, del cuerpo 
limpio y esbelto. La cultura del cuerpo y la salud 
se irá posicionando cada vez con mayor fuerza, 
en la medida que se consolida en el imaginario 
colectivo la idea de un mundo sano, símbolo de 
diálogo entre el hombre y la naturaleza (aunque 
luego se hará evidente el impacto negativo que 
estos hábitos higiénicos han producido al medio 
ambiente).
El edificio, en lo posible, debe hacer visibles 
aquellos elementos que muestren su estructura 
de soporte, evidencien su sistema constructivo 
y las distintas funciones que tienen lugar en la 
casa: dormir, estar, asearse, estudiar, almacenar, 
cocinar, etc., funciones propias del habitar. Cada 
espacio debe contar con ventanas amplias que 
den al exterior y permitan una adecuada ilumina-
ción y ventilación. La vivienda, como el cuerpo, 
debe ser sana y funcional.
Figura 16. Fotografía Gilberto Arango. Fachada de casa del barrio Los libertadores o San Joaquín.
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En su aspecto estético, se trata de una construc-
ción libre de todo ornamento, sencillamente por-
que el ornamento en la estética moderna no tiene 
utilidad alguna. La decoración se reduce a enmar-
car vanos, evidenciar estructuras, procurar algún 
juego volumétrico o de elementos simples que 
produzcan juegos de luz y sombra, o incorporar 
algún cambio de materiales, texturas o color, este 
último lo más neutro posible.
El solar, que se dispone como espacio de separa-
ción posterior entre las viviendas, queda conte-
nido entre muros, no dispone de corredores que 
lo vinculen a la casa y sirvan de espacios de tran-
sición entre el interior y el exterior como ocurría 
en la casa de patio. Es un espacio de retiro de “la 
casa de atrás” que ha quedado reducido a una 
especie de limbo, en ocasiones es usado como un 
espacio ornamental para ser visto desde adentro 
de la casa, en otras como huerta o depósito de 
cosas inservibles, en otras como lugar de recreo, 
o finalmente como todas a la vez. Otra percepci-
ón del solar, que lo hace un espacio indefinido, es 
aquella que lo concibe como posibilidad de am-
pliación de la casa.
Mimesis III: la recepción de la vivienda moderna
Son muchos los temas de reflexión en torno a lo 
que significó para la sociedad medellinense (y en 
general para la sociedad colombiana) el paso a la 
arquitectura moderna, y en particular a la casa 
moderna, ¿cómo esta sociedad lo asimiló y cómo 
fue capaz de modificar hábitos y costumbres ar-
raigados e incorporar otros en ese paso de una 
arquitectura tradicional a una moderna?
Hemos mostrado cómo la llegada de la casa mo-
derna, con sus propuestas de cambio en la vida 
del hogar, era un evento esperado por las elites 
culturales de ciudades que, como Medellín, es-
taban en un proceso intensivo de transformación 
social, económica y cultural. Estas elites, que es-
taban demandando una forma de vivir más acorde 
con los nuevos ideales, mitos e imaginarios de los 
que eran apasionadas defensoras y que gradual-
mente se irían instalando en toda la sociedad, 
fueron efectivamente las primeras en optar por 
el cambio y lo hicieron con entusiasmo, a pesar 
de las críticas de muchos de sus coetáneos aún 
rezagados en percibir que el mundo estaba cam-
biando16. Fueron grupos reducidos de las clases 
medias intelectuales, profesionales y obreras de 
la gran industria17, quienes primero aceptaron 
vivir en las casas modernas, luego éstas fueron 
aceptadas por otros grupos más amplios hasta 
que se instaló definitivamente esta forma de ha-
bitar a escala de toda la sociedad, al igual que 
pasaría después con los sucesivos cambios que 
se presentaron en la vivienda a lo largo de la se-
gunda mitad del siglo XX y que analizaremos en el 
segundo texto de este libro.
16 / Testimonios obtenidos de personas que ocuparon las primeras 
casas modernas que se ofrecieron por el ICT en barrios como San 
Joaquín en Medellín, relatan cómo el barrio permaneció por mucho 
tiempo parcialmente vacío, pues eran pocos los que aceptaban vi-
vir en esas casas “tan extrañas”, y tan alejadas del centro. Estas 
familias, “pioneras del cambio”, jugaron un importante papel en en-
señarle a ciudad que debía aceptar las nuevas casas, así como los 
barrios en que se localizaban, y que eran más las ventajas que las 
desventajas que ofrecían.  
17 / Fue el caso del barrio San Joaquín del Instituto de Crédito Te-
rritorial, de los barrios Laureles y La Floresta que fueron construidos 
por cooperativas de profesionales, y del barrio Fátima que fue cons-
truido por una cooperativa obrera. Todos ellos se construyeron en 
los años 50.
69
La poética de la vivienda
Un aspecto del proceso de aceptación (recepción) 
de la casa moderna que merece especial mención, 
es el que tiene que ver con la forma como pene-
traron la estética moderna y su propuesta tecno-
lógica y funcional entre las clases populares. Sólo 
basta con echar una mirada a las extensas áreas 
de vivienda popular autoconstruida que rodea 
las ciudades, así como a la mayoría de las pobla-
ciones y ciudades intermedias a lo largo y ancho 
del país en donde se ha demolido todo el legado 
arquitectónico tradicional y donde, sin consi-
deración a las condiciones de clima, tradiciones 
constructivas o culturales, se optó por edificacio-
nes de desarrollo progresivo de aspecto moderno, 
cuyo sistema espacial y sistema constructivo son 
el resultado del proceso de adaptación realizada 
por los maestros de obra que, nuevamente como 
en la casa de medio patio, como obreros al servi-
cio de los constructores formales, trasladaron lo 
aprendido a las soluciones de vivienda requeridas 
por sus clientes en barrios nuevos y pueblos en 
crecimiento.
La casa colombiana de hoy en día, antes que nin-
guna otra de las que ha propuesto o edificado la 
industria formal de la construcción, es esta casa 
autoconstruida que todos identificamos y que ha 
homogenizado el paisaje construido de todo el 
país, en un gran tejido de edificios incompletos. 
Esta casa, cuando está concluida, al cabo de mu-
chos años tiene dos pisos con una vivienda por 
piso, un diseño geométrico de fachada que guar-
da simetría en la disposición de ventanas y puer-
tas, y un balcón de segundo piso cuando existe. 
La puerta de acceso al segundo piso se localiza 
regularmente sobre uno de los medianeros, dan-
do acceso a una escalera de un solo tramo que lo 
habilita. En su interior se replica la distribución 
de la casa de medio patio, un corredor longitu-
dinal que une estancias sociales, habitaciones 
y áreas de servicio con patios de iluminación y 
ventilación intercalados. Tiene normalmente el 
aspecto de “cosa no acabada”, pero cuando logra 
estarlo, presenta atractivos colores y un toque de 
grafismos geométricos en rejas y muros de fuerte 
arraigo popular.
Otro aspecto que merece una discusión entre 
quienes nos interesamos por la historia de nues-
tra arquitectura de la vivienda, tiene que ver con 
preguntarnos por qué los arquitectos colombia-
nos y las escuelas de arquitectura terminamos re-
nunciando al patio como espacio mítico de nues-
tra casa, a los corredores como caminos interio-
res que conducen a la sorpresa, al solar como ese 
reducto de naturaleza que nos pone en contacto 
con el cosmos y a la vez con la madre tierra, que 
es al mismo tiempo el espacio de la libertad, del 
refugio y del juego prohibido. ¿Por qué nuestra 
arquitectura de la vivienda no asumió el discurso 
moderno con la independencia y la inteligencia 
que nos permitieran preservar  lo ya ganado y 
apreciado, junto con lo innovador, lo práctico y lo 
bello de la arquitectura moderna?
Un último aspecto que debe señalarse es que la 
casa moderna, en nuestra cultura, es concebida 
como algo transitorio, algo que puede crecer y 
modificarse, que puede ajustarse a los cambios 
de una generación a otra, lo cual nunca ocurrió 
con la casa de patio que permanecía inmodificada 
en el tiempo.

Epílogo A manera de síntesis, podría decir que con el cam-bio ocurrido en la vivienda en Medellín, de la casa 
de medio patio o casa de fachada a la casa moder-
na, se produjo un cambio de poéticas con el cual 
se ganaron y se perdieron cosas. La primera, o sea, 
la casa que se creó y se construyó como la estancia 
humanizada del agua y del sol, la que nos acompañó 
a través de todo nuestro recorrido histórico desde 
algún remoto lugar localizado sobre el mar Mediter-
ráneo en un tiempo de cambios y descubrimientos, 
fue reemplazada por la casa del fuego, de la que sólo 
las descripciones de libros, relatos de viajeros, di-
bujos o pinturas, y más recientemente el cine, nos 
habían permitido conocer algunos de sus secretos y 
ocasionalmente hasta comprender su poética.
Se dirá que no pudo ser de otra forma, pues el mo-
vimiento moderno que terminó por imponerse como 
estética social, aquí y en muchas otras partes, an-
duvo siempre de la mano con las necesidades del 
capitalismo (de ahí su gran afinidad), el mismo que 
hoy gobierna el mundo; tuvo su cuna allí, en países 
en donde éste sistema se acunó, en los que el sol 
es un visitante ocasional, debiendo ser reemplazado 
con la presencia permanente del fuego en el hogar, 
su estancia humanizada. Se dirá que a eso se debe 
el que hayamos reemplazado, sin intentar siquiera 
adaptarlos a los nuevos tiempos, el patio ceremonial 
del sol y la lluvia por las ventanas para mirar el ex-
terior, el corredor de alcobas por el hall de alcobas, 
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el comedor y la sala rituales por la funcional sala 
comedor, y el enigmático solar por un patio técni-
co (un limbo) dispuesto para proveer iluminación y 
ventilación.
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Parte II
Los cambios de la 
vivienda en colombia. 
Discursos y percepciones
Gilberto Arango Escobar1
Pedro Pablo Peláez Bedoya
Gilda Wolf Amaya
1 / Pedro Pablo Peláez Bedoya y Gilda Wolf Amaya son profesores 
asociados de la Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín, 
Gilberto Arango es ahora jubilado de la misma institución y el res-
ponsable de la revisión, ajuste y complementación de este libro en 
su segunda edición, y Alexandra Ríos Duque, arquitecta, se desem-
peñaba como auxiliar de la investigación que dio origen a este libro.

Los autores de esta aventura agradecemos 
el apoyo prestado a nuestro esfuerzo a las 
siguientes dependencias de la Universidad 
Nacional de Colombia, Sede Medellín: Facultad 
de Arquitectura, Escuela del Hábitat - Cehap y 
Centro de Investigación y Desarrollo Científico – 
Cindec. 

Los lugares y los objetos de memoria son signos, 
no son nada en sí, sólo permiten una relación 
entre el pasado y el presente.
Manuel Delgado R.
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Introducción En el primer texto de este libro vimos cómo, en 
las primeras décadas del siglo XX, se diseminó en 
las principales ciudades de la zona andina co-
lombiana un tipo de casa urbana que se repetía, 
con ligeras variantes, conformando manzanas 
completas del damero de la ciudad. Esta casa es 
la que comúnmente se conoce como la casa de 
medio patio o casa de fachada y, gracias a que se 
construía en pequeñas series alineadas, permitió 
responder eficientemente a las necesidades de 
alojamiento de la población urbana de la época. 
Tanto familias adineradas como de clase media y 
de artesanos, vivieron en casas de medio patio 
que seguían un mismo patrón de diseño y cons-
trucción pero ajustado a las necesidades y posibi-
lidades económicas de cada familia, de tal manera 
que variaban en tamaño, número de estancias y 
patios, así como en el grado de refinamiento en 
detalles y acabados. En lo urbano, la casa de me-
dio patio permitió configurar tejidos continuos y 
equilibrados, un paisaje residencial con carácter 
y una imagen urbana de obra terminada, rica en 
colorido y detalles ornamentales en las fachadas, 
con una gran unidad de conjunto.
Esta vivienda comenzó a ser reemplazada hacia 
finales de la década del cuarenta por la casa mo-
derna, la cual terminó imponiéndose, entre otros 
factores, por las posibilidades técnicas y eco-
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nómicas que ofrecía para construir viviendas en 
serie y por la oportunidad de poner en obra los 
nuevos materiales de construcción disponibles en 
ese momento. En la cultura habitacional, jugaron 
un papel importante las aspiraciones de cambio 
que demandaban algunos grupos de la población 
urbana que, una vez roto el aislamiento aldeano, 
se convirtieron en participes entusiastas de los 
cambios que en todos los niveles ofrecía la vida 
moderna. Fue muy importante además la labor 
desempeñada por arquitectos criollos formados 
en las escuelas funcionalistas europeas y norte-
americana, quienes se convirtieron en decididos 
propagandistas de las ventajas de la vivienda mo-
derna, convenciendo a las instituciones del Esta-
do responsables de proveer la “vivienda social” y 
a sectores progresistas de la sociedad.
El drástico cambio ocurrido en ese tránsito de la 
casa de patio a la casa moderna, significó el re-
emplazo de una tradición morfológica, tipológica 
y tecnológica de la vivienda por otras formas es-
paciales y otros modelos tecnológicos y estéticos 
que cambiaron radicalmente las prácticas del ha-
bitar de la población, tanto en lo arquitectónico 
como en lo urbanístico. Este paso en la vivienda 
fue sucedido por una serie de cambios continu-
os, todos ellos dentro de las lógicas y propuestas 
universales del movimiento moderno, que trae-
rían consigo otras radicales transformaciones en 
las formas y contenidos del habitar de la pobla-
ción.
La vivienda mínima, la vivienda multifamiliar, el 
apartamento, las urbanizaciones multifamiliares 
y los conjuntos cerrados, son la expresión física 
urbana y arquitectónica de aquellos cambios en 
las prácticas del habitar y en la cultura urbana de 
nuestras ciudades. Muchos de ellos seguramen-
te se explican como resultado de la concurrencia 
acelerada de múltiples acontecimientos ocurridos 
durante este período: el acelerado proceso de ur-
banización, la consolidación de la economía de 
mercado a escala de toda la sociedad, los proce-
sos de densificación, aglomeración y crecimiento 
de las ciudades, y la febril actividad de la espe-
culación inmobiliaria; en lo social, por factores 
como el agravamiento de la inseguridad urbana, 
la desigualdad creciente en la estratificación so-
cio espacial y la influencia de modelos externos 
de habitar; y en lo cultural, por eventos como la 
aparición y apropiación social de nuevos mitos 
como los del prestigio y el progreso, las nuevas 
formas de utilización del espacio y del tiempo, y 
la incorporación del mundo digital a la vivienda.
 
Las implicaciones de los cambios en la forma de 
habitar han sido poco estudiadas en el pasado, y 
parece ser un tema que no genera mayores pre-
ocupaciones en las instituciones y entidades que 
hoy producen la vivienda o participan de alguna 
manera en su gestión, diseño, producción, pro-
moción, adjudicación o venta. Tampoco parece 
preocupar el panorama altamente conflictivo que 
presenta buena parte de la vivienda nueva que 
se produce, representado por fenómenos como 
la densificación acelerada de áreas tradicionales 
sin adecuación previa de las infraestructuras de 
soporte, la combinación de altas densidades con 
bajos estándares habitacionales y urbanísticos, 
los desequilibrios entre lo nuevo y lo viejo, la pér-
dida de calidades urbanísticas, arquitectónicas y 
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ambientales, y la urbanización indiscriminada de 
suelo agrícola. El impacto generado por estos fe-
nómenos sobre los habitantes y la calidad de la 
vida urbana no se está midiendo ni evaluando, 
de tal manera que las acciones públicas y priva-
das tendientes a la producción de nuevas vivien-
das no hacen más que repetir errores sin que se 
logren encontrar soluciones accesibles que se 
adapten mejor a las necesidades de la población, 
así como a la gran diversidad de contextos locales 
(físicos, ambientales, sociales y culturales) con 
que cuenta el país.
El presente trabajo explora estos temas. En este 
empeño intentaremos, al igual que en el primer 
texto, poner a prueba los elementos del análisis 
poético aprendidos en el maravilloso viaje por la 
historia, el pensamiento y la crítica estética que 
en su momento propuso el Postgrado de Herme-
néutica y Semiótica del Arte de la Universidad 
Nacional de Colombia Sede Medellín.
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Capítulo I. 
Poética y arquitectura: 
Hacia una estética de la 
recepción en la vivienda
¿Cómo fue posible que el habitante urbano me-
dio colombiano, en poco menos de 50 años, haya 
sido capaz de asimilar la cantidad de cambios 
ocurridos en la vivienda y en su entorno urba-
nístico en nuestras ciudades: de la casa de patio 
a la casa moderna, de ésta al apartamento, de los 
barrios de casas en hilera a las urbanizaciones 
multifamiliares y de éstas a los conjuntos y las 
urbanizaciones cerradas? ¿Cómo se han corres-
pondido estos cambios en la forma de la vivienda 
y su entorno urbano con los cambios que han im-
plicado en las prácticas sociales del habitar? ¿De 
qué manera hemos logrado naturalizar formas del 
habitar hasta hace poco tan extrañas en nuestro 
medio, como el apartamento o las unidades cer-
radas, impensables unas décadas atrás? ¿Por qué 
el consumidor de la vivienda de hoy parece estar a 
gusto con el hecho de sacrificar espacio habitable 
a cambio de otros atributos en la vivienda, como 
cerramientos, conexiones a Internet, piscinas, gi-
mnasios, acabados de moda, etc.?
Tratar de responder a estas y otras preguntas en 
torno a la relación edificio - usuario fue lo que mo-
tivó este trabajo, y supuso para nosotros muchas 
dificultades. En primer lugar, porque tradicional-
mente los ensayos y estudios de arquitectura a 
que estamos habituados y para los que poseemos 
más recursos argumentales, son aquellos que se 
88
Gilberto Arango E., Pedro Pablo Peláez B., Gilda Wolf A. 
centran en el análisis de los atributos de los edi-
ficios, sus estilos o tendencias arquitectónicas, 
sus características formales, calidades técnicas y 
constructivas, aspectos funcionales, cualidades 
estéticas, etc.; o aquellos que centran sus refle-
xiones en el análisis de las obras de arquitectos 
famosos, sus virtudes como creadores de nuevos 
modelos, su éxito comercial o su influencia en la 
cultura arquitectónica local.
Son escasos aún los estudios teóricos que se han 
preguntado por las relaciones entre la arquitec-
tura y el usuario: por la manera como éste vive, 
cómo entiende y construye sus imaginarios en la 
medida que habita los espacios que configura-
mos, significamos y construimos los arquitectos, 
es decir, poco se ha avanzado en el estudio de 
una estética de la recepción en la arquitectura. La 
mayoría de los esfuerzos se localizan en la rela-
ción obra - autor y prácticamente ninguna en la 
relación obra - receptor, lugar de nuestras preo-
cupaciones.
Una dificultad adicional en este enfoque radica 
en incursionar en campos temáticos propios de 
la antropología social, la semiótica, la historia, la 
estética y otras vertientes de las ciencias socia-
les, y en tomar prestadas metodologías de trabajo 
con las que no estamos familiarizados, corriendo 
el riesgo de caer en penosas simplificaciones. No 
obstante, es preciso señalar que este es un cami-
no obligado para los arquitectos y todos aquellos 
que están contribuyendo de alguna manera a 
configurar el espacio residencial, si de lo que se 
trata es de reencontrar los cauces de la vivienda 
como espacio social y culturalmente creativo, la 
poética y los recursos retóricos que enriquezcan 
de nuevo el discurso de la arquitectura y su papel 
social respecto a la vivienda, por desgracia cada 
vez más reducido a la triste condición de ser una 
simple traducción mecánica, al espacio residen-
cial, de las estrategias de mercado y de la especu-
lación inmobiliaria.
La estética contemporánea está mostrando una 
preocupación creciente por el estudio del mo-
mento en que se da la relación obra-receptor, 
en el que toma lugar la estética de la recepción, 
y que se corresponde con el momento del pro-
ceso poético que Paul Ricoeur (2003) denomina 
como la mimesis III. En el caso de la arquitectura, 
este momento correspondería a aquel en el cual 
el edificio es habitado, usado, en el que se ponen 
a prueba las estrategias y los contenidos poéti-
cos incorporados al edificio en el momento de su 
creación (proyectación y construcción). Es aquí 
donde hemos puesto el interés de nuestras inda-
gaciones.
La Poética: un horizonte para el estudio de la 
arquitectura
Paul Ricoeur (2003) señala que:  
Cualquiera que pueda ser la fuerza de la 
innovación en la composición poética en 
el campo de nuestra experiencia temporal, 
la composición de la trama se enraíza en 
la precomprensión del mundo de las accio-
nes: de sus estructuras inteligibles, de sus 
recursos simbólicos y de su carácter tem-
poral (p. 116).
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Si asumimos que la composición de la trama 
poética en nuestro caso está referida al proceso 
de diseño o de prefiguración, en planos, de los 
espacios y las formas edificadas, al igual que en 
cualquier producción poética, es necesario aden-
trarnos en el estudio del mundo de las acciones 
humanas que inspiraron estas creaciones y las 
hicieron posibles. Entender la poética de los su-
cesivos cambios ocurridos en la vivienda, supo-
ne al mismo tiempo indagar por las condiciones 
sociales y culturales en las cuales se produce el 
hecho arquitectónico; explorar el papel jugado 
por el pensamiento profesional de la arquitectura 
con respecto a la vivienda y de qué manera este 
pensamiento ha entrado en acción en el proceso 
de configuración o proyección de los espacios ha-
bitables; y develar la correspondencia existente 
entre los cambios ocurridos en la vivienda y los 
ocurridos en las prácticas, imaginarios y formas 
de habitar de la población en nuestras ciudades.
En este orden de ideas, adoptamos las siguientes 
estrategias de análisis:
Teniendo como referente metodológico la pro-
puesta que para el estudio de la producción poéti-
ca hace Ricoeur a partir de considerar que existen 
tres momentos o tres mimesis en todo proceso de 
producción de la obra poética: la mimesis I o del 
a priori cultural, la mimesis II o de la construc-
ción de la trama poética y la mimesis III o de la 
recepción de la obra2, intentamos identificar los 
2 / La mimesis I está referida al a priori cultural, la fábula y el mito 
vigentes en un momento dado en la sociedad, o el mundo de valores 
en el cual están inscritos tanto el poeta (el arquitecto para caso que 
nos ocupa) como el público hacia el cual va dirigida la obra.
La mimesis II es aquella en la cual el poeta elabora la trama poética 
mitos que han contribuido a la construcción de 
las fábulas del habitar en nuestra historia urbana 
reciente y analizar los conflictos y percepciones 
dominantes en estas prácticas.
Analizamos la expresión de esos conflictos o 
percepciones en las formas poéticas y retóricas 
de la arquitectura, en los tipos y modelos arqui-
tectónicos que se han adoptado en cada uno de 
los períodos analizados (1945-1955; 1955-1970; 
1970 - hasta el presente) para tratar de satisfa-
cer o persuadir, y en definitiva fomentar, unas 
determinadas prácticas del habitar. Tratamos de 
reconstruir los distintos mundos creados por los 
acontecimientos de mayor significación en nues-
tra vida urbana cotidiana, buscando descubrir 
cuáles de ellos tuvieron una incidencia directa en 
la cultura del habitar. Intentamos reconocer los 
mitos y las fábulas que más han influido en el 
acontecer social y cultural, produciendo cambios 
a partir de las acciones humanas, del hacer humano en la cultura, 
es el drama poético mismo. En ella se produce un empeoramiento 
o un mejoramiento del caudal cultural (mimesis I). El poeta usa la 
palabra para elaborar su trama poética y el arquitecto, según pro-
pone Muntañola (1981), usa el lenguaje de las formas para elaborar 
su trama arquitectónica, su diseño. En la mimesis II, el artista no se 
limita a la simple imitación, pues la creación poética supone añadir 
algo más que es lo que permite que se produzca el mejoramiento o 
el empeoramiento cultural. 
La mimesis III corresponde al momento de la recepción de la obra 
poética por el público y en ella se da la relación obra - lector, obra – 
receptor, o edificio – habitante en el caso de la arquitectura. Las con-
diciones de la recepción son creadas por la verosimilitud de la obra, 
que resulte creíble, para lo cual la obra (mimesis II) debe estar vincu-
lada con la mimesis I de la cual se nutre; si este vínculo no existe se 
produce lo increíble, lo fantástico, en tanto el espectador no se va a 
ver reflejado en la obra, no va a identificar en ella lo amado, lo odia-
do. Una obra arquitectónica, una vivienda en cuyo diseño no se ha 
tenido en cuenta la fábula del habitar vigente en la cultura en la cual 
esta inscrito el usuario al cual va dirigida, va a presentar problemas 
para su recepción, pudiendo llegar a ser rechazada o mal apropiada.
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en las formas del habitar y sirviendo de referentes 
obligados a las distintas propuestas arquitectóni-
cas elaboradas por los arquitectos en su afán por 
dar respuesta a estas circunstancias cambiantes.
Simultáneamente, hacemos un seguimiento a la 
evolución del pensamiento profesional de la ar-
quitectura respecto a la vivienda desde el mo-
mento en que irrumpe la figura del arquitecto 
como sujeto poseedor de la facultad de pensar, 
diseñar y construir la vivienda, en reemplazo del 
arquitecto colectivo que operó tradicionalmente 
hasta el advenimiento de la ciudad moderna.
¿Qué imita la arquitectura?
Respecto a la forma como la arquitectura imita, 
Muntañola (1981) señala que: 
[…] por una parte la arquitectura transfor-
ma (imita la naturaleza gracias a su capa-
cidad constructiva, por otra parte transfor-
ma (imita) el habitar gracias a su capacidad 
de habitabilidad. Finalmente y aquí radica 
la doble mimesis, el objeto arquitectónico 
imita la doble imitación a través de una 
transformación exteriorizada de segundo 
grado y mimetiza lo construido en lo habi-
tado y lo habitado en lo construido (p. 57). 
En esta misma vía para Heidegger, según observa 
Muntañola, hay que construir desde un habitar y 
desde un pensar, y por lo tanto construir y pensar 
son ambos necesarios al habitar pero simultánea-
mente son inconfundibles, ya que no se puede 
construir y pensar al mismo tiempo. “El punto 
esencial es que en arquitectura no podemos pen-
sar en construir sin definir al mismo tiempo un 
habitar” (p. 59). Como lo señala la dialéctica de 
Lukács, quien es retomado por Muntañola, existe 
una mimesis doble (técnica) y un habitar (las cos-
tumbres sociales) como mimesis simples.
El arquitecto, para la construcción de la trama 
arquitectónica, debe entonces realizar diferentes 
procesos de mimesis: imita las acciones humanas 
al traducir a espacios habitables los patrones de 
acontecimiento que tienen lugar en una determi-
nada comunidad humana. Así, por ejemplo, una 
costumbre social arraigada es traducida poética-
mente por el arquitecto en un espacio adecuado, 
para que en él tomen lugar las acciones huma-
nas propias de este acontecimiento y encuentren 
su más plena posibilidad de realización. Aquí se 
produce la mimesis de una acción humana. De la 
misma manera, el arquitecto imita la naturaleza 
cuando incorpora en su obra las formas natura-
les, las leyes físicas o químicas que harán posible 
su construcción, así como puede imitar el pensa-
miento humano al traducir en hechos espaciales 
las aspiraciones, mitos o fábulas de la cultura. La 
arquitectura es pues producto de una múltiple 
imitación y ahí radica su fuerza poética.
Los mitos y la fábula
Hemos concebido la fábula como el tejido de va-
rios mitos en un momento particular de la his-
toria. La fábula antecede a la creación poética, 
constituye el compendio de imaginarios que hace 
posible el desarrollo de las mimesis, y toca tanto 
con la prefiguración (mimesis I) como con la ela-
boración de la trama (mimesis II) y la posibilidad 
de aceptación del receptor (mimesis III). La fábu-
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la sería entonces el resultado de formalizar una 
especie de atmósfera que jerarquiza y escala una 
serie de valores y hechos, a la vez que modifica 
el pensamiento del grupo cultural que la elabora. 
Podríamos suponer que la fábula tiene vigencia 
mientras los acontecimientos que la generaron 
sigan siendo los mismos, pero tanto la fábula 
como el mito sufren los embates de la informa-
ción, que tiene a veces la connotación de “catás-
trofe”, al producir modificaciones sustanciales en 
el hacer y el pensar de los individuos. Constituye 
una evidencia de la aparición de un nuevo mito, 
la repetición, la persistencia o el agravamiento de 
un determinado acontecimiento o una serie de 
acontecimientos que han terminado por afectar 
de alguna manera la concepción tipológica o mor-
fológica de los programas de vivienda social, o en 
forma generalizada los imaginarios colectivos o 
prácticas cotidianas propias del habitar. Así por 
ejemplo, la incorporación de las prácticas de hi-
giene a la vivienda, acontecimiento que contribu-
yó a vender la idea moderna entre los individuos 
más dispuestos a hacer los cambios que ofrecía la 
vida moderna en nuestras ciudades, estuvo prece-
dida por la construcción del mito de la salud y en 
general del cuerpo sano (“mente sana en cuerpo 
sano”).
Bajo el influjo de estos mitos, como de la fábula 
o fabulas que han servido de contexto al desen-
volvimiento de la cultura y que constituyen ese 
a priori cultural del que nos habla Ricoeur, se 
han producido las diferentes configuraciones de 
la vivienda en nuestra historia urbana reciente. 
Resulta indispensable entonces recurrir a la iden-
tificación de los acontecimientos más destacados 
de cada período, ocurridos tanto en el nivel lo-
cal como nacional e internacional, que pudieron 
producir un mayor impacto en toda la sociedad, 
operando como catástrofe sobre el orden social 
y cultural precedente, y también de aquellos que 
pudieron afectar este orden sólo en un sentido 
parcial, por ejemplo en el campo de nuestro inte-
rés: la vivienda3.
La búsqueda del progreso, que obsesionó desde 
comienzos del siglo XX a nuestras comunidades 
urbanas provincianas (y que luego devino en la 
fórmula amañada del desarrollo), fue un factor de-
cisivo que propició el paso histórico de la casa de 
patio a la casa moderna, en la medida que mos-
traba cómo esta última era portadora de las inno-
vaciones (los aparatos sanitarios, los electrodo-
mésticos) que cautivaban en ese momento y que 
aún hoy siguen cautivando al público. El ideal del 
progreso sirvió, entre otras cosas, como facilita-
dor del cambio de mitos, hizo posible por ejemplo 
el paso del mito del “cuidado del alma” que rigió 
la vida de nuestros abuelos al del “cuidado del 
cuerpo” que rige hoy.
La búsqueda del anonimato fue también un pro-
pósito ferviente de un número cada vez mayor 
de nuestros hombres y mujeres urbanos, en tan-
to se erigió en una condición sine qua non para 
3 / Este seguimiento se hizo en la revista Cromos, el periódico El Co-
lombiano de Medellín en sus ediciones resumen del final de año y en 
algunos anuarios resumen de la revista Life, en la cual se registran los 
acontecimientos que, desde nuestra perspectiva, pudieron afectar en 
forma importante a nuestras comunidades urbanas, cambiando sus 
percepciones del mundo, modificando sus actitudes o afectando sus 
modos de vida establecidos por la cultura local. El seguimiento pro-
curó hacer énfasis en los aspectos relativos a la vida cotidiana en su 
dimensión habitacional.
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convertirse en ciudadanos del mundo y para que 
nuestras ciudades pudieran ganar la categoría de 
metrópolis.
Luego fue la lucha por garantizarse la seguridad 
frente a un medio urbano cada vez más hostil, 
tomado por minorías violentas en la búsqueda de 
poder o de mayorías empobrecidas no asimiladas 
a la vida urbana ni a sus reglas, empeñadas en ac-
ceder por cualquier vía a oportunidades para ellas 
negadas en su entorno de origen. 
O la lucha por alcanzar el prestigio, es decir ganar 
en estatus social, propósito en cuya búsqueda se 
han llegado a producir cambios sustanciales en 
los sistemas de valoración de la calidad de la vi-
vienda.
Estos y otros mitos, que como veremos son in-
teligentemente aprovechados por la especulación 
inmobiliaria, se han constituido en los grandes 
configuradores y referentes para la toma de deci-
siones de constructores, especuladores, políticos, 
legisladores y usuarios para la producción y uso 
de la vivienda en nuestra historia urbana reciente.
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Capítulo II. 
Los cambios
Entre los años sesenta y ochenta, cuando ya se 
había asimilado e integrado la vivienda moderna 
de las casas en serie a la vida de los habitantes de 
las ciudades, se produce una importante transfor-
mación en las formas de habitar en las principales 
ciudades colombianas. Un número significativo 
de familias ya asimiladas a la arquitectura mo-
derna de la vivienda unifamiliar en hilera, deciden 
vivir en apartamentos. Años más tarde, las uni-
dades cerradas de casas o edificios y los edificios 
con portería serán la forma de habitar demandada 
por las clases medias y altas e incluso por secto-
res populares. Las ciudades mismas cambian su 
forma, su morfología. Las vías rápidas ganan un 
gran protagonismo, mientras lo pierden las vías 
locales que dan acceso a las áreas de residencia, 
y el damero se sustituye por globos de terreno 
cerrados al ciudadano común. 
¿Qué antecedentes arquitectónicos o culturales 
pudieron haber contribuido a que estas nuevas 
formas de vivir fueran aceptadas como alternativa 
de vivienda y a que en poco tiempo se generaliza-
ran en el medio urbano? ¿Qué acciones humanas 
o prácticas culturales del habitar inspiraron estas 
nuevas creaciones y cuáles debieron modificarse? 
¿Qué acontecimientos estéticos, tecnológicos y 
constructivos sirvieron de modelo para la con-
figuración de las nuevas tramas arquitectónicas 
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que alteraron definitivamente éstas prácticas, lle-
gándose a convertir a pesar de ello en una sentida 
aspiración del público?
Itinerario de los cambios ocurridos en la 
vivienda a partir de 1950
Recurriendo a los mitos que, a nuestro juicio, 
han operado de manera significativa en torno a 
la vivienda y a las prácticas sociales del habitar, 
hemos tratado de establecer unas posibles rela-
ciones entre acontecimientos hasta configurar lo 
que pudiéramos llamar el itinerario de los cambios 
ocurridos en la vivienda en Colombia en nuestra 
historia reciente. Este itinerario, que comienza 
en la casa de patio o casa de fachada con la cual 
se tejieron nuestras ciudades durante la primera 
mitad del siglo XX y va hasta los edificios de apar-
tamentos actuales, que comienza en el barrio y 
va hasta las unidades cerradas de hoy, constituye 
una secuencia conformada por tres períodos en 
los que se puede hablar de la existencia de dife-
rentes fábulas en la cultura del habitar y en los 
que la presencia de unos pocos mitos ha tenido 
particular influencia en la configuración de imagi-
narios colectivos.
Primer periodo: paso a la modernidad en la 
vivienda (1940-1960)
Corresponde a la generación del asombro y de la 
fe en el futuro. En él se configura el nuevo suje-
to social moderno, referente social de los nuevos 
imaginarios colectivos, dispuesto a aceptar los 
cambios que implica el proceso de secularización 
de la cultura, en aras de su fe en el progreso y su 
participación en los beneficios que éste le prome-
te a través de nuevos mitos. Durante este perío-
do, los cambios que se producen en la vivienda 
son de amplio contenido poético, en la medida 
que las creaciones del espíritu colectivo que die-
ron sentido a la casa de fachada, con su riqueza 
de espacios claramente jerarquizados y fuertes 
contenidos simbólicos, fueron reemplazadas por 
las poéticas innovadoras de la casa moderna pro-
puestas por los arquitectos, quienes propendían 
por un cambio trascendental en las prácticas mis-
mas del habitar, en las percepciones estéticas de 
la vivienda e incluso en las relaciones y los roles 
de los sujetos al interior de la familia.
El arquitecto, recién incorporado a la sociedad 
como intelectual especialista en el diseño y la 
construcción de la nueva arquitectura y la nueva 
ciudad, es quien tiene la tarea de persuadir a la 
comunidad de las ventajas que trae consigo re-
nunciar a las formas tradicionales de concebir la 
vivienda, e invita a aceptar la nueva funcionalidad 
que responde a los principios del orden y la efi-
ciencia, una estética en la cual el ornamento y 
el atiborramiento de muebles, cortinas y objetos, 
son reemplazados por el orden, la simpleza y lim-
pieza de formas, por una nueva tecnología más 
práctica, higiénica y durable. Una vez asimilados 
todos estos cambios y las posibilidades que muy 
acertadamente sabe explotar la nueva arquitec-
tura, surgen las preguntas de ¿cómo ponerla en 
obra?, ¿con que propósito y siguiendo qué mo-
delos que interpretarán el sentir de la sociedad 
urbana?
Aquí tiene lugar un hecho fundamental para la 
historia de la ciudad colombiana y de la misma 
arquitectura de la vivienda, y es la irrupción del 
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discurso que idealiza el modelo de vida de la cla-
se media norteamericana, la “american life” cuyo 
escenario es la vivienda unifamiliar de periferia. 
Por múltiples vías, este discurso entra a nuestro 
ciudadano medio. Lo hace a través de la televi-
sión (recién puesta al servicio), el cine, la prensa, 
los cómics, las propagandas y las revistas, en los 
que se muestran las imágenes y situaciones de 
la vida diaria de las familias norteamericanas que 
se desarrollan en barrios arborizados, alejados del 
centro, con poco tráfico (a pesar de que hay un 
carro como mínimo por familia), con niños en bi-
cicleta (fuera de riesgo) y asados dominicales en 
el solar, cautivando con todo ello el imaginario de 
nuestras clases medias. 
Este modelo de vida influyó por más de dos dé-
cadas la manera de hacer vivienda en nuestras 
ciudades. El Estado fue su principal proveedor, a 
través del Banco Central Hipotecario (BCH) que 
operaba para las clases medias y el Instituto de 
Crédito Territorial (ICT) que atendía tanto a las 
clases medias como a las clases trabajadoras, 
entes que patrocinaron múltiples programas de 
viviendas unifamiliares aisladas en las diferentes 
ciudades del país. Se estimuló la experimentación 
en diseño como nunca volvería a ocurrir y por va-
rias décadas los arquitectos tuvieron la palabra en 
la toma de decisiones sobre la vivienda, quienes 
posteriormente serían sustituidos por políticos, 
banqueros y especuladores. 
El resultado de este experimento fueron miles de 
barrios unifamiliares de clase media con diseños 
muy variados, cuyo común denominador era el 
estar conformados por casas en hilera, de baja 
densidad y retiradas del centro. Estos barrios ex-
pandieron nuestras ciudades siguiendo el modelo 
urbanístico norteamericano hasta donde los re-
cursos lo permitían y en ellos se levantaron ge-
neraciones enteras de personas con la ilusión de 
estar alcanzando, en alguna medida, el ideal de 
la “american life”. En las periferias también se hi-
cieron extensos barrios en hilera para las clases 
trabajadoras, con diseños similares aunque con 
especificaciones menores (viviendas mínimas), 
concebidos para estimular la autoconstrucción 
como medio para proveer, con el paso de los años 
y el esfuerzo de las familias, mejores y más am-
plias viviendas. 
Otra gran innovación durante este período es la 
aparición en la escena urbana del edificio de apar-
tamentos, bajo el nombre de edificios de renta, 
con el que se da inicio al proceso de configuración 
de una nueva ciudad, la ciudad de la aglomera-
ción y el anonimato4.
En este período se incorpora a la vivienda un nue-
vo mobiliario: los electrodomésticos, la televisión, 
la radiola, la estufa, la nevera y la lavadora. Estos 
4 / En Medellín se dieron dos tipos de vivienda que se adelantaron 
a estos primeros cambios en la vivienda, característicos de la entra-
da de nuestra arquitectura a la modernidad. De un lado, los barrios 
obreros que fueron construidos antes de los años cincuenta por el 
Municipio, el Departamento o las grandes empresas fabriles para sus 
empleados y obreros. En estos programas pioneros se lograron so-
luciones originales cuya validez la confirma el buen mantenimiento 
en que se encuentran hoy en día a pesar del paso del tiempo. De 
otro lado, los edificios de tres a cuatro pisos con escaleras en la fa-
chada, muy característicos de algunas vías comerciales tradicionales 
y zonas populares antiguas de la ciudad (Colombia, San Juan, Juan 
del Corral, barrio el Salvador), los cuales fueron construidos por ren-
tistas para el alquiler y se convirtieron en una tipología de vivienda 
popular muy generalizada.
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tres últimos, con su característico color blanco, 
al igual que los aparatos sanitarios, configuraron 
una estética particular del gusto predominante en 
la época y que pudiéramos llamar la de la línea 
blanca, color ligado al discurso oculto pero siem-
pre presente de la higiene.
Segundo Período: el Estado protector (1960-1980)
Durante este período toman especial importancia 
las ideas que se tejen en torno al problema de la 
vivienda como hecho social, a las malas condicio-
nes de habitabilidad en que viven muchas fami-
lias en las ciudades y a la necesidad de que el Es-
tado asuma esta responsabilidad como suya. En 
estas condiciones, el proceso de creación poética 
está necesariamente atado a la imitación de las 
acciones humanas en su quehacer cotidiano en 
torno al habitar y a la imitación de las ideas que 
se tejen en torno a la vivienda, por primera vez 
entendida como un problema social. El concepto 
de soluciones masivas, idénticas, siguiendo mo-
delos repetibles, ajustados a estándares mínimos, 
va a impactar funcional, técnica y estéticamente 
la arquitectura de la vivienda pública, la más im-
portante para la época.
Figura 1. Ciudad Kennedy. Proa (1953, Julio), Nº 73, p. 10. 
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La euforia por el progreso y la curiosidad por 
estar al día con la última moda o innovación 
tecnológica, son reemplazas por la retórica del 
desarrollo en la cual el presente es sólo un punto 
de partida para un futuro idealizado que está por 
construirse. 
En este período, el discurso de lo público se toma 
la ciudad: la salud pública, el espacio público, la 
educación pública y la vivienda pública son el 
nuevo lenguaje. De esta forma, la vivienda pública 
suplanta la vivienda individual y se sustenta su 
razón de ser como necesidad social, entrando a 
formar parte de la esfera de responsabilidades del 
Estado.
Figura 2. Barrio Los Libertadores. Proa (1953, Julio), 
Nº 73, p. 11.
Figura 3. Barrio Los Libertadores. Plantas viviendas. Proa (1953, Julio), Nº 73, p. 11.
Las soluciones predominantes siguieron sien-
do los grandes barrios producidos por iniciativa 
del Estado a través de las mismas agencias. Se 
siguieron construyendo soluciones unifamiliares 
que amplían el perímetro de la ciudad, pero ya 
han aparecido las urbanizaciones multifamiliares 
que gradualmente introducen el modo de vida en 
apartamentos como la mejor forma de vivir en la 
gran ciudad. Dentro de esta modalidad multifa-
miliar, en algunas áreas centrales se experimen-
tan construcciones de edificios en altura de alta 
complejidad tecnológica y alta densidad. Los ba-
rrios obreros toman una gran importancia en el 
crecimiento de la ciudad, pero ya no se entregan 
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viviendas completas sino viviendas de mínimos 
estándares o lotes con servicio, institucionali-
zando la autoconstrucción como el medio para 
subsanar la incapacidad del Estado para atender 
la demanda creciente de vivienda.
 
La vivienda por encargo se convierte gradualmen-
te en un ideal y en símbolo de exclusividad de los 
más pudientes. Esta vivienda se diseña y constru-
ye a la medida del cliente, quien adquiere un lote 
(cuyas especificaciones y localización dependen 
de sus ingresos) en una urbanización de las que 
realiza el naciente sector inmobiliario. El modelo 
de vivienda sigue copiando la casa aislada ameri-
cana, el barrio apacible y homogéneamente habi-
tado por personas de una misma clase social. Este 
tipo de vivienda luego se trasladará a las áreas 
rurales próximas a la ciudad.
Figura 4. Promocional Urbanización residencial La 
Castellana. Proa (1960, Febrero), Nº 132, p. 1.
La vivienda mínima se construye en el paradigma 
a través del cual se habrá de garantizar una vi-
vienda para todos, en la medida que el progreso 
tecnológico y el desarrollo económico lo permi-
tan. El Estado se asume como agente constructor 
del desarrollo y proveedor del bienestar, combi-
nando centralismo y autoridad con paternalismo 
según lo recomienden las circunstancias.
Hacia mediados de la década de los setenta, la ini-
ciativa privada, que en relación con la producción 
de vivienda en gran escala se había limitado hasta 
este momento a servir de ejecutor contratista de 
los programas estatales, o en el mejor de los ca-
sos a urbanizar predios para la venta de lotes en 
las periferias de mayor potencial de valorización, 
inicia formalmente el ejercicio de su nuevo rol 
como principal constructor de vivienda. Gracias a 
la disponibilidad de fuentes de financiación pro-
pias (con el sistema de las CAV Corporaciones de 
Ahorro y Vivienda) y a la experiencia adquirida en 
el trabajo con el Estado, la iniciativa privada pue-
de comenzar el proceso de sustitución de éste en 
la construcción masiva de vivienda. Se inicia ex-
perimentando con la construcción de pequeños 
y medianos conjuntos multifamiliares, dirigidos 
a grupos de ingresos altos, en lotes de mediano 
tamaño y excelente localización.
En el urbanismo se da el paso de la ciudad abierta 
a la ciudad cerrada. Comienza con el enmallado 
de espacios destinados a usos educativos para 
controlar conflictos estudiantiles y luego conti-
núa en la vivienda, en la medida que empeoran 
las condiciones de seguridad que se vive en las 
ciudades. 
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Hacia finales de este período, la estética se asu-
me como un aspecto subordinado a la tecnolo-
gía, en la cual se cifran todas las esperanzas del 
desarrollo. El llamado estilo internacional, que 
predomina en la arquitectura institucional local 
con su lógica pragmática y la influencia de los 
mass building que construyen en las periferias de 
las grandes capitales del mundo (y en los países 
socialistas), alcanza sus peores realizaciones ar-
quitectónicas y urbanísticas con la construcción 
de proyectos masivos que simplifican, empobre-
ciéndolos, los diseños de viviendas de este tipo 
realizadas en el período anterior, con el propósito 
de cumplir promesas políticas. La construcción 
de grandes complejos de edificios en áreas cen-
trales de las principales ciudades, se utilizó como 
punta de lanza para generar dudosos procesos de 
renovación urbana.
En este período, la vivienda autoconstruida de los 
más pobres no merece ningún reconocimiento, 
se la califica como producto de la marginalidad 
y se la condena a la ilegalidad, sin que aparezca 
siquiera en los planos oficiales de la ciudad. Este 
tipo de vivienda es asumida por el pensamiento 
urbanístico y arquitectónico como un mal con el 
cual es necesario convivir hasta tanto el Estado 
desarrolle la capacidad financiera, tecnológica y 
de gestión que le permita sustituirla (mediante la 
ejecución de grandes planes) por viviendas dignas 
y técnicamente construidas.
Tercer Período: la vivienda pasa a ser un asunto del 
mercado (1980 en adelante)
Lo que caracteriza este período es que las con-
diciones del mercado definen los aspectos cua-
litativos de la vivienda, sin que medie otra con-
sideración. El Estado ya ha abandonado su papel 
protagónico como constructor. Bajo la nueva 
mentalidad (neoliberal), ésta ya no es una res-
ponsabilidad suya, como tampoco lo son muchos 
otros aspectos de la vida social, dejando el espa-
cio de las decisiones al libre juego del mercado, 
es decir a los inmobiliarios, los financistas y los 
constructores privados. Las configuraciones ar-
quitectónicas y urbanísticas ya no responden a 
una ideología política, ni mucho menos ética o 
cultural. El rendimiento económico y lucro priva-
do entran a regir la producción, las características 
formales y la calidad de las soluciones, obviamen-
te orientadas a cautivar a un usuario comprador 
(solvente) que participa de los mismos propósi-
tos de quienes mueven el negocio de la vivienda: 
la valorización, la rentabilidad, la exclusividad, el 
prestigio. 
El discurso de la arquitectura en relación con la 
vivienda, que a comienzos de la década de los 
cincuenta había sido determinante en el pro-
ceso de difusión de las ideas de la modernidad, 
tanto en el campo social como en el etiológico 
y el estético, cede el paso en los años setenta al 
discurso de la lógica del mercado que determi-
na cuáles modelos de vivienda tienen viabilidad 
para los diferentes grupos de ingreso. La habita-
bilidad y todas sus implicaciones para la vida de 
las personas, es un discurso que queda relegado. 
Esta lógica tiene como último propósito obtener 
el máximo de utilidad para el capital invertido en 
la producción de la vivienda, objetivo para el que 
hábilmente se usan todas las estrategias comuni-
cativas y propagandísticas que permitan explotar 
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mitos cada vez más arraigados en la vida cotidia-
na de las personas y que operan como placebos 
para conjurar miedos, satisfacer deseos y alcanzar 
reconocimientos. Estos mitos son los de la segu-
ridad, el progreso y el prestigio.
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Capítulo III. 
Nuevos mitos, 
nuevas formas de vivienda 
y nuevos imaginarios 
1950 - 1990
Mimesis I: mitos y poéticas
En este trabajo nos enfocamos en los imaginarios 
colectivos, modelos culturales e ideales de vida 
que acompañaron los procesos de recepción 
(mimesis III) de estos nuevos tipos de vivienda 
por parte de la población, en un esfuerzo por 
identificar las prácticas estéticas que hicieron 
posible la aceptación social de los cambios 
espaciales y arquitectónicos que estas viviendas 
proponían5. Intentamos avanzar en el análisis 
de tipologías arquitectónicas habitacionales que 
pudieron ser influenciadas por estos cambios 
en la percepción, por procesos de imitación de 
otras formas de vida, identificando algunas de 
las que consideramos más importantes por la 
significación que tendrían en las prácticas del 
habitar de nuestro ciudadano medio.
La ciudad abierta y la ciudad cerrada 
Las que primero se cerraron fueron las 
universidades públicas pues los frecuentes 
conflictos estudiantiles afectaban la vida de las 
áreas vecinas, se trataba de “proteger a los de 
afuera de los de adentro”; luego, gradualmente, se 
encerraron edificios públicos y espacios públicos, 
5 / El estudio detallado de estos cambios en la cultura, abarcando 
períodos de tiempo tan largos, es una tarea que excede en mucho 
las pretensiones de este trabajo, se quiere sólo mostrar un rumbo 
metodológico para posteriores trabajos.
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hasta que esta fiebre de los cerramientos llegó a 
la vivienda.
En la medida que la inseguridad urbana se va 
convirtiendo en una amenaza para la vida diaria 
de las personas en sus lugares de habitación, 
surgen como respuesta las unidades residenciales 
cerradas, tanto de casas como de edificios de 
apartamentos, y las viviendas con portería se 
generalizan, la seguridad se convierte en una 
sentida aspiración del ciudadano medio, se trata 
en este caso de “proteger a los de adentro de 
los de afuera”. Esta forma de habitar también 
se convierte en una necesidad sentida, en la 
medida que la mujer se vincula a la actividad 
laboral, desintegrándose en buena medida la 
vida hogareña tradicional que brindaba cercanía 
y protección para los hijos menores. La unidad 
cerrada se vuelve entonces un recurso para (por 
lo menos) confinar a los menores durante el 
tiempo que están por fuera de la jornada escolar, 
y protegerlos así de las amenazas de la ciudad.
Pero la ciudad también se cierra. En su primera 
etapa, la ciudad moderna conserva el trazado 
urbano tradicional, los primeros barrios de 
casas en hilera adoptan el damero modificando 
simplemente su forma, las calles siguen teniendo 
una escala peatonal, aunque ya con el vehículo 
presente, y se prolongan, acomodándose a la 
topografía y ampliando los límites de la ciudad. 
En esta fábula urbana, la tierra era un recurso 
ancho, largo e inagotable.
Luego sobreviene otra fábula que se va tomando la 
ciudad. En esta nueva suma de acontecimientos y 
percepciones, la ciudad se va conformando como 
una “colcha de retazos”, el territorio urbano 
comienza a verse limitado y compartimentado 
por vías rápidas que están hechas sólo para 
transporte vehicular y expulsan al peatón; que 
zonifican, regulan, marcan e impiden, encerrando 
la ciudad en fragmentos; y más, que comunicar 
o conectar, aíslan a unos sectores de otros. En 
esta fábula, de los años setenta en adelante, la 
tierra es un recurso agotado. La ciudad no puede 
expandirse, está condenada a la redensificación, a 
la aglomeración y la lucha por el suelo urbano, y 
adquiere ahora la connotación de conflicto.
Los medios de comunicación y su papel en 
el cambio de los imaginarios colectivos en 
torno al habitar
El cine es uno de los avances emblemáticos de la 
vida moderna. Para las décadas de los cincuenta y 
sesenta, se ha masificado en la ciudad colombiana, 
“ir al cine” forma parte de los acontecimientos de 
la vida diaria. Mensajes y escenarios que muestran 
la vida en las sociedades urbanas más avanzadas 
(más modernas), en particular la norteamericana, 
van a marcar decididamente los comportamientos 
y las aspiraciones en los imaginarios colectivos, 
siendo la vivienda uno de los temas sociales más 
sensibles a los mensajes que trae el cine como 
arte de consumo masivo y a través del cual el 
ciudadano medio se conecta con el mundo, 
participando vivamente de acontecimientos, 
historias y cotidianidades que, aunque ajenos al 
diario acaecer de su vida local, le son cada vez 
más cercanos y comprensibles.
Esto no sólo ocurre con el cine. La radio y otros 
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medios de información se encargan también de 
ilustrar e informar permanentemente sobre la 
vida y acontecimientos de otras latitudes en for-
ma casi simultánea con la ocurrencia de los he-
chos, de tal manera que cualquier ama de casa, 
burócrata o empleado colombianos, pueden 
vivirlos como eventos en los que también ellos 
pueden ser de alguna manera protagonistas. Esta 
interdependencia cultural, real o imaginada, es 
algo que la modernidad propone todos los días, 
“ajustando” a los sujetos individuales a patrones 
universales.
De la misma manera la televisión, el objeto que 
más va a impactar la vida cotidiana moderna, lle-
ga en los años cincuenta a los hogares colom-
bianos de las principales ciudades, antes incluso 
que en muchos países más desarrollados. En la 
medida que el consumo de este medio se va ma-
sificando, se convierte en la principal fuente de 
difusión de imágenes arquitectónicas propias de 
las formas de vida modernas en otros lugares del 
mundo, y estas imágenes terminan por influir en 
los imaginarios colectivos asociados al habitar. 
Quizás uno de los ejemplos más notables de esta 
impronta en la cultura del habitar en Colombia, 
fue el que generó la serie de televisión “Yo y Tú”6, 
en la que semanalmente se mostraban al público 
las historias de la vida cotidiana de una familia 
de clase media Bogotana ya totalmente asimila-
6 / La serie norteamericana “Yo quiero a Lucy”, que muestra la vida de 
una familia neoyorquina que habita un apartamento, muy probable-
mente inspiró la versión colombiana de “Yo y Tú”. Aquella serie mos-
traba acontecimientos de la vida cotidiana en una gran metrópoli 
congestionada, en la que ya no es posible substraerse de los efectos 
de la aglomeración, fenómeno que de manera rápida se comenzaba a 
vivir en algunas de nuestras ciudades.
da a los patrones de la vida moderna. El escena-
rio donde se desarrollaba esta comedia comenzó 
siendo una casa moderna típica en dos niveles, 
un primer nivel destinado al área social, el área 
de servicios domésticos y el garaje, y un segundo 
nivel ocupado por las habitaciones. La casa esta-
ba equipada con mobiliario de diseño moderno y 
sobria decoración moderna. Años más tarde, el 
escenario de esta comedia se traslada a un apar-
tamento típico de los que para la época ofrecían 
los edificios de renta, en donde se pasa a vivir la 
familia protagonista, mostrándole a los televiden-
tes, entre otras cosas, las ventajas que ofrece este 
tipo de vivienda. El apartamento se va convirtien-
do en la vivienda más usada por los habitantes 
de las grandes ciudades, primero para las clases 
altas, luego para las clases medias y finalmente 
para todos, incluidos los sectores populares.
La publicidad y los medios de comunicación en 
general, tienen un papel importante en la venta 
a escala social de las imágenes que mostraban la 
nueva vivienda y sus revolucionarios atributos. 
Estos medios comienzan a experimentar a tra-
vés de sus estrategias de persuasión colectiva, 
tratando de imponer determinadas modas con 
objetivos comerciales y proponiendo cambios en 
los hábitos de la gente de acuerdo con modelos 
principalmente tomados de las formas de vida de 
Norteamérica. Además, los medios escritos (pe-
riódicos y revistas) están permanentemente apor-
tando referentes idealizados de otras sociedades 
(más avanzadas) que son presentadas como el 
ejemplo a ser imitado y como una invitación a 
romper con las ataduras de la tradición, el atraso 
y el aislamiento provinciano.
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Es también fundamental el papel desempeña-
do por las tiras cómicas o comics que aparecían 
diariamente en los periódicos entre los años cin-
cuenta y setenta, como una fuente extraordina-
riamente rica de creación de mundos artificiales 
y formas idealizadas de la cotidianidad de la fa-
milia nuclear urbana moderna, en particular de la 
norteamericana. Tiras cómicas como “Lorenzo y 
Pepita” o “Educando a Papá”, mostraban cientos 
de situaciones en la vida de estas familias de cla-
se media, sus dramas, sus conflictos, sus idea-
les, siempre con casas o edificios modernos como 
telón de fondo, implantando imaginarios en el 
público lector que pasaron a formar parte de su 
arsenal cultural como nuevos referentes de vida 
para ponerse a tono con la época.
La búsqueda del anonimato
El entusiasmo de los arquitectos y promotores 
privados por construir edificios de renta, hacer 
de ellos el más activo frente de experimentación 
arquitectónica y constructiva, y presentarlos ade-
más como la más nueva y progresista forma de 
vivir en las ciudades que ya aspiraban a conver-
tirse en urbes complejas, fueron motivaciones de 
gran importancia desde el punto de vista de la 
creación de modelos de vivienda. A estas se aña-
dieron el interés del sector inmobiliario naciente, 
que veía en los edificios de apartamentos la me-
jor forma de valorizar su dinero. Pero el aconteci-
miento que abrió la puerta de entrada al edificio 
de apartamentos en las aspiraciones de la gente, 
fue indudablemente el hecho de que en la cultura 
urbana media de las grandes ciudades se acunara 
el nuevo mito moderno de “la búsqueda del ano-
nimato”.
Esta aspiración de ocultar la identidad, pasar 
desapercibido, renunciar a ser identificado por el 
apellido o la familia, vivir una vida mimetizada en 
el trajín y la actividad diaria de las grandes urbes, 
se convertirá gradualmente en un sentimiento 
compartido por grupos crecientes de individuos 
provenientes de las clases medias y altas con 
tradición urbana, para quienes los nuevos idea-
les de vida adoptados de la modernidad, como la 
búsqueda de la individualidad y la adopción de 
patrones universales de vida, entran en franco 
conflicto con la cultura urbana tradicional y con 
la aparición del fenómeno masivo de emigrantes 
provincianos que llegan a probar suerte a la ciu-
dad, portando rústicas costumbres que resultan 
enojosas y difíciles de compartir para quienes ya 
tienen su mirada puesta en las formas de vida de 
las grandes metrópolis.
Para estas élites culturales, la ciudad se torna aje-
na. Aspiran a ganar la privacidad y el anonimato 
tan preciados por el espíritu moderno y tan con-
trarios al coloquialismo intruso del mundo pro-
vinciano, optando entre ellos por aislarse del res-
to. Jaques Pezeu (1988) observa cómo, cuando 
se consolidan paisajes socialmente uniformes en 
la ciudad, los residentes de un entorno en el que 
convive una misma clase social, consideran como 
un destierro el vivir en un barrio “diferente”. La 
convivencia en la ciudad presenta así una doble 
faceta: de un lado está la necesidad de mantener-
se fuera de la mirada ajena y de otro la tendencia 
natural a socializar, lo que en la ciudad tiene lugar 
cotidianamente en la calle, la tienda, la parada del 
bus, etc.  Frente a esta dualidad Pezzeu señala: 
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Pero a esta sociabilidad extrafamiliar, ya 
sea que se la desee o no, mantenida me-
diante prácticas colectivas y basada en la 
tolerancia mutua, se superpone una socia-
bilidad selectiva que, en razón de afinida-
des particulares, propicia un acercamiento 
exclusivamente entre determinados miem-
bros del grupo, caso en el cual la función 
de la vivienda se afirma como fundamental 
(p. 104).
La vivienda que mejor se presta para hacer posible 
la convivencia de personas afines que participan 
de la misma idea de separarse, de diferenciarse 
del resto, de sentirse parte de un grupo selecto, 
es el edificio multifamiliar.
Se ha producido entonces un cambio en la menta-
lidad que debe encontrar la manera de expresar-
se en la acción, en unas prácticas habitacionales 
cotidianas diferentes, es ahí donde el arquitecto 
ofrece una salida con el edificio de apartamentos 
que, paradójicamente, agrupa a varias familias, 
las apila físicamente en pisos superpuestos, al 
tiempo que las obliga a compartir espacios co-
munes cuyo uso y administración son experien-
cias nuevas. Desde el mismo momento en que el 
edificio toma lugar en la ciudad, se convierte en 
símbolo de autonomía, en garantía del anonima-
to deseado, en la forma de habitación que mejor 
preserva la vida privada de las intromisiones de 
vecinos incómodos tan frecuentes en la cultura 
parroquial que ya anuncia su retroceso. Vivir en 
apartamento convierte a las personas en “sujetos 
diferentes”, más modernos, en individuos de cos-
tumbres progresistas.
La trama arquitectónica o el mythos arquitectó-
nico, se construye entonces a partir de un hacer 
poético que, de un lado, imita modelos físicos y 
formales de edificios de vivienda modernos que 
son considerados emblemáticos en países desa-
rrollados y, de otro lado, imita acciones humanas 
y actitudes que recién comienzan a incorporarse 
en la forma de vivir de algunos grupos minorita-
rios convencidos de las ventajas de ser personas 
anónimas. La creación de espacios arquitectóni-
cos es una mimesis compleja, como lo plantea 
Jaime Xibillé (1995), pues abre tanto el mundo de 
lo físico, como el de lo psíquico.
En el edificio multifamiliar, el habitante mira aho-
ra la ciudad desde arriba, desde una ventana o un 
balcón que se ha sustraído virtualmente de las 
mezquindades del mundo de los de abajo; aspira 
a colocarse una máscara, la del anonimato, que 
lo separe de los demás; y solo está dispuesto a 
compartir con sus pares, con quienes se encuen-
tra realizando la aventura de innovar, de acogerse 
a una nueva moda en la manera de vivir la coti-
dianidad del hogar. En sus trabajos sobre la moda, 
Georg Simmel habla del poder que ésta tiene de 
dar unidad a los pares en torno a un círculo her-
mético del que quedan excluidos los otros.
El edificio de apartamentos propone una nueva 
forma de vivir a los habitantes de la ciudad,  su 
lógica de localización y de relación con el entor-
no y la ciudad rompe con la forma tradicional de 
hacer y vivir los vecindarios; el apartamento es 
un espacio cuya distribución, funcionalidad y es-
pacialidad es totalmente diferente a la casa unifa-
miliar hecha a la medida de un tipo específico de 
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familia. Como lo indica Pezeu (1988): 
A diferencia de la vivienda familiar, el de-
partamento está destinado a distintos 
ocupantes sucesivos, debido a lo cual debe 
ser tan poco ‘definido’ como sea posible, 
y susceptible de proporcionar un marco 
anónimo, donde cada quien pueda acon-
dicionar como le plazca el decorado de su 
vida cotidiana (p. 140). 
La zanahoria del progreso
La metáfora del caballo que camina arrastrando 
un coche indefinidamente, detrás de una zanaho-
ria puesta en una vara para que nunca la pueda 
alcanzar, es perfecta para mostrar cómo la cultu-
ra occidental, desde el momento en que acoge la 
mitología judeocristiana, ha ido detrás del para-
digma del progreso. En efecto, la idea de progreso 
se remonta al momento en que Dios, después de 
echar fuera del paraíso a Adán y Eva, para com-
pensar su desgracia, les señala el mundo y les 
pone como reto dominarlo para así poder sobre-
vivir y reproducirse, tarea que los hombres occi-
dentales (hoy seguidos por una gran mayoría de 
culturas) hemos realizado con gran empeño, en 
especial en los últimos dos siglos, cuando con-
quistada la tecnología moderna y puesta en mar-
cha la máquina del capitalismo, nos hemos dado 
a la conquista del planeta y todos sus recursos 
de la manera más eficiente, rápida y sin contem-
plación alguna, todo ello con el sólo propósito de 
dar rienda suelta a nuestra obsesión por poseer 
el máximo de cosas y ponerlas a nuestro servicio 
antes de morir.
Todo el largo trasegar detrás del progreso ha he-
cho que éste se convierta en uno de los mitos 
de más larga duración en la historia humana, el 
cual además está lejos de ser sustituido por otro 
que lo contradiga. En el siglo XX se dejaron algu-
nas semillas que pueden crecer en este sentido, 
por ejemplo el movimiento hippie y en especial 
lo que hoy llamamos el “movimiento ecologista”, 
que cada vez gana más conciencias y propone rei-
vindicaciones como el derecho de las generacio-
nes futuras a encontrar un mundo en el que aún 
existan el agua, el aire, las plantas y los animales. 
Más recientemente un revolucionario pensamien-
to, en esta misma dirección, propone que la so-
ciedad establezca y respete un catálogo con los 
derechos de los animales.
El mito del progreso logra su máximo despliegue 
en el pensamiento moderno, se instala con fuerza 
en el pensamiento arquitectónico que se conoció 
como el “movimiento moderno de la arquitectu-
ra” y que pretendió resolver de una vez por todas 
el problema de la vivienda y la ciudad en todos los 
rincones de la tierra, partiendo de identificar un 
modelo ideal de hombre moderno, libre, empren-
dedor, igual a los demás y demócrata, para el cual 
se concebía un mundo racionalmente construido, 
aprovechando lo más avanzado de la tecnología, 
en el que se ofrecerían iguales condiciones de 
disfrute de aire, luz y espacio, permitiendo desa-
rrollar a plenitud las cuatro funciones básicas del 
habitar: habitar, trabajar, circular y recrearse. Para 
acceder a este mundo deseado era necesario que 
la sociedad en su conjunto le apostara a la idea 
del progreso. Esta idea y otros acontecimientos 
de la sociedad moderna contemporánea, han ser-
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vido para introducir buenas ideas en la cultura del 
habitar, como en su momento lo fueron el aparta-
mento o las urbanizaciones multifamiliares, pero 
también para vender formas conflictivas de habi-
tar, como las unidades cerradas.
Adentro y afuera. Arriba y abajo
El sujeto que se separa del contacto directo con 
la calle, queda liberado del encuentro obligado 
con los demás sujetos que permanecen atados 
a ella, de los acontecimientos cotidianos que en 
ella tienen lugar, sus ritos y convencionalismos 
sociales, de las miradas curiosas o de la censu-
ra de quienes comparten una misma calle o un 
mismo barrio, en suma, de todo aquello que ya 
no es grato para el hombre moderno puesto que 
pertenece a un mundo que le es totalmente ajeno 
ahora. El edificio multifamiliar definitivamente no 
es ya la prolongación de la calle en el ámbito de lo 
privado, como ocurre con la casa, es la posibilidad 
de desligarse de ésta.
La casa está puesta sobre el suelo, separada de 
la calle por muros que preservan el interior pri-
vado del exterior público, separación siempre 
vulnerable pues en ellos se abren los vanos para 
las puertas y las ventanas que siempre serán una 
invitación a penetrarlas, a pesar de los diversos 
artificios inventados por las diferentes culturas a 
través del tiempo para brindarse seguridad, como 
rejas, trampas, chapas y candados. 
La fachada es ante todo “la cara de la casa”, sus 
cualidades son permitir la mirada hacia afuera y 
entrar de la calle o salir a ella en una relación di-
recta de contigüidad, sólo “pasando el umbral” 
mágico que separa el mundo de la familia del 
afuera donde se encuentran los otros.
La calle es el suelo humanizado, domesticado, re-
ceptor del espacio de lo público, escenario de la 
sociabilidad. Es el mismo suelo que el habitante 
pisa dentro de su casa, el mismo suelo ajeno de la 
casa del vecino, el suelo reverencial del templo, el 
suelo festivo del parque en día domingo, el suelo 
temido del hospital o del cementerio, o el suelo 
licencioso y permisivo del prostíbulo y la can-
tina. El suelo sometido por la cultura es el gran 
conector de la ciudad, pero es al mismo tiempo 
colcha de retazos de infinitos microterritorios de 
significación múltiple, el soporte físico de nuestro 
eterno deambular por el mundo y el receptor de 
nuestros despojos. Cuando este suelo es conver-
tido en calle, herencia recibida de España, pasa a 
ser el escenario por excelencia de los intercam-
bios sociales y culturales, la comunicación, los 
acontecimientos y la política, allí los sujetos se 
tornan hombres públicos. Substraerse de la calle 
significa de alguna manera aislarse de los demás, 
resguardarse.
Al “edificar el aire”, el edificio logra exactamente 
este efecto aislante entre la vivienda, el espacio 
privado y la calle. En el edificio, la vivienda deja 
de llamarse casa y pasa a nombrarse apartamen-
to, palabra que según el Diccionario Clave (1997) 
viene del término italiano appartamento y se de-
fine como: “vivienda de pequeñas dimensiones 
que consta de una o dos habitaciones, con una 
cocina y un baño pequeños, y que generalmente 
está situada en un edificio en el que hay otras si-
milares” (p. 129). Apartamento sugiere además la 
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idea de apartar (se), algunos de cuyos sinónimos, 
según el Diccionario de Sinónimos y Antónimos 
(2002), son separar, alejar, retirar, aislar.
 
Lo que separa real y simbólicamente el adentro 
del afuera en el edificio ya no es ese muro simu-
lador de seguridad y lleno de significados que es 
la fachada, “la cara de la casa”, sino una sepa-
ración física de suelo que será mayor a medida 
que aumente la altura del edificio. La escalera (y 
el ascensor en donde existe) es entonces el co-
nector obligado entre el suelo y la serie de pisos 
superpuestos, la que da unidad a los diferentes 
fragmentos de espacio que han sido sustraídos 
“del aire”. Con el edificio en altura, el hombre 
logra dar un paso decisivo hacia su antiquísima 
aspiración de aislarse del contacto con el suelo, 
de sustraerse de la naturaleza.
Gracias a su estrecho contacto con el suelo, la 
casa debe acomodarse (y en ocasiones mimeti-
zarse) al medio natural en el cual se localiza, ade-
cuándose a su topografía e incorporando muchas 
veces sus accidentes y elementos, y a la organi-
zación espacial de la arquitectura de la casa y sus 
significantes culturales. El edificio multifamiliar, 
por el contrario, se implanta sobre un terreno 
que ha sido previamente adecuado (muchas ve-
ces socavado), los apartamentos localizados en 
los diferentes pisos mantienen una relación indi-
recta con el medio natural circundante, una re-
lación exclusivamente visual a través de la cual 
el paisaje “se ve desde arriba”, así como los de-
más hombres, sus afanes y su deambular por la 
ciudad, de quienes el espíritu moderno también 
busca aislarse.
La relación con el exterior era vivida en la casa 
individual, puesto que era una relación sentida 
tanto a nivel psicológico como corporal, existía 
realmente un contacto físico con el exterior a tra-
vés de los patios en los que el sol y la lluvia tenían 
una presencia directa. Esta relación en el aparta-
mento es ahora virtual, el exterior es observado 
por una ventana. De las sensaciones corporales, 
epidérmicas, de frío o calor, producidas por el 
contacto directo con el clima y los fenómenos 
naturales, se pasa a la observación “del ambien-
te” que hace un espectador situado detrás de una 
ventana o en el mejor de los casos en un balcón 
del apartamento. La vivienda es ahora una caja 
aislada del piso, pero con múltiples ventanas para 
observar lo que ocurre en él y al mismo tiempo ser 
observados desde él o desde otros edificios, cir-
cunstancia que convierte al apartamento en una 
vitrina para ser mirada, especialmente durante la 
noche, cuando la luz interior hace que la escena 
de la vida privada se torne en escenario para el 
transeúnte.
Pisar la calle, pasar al mundo de lo público, ya 
no se logra con el simple traspaso de un umbral, 
puesto que ahora es necesario superar diversos 
obstáculos: la escalera (o en su versión más com-
pleja, el ascensor), los recibos (hall) y los corre-
dores, que son también una transición obligada 
(no siempre amable) entre el adentro y el afuera. 
La puerta del edificio se convierte en un punto 
de tensión que requiere de vigilancia especial por 
diferentes medios (citófonos, porterías), pues ella 
es el punto más vulnerable frente a lo que ocu-
rre afuera. Cuando alguien traspasa la puerta de 
entrada al edificio, literalmente se pierde para los 
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que quedan afuera. Adentro lo espera un labe-
rinto de escaleras, pasadizos, corredores, ascen-
sores, y muchas puertas que además de permitir 
el acceso a igual número de apartamentos, es-
conden a quienes habitan en ellos, incluso de los 
mismos vecinos.
El espacio y tiempo en los ámbitos público y 
privado
Como señala Andre Leroi-Gourham (1971), des-
de el momento en que el hombre desarrolla su 
capacidad para crear símbolos (aptitud que lo di-
ferenciará definitivamente de las demás especies), 
el hacer humano en la cultura ha sido un per-
manente e infatigable esfuerzo por humanizar el 
tiempo y el espacio, el mundo en el cual estamos, 
haciendo que los ritmos que regulan las acciones 
humanas sean cada vez más autónomos de los 
ritmos naturales. La medición del tiempo a partir 
de la recurrencia del día y la noche, de las es-
taciones, del ritmo de los propios signos vitales 
(como el latido del corazón) o el de los compor-
tamientos animales, es sustituida por ritmos y 
temporalidades de la cultura (la sirena de la fábri-
ca, la campana de la iglesia, el chirrido del metro, 
etc.). De la misma manera, el espacio que habita 
el ser humano es sustraído del espacio natural, 
convertido en símbolo y confinados sus fantas-
mas, cuidando que las fuerzas, los elementos y 
las formas de la naturaleza que logran entrar en 
él, sean controlados y regulados por los dictáme-
nes de tiempo y espacio de la cultura.
En el hábitat moderno, tiempo y espacio son con-
sumidos como cualquier mercancía, en una medi-
da y con una intensidad que son reguladas por las 
condiciones de operación del mercado. En nuestra 
reciente historia urbana hemos debido soportar 
cambios drásticos en el uso y disfrute del tiempo 
y el espacio en la vida cotidiana del habitar, como 
en la significación de ésta en la cultura local.
Hasta la década de los cincuenta, la vivienda ur-
bana tradicional o casa de patio, la tipología ar-
quitectónica más común en nuestras ciudades, 
cumplía con una gran diversidad de funciones 
aparte de las funciones básicas del habitar (las 
actividades propias del tiempo libre y buena par-
te de las relaciones sociales), debido a que las 
posibilidades que ofrecía el espacio público (las 
calles, los parques, los edificios públicos, etc.) 
eran bastante limitadas y fuertemente reguladas 
por rígidas convenciones sociales. La calle, tanto 
como la noche, era prácticamente vedada para las 
mujeres de hogar y, en consecuencia, muchas de 
las actividades sociales debían desarrollarse den-
tro de la vivienda.
Con el advenimiento de la casa y el urbanismo 
modernos, muchas de estas actividades salen del 
ámbito privado de la vivienda y se abren a la ciu-
dad, convirtiéndose en actividades públicas. La 
ciudad, bajo la nueva fábula moderna, se ha di-
vidido en dos escenarios: el mundo exterior o de 
lo público (la calle, el parque, la plaza el bulevar) 
que es el escenario de lo colectivo, donde actúa el 
ciudadano y donde se cuenta cada vez más con la 
presencia de las mujeres y los jóvenes; y el mundo 
de lo privado, representado por la casa, en el que 
actúan los sujetos bajo las normas de la familia.
En estas condiciones, el espacio exterior, que 
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ahora es el espacio público, debe poseer todos 
los atributos que se anuncian en el discurso mo-
derno para cumplir con la misión encomendada 
de servir como territorio de todos. La ciudad se 
zonifica en los distintos usos, se la dota de un 
sistema de vías que irrumpe en el viejo trazado 
y coloniza áreas libres para abrirlas al desarrollo, 
así como de parques y escenarios diversos para 
el ciudadano. Simultáneamente, en la ciudad van 
ocupando su lugar los nuevos edificios públicos 
y privados, cuyas tipologías arquitectónicas mo-
dernas rompen con la arquitectura tradicional: la 
biblioteca, la universidad, el parque, el edificio de 
oficinas o de gobierno, el centro comercial, el es-
tadio y la unidad deportiva etc., y cambian radi-
calmente la función de la ciudad, su morfología y 
su imagen. El perfil uniforme de uno y dos pisos 
de la ciudad tradicional, es reemplazado por otro 
en el cual los edificios superan en altura a las igle-
sias y las viviendas construidas en serie forman 
los barrios.
Así se configuran dos ámbitos claramente dife-
renciados en el tejido urbano, el ámbito consti-
tuido por el conjunto de espacialidades públicas 
y privadas, edificadas o no para el uso colectivo, 
y el ámbito privado, el de la vivienda y su en-
torno más inmediato, que también termina por 
“especializarse” y que el pensamiento estructu-
ralista de los años 70 resumía como el de la esfera 
del consumo social. Esta división de la ciudad en 
dos espacialidades cualitativamente diferenciadas 
y especializadas, la pública y la privada, plantea 
cambios importantes en el uso del tiempo y el es-
pacio, así como en la función estética entendida 
como estética social. 
Con las posibilidades que plantea la vida moderna 
y su fabulación de lo público, la vivienda ya no 
tiene la responsabilidad de proveer condiciones 
para los acontecimientos que se han desplaza-
do a la calle y los edificios de uso público, pues 
ahora “la vida está en otra parte”, en la calle, el 
parque, el centro, la unidad deportiva, la avenida, 
el teatro o, como ocurre hoy en día, el mall (co-
mercial), es decir en el mundo de lo público.
La estética funcionalista que se instaura con la 
casa moderna, sustituyendo en gran medida las 
estéticas tradicionales, implica otro tipo de ritmo 
en el discurrir cotidiano de la vida en la vivien-
da que ahora es regulada por la producción y la 
circulación de mercancías, y cada vez con mayor 
fuerza por el ritmo de las comunicaciones y la re-
creación por la Web.
El tiempo de permanencia de las personas en la 
casa es ahora mucho menor, aparte de que cada 
uno de los miembros de la familia está regulado 
por una jornada diferente según su actividad, lo 
cual hace más difícil que coincidan en la vivienda 
al mismo tiempo. Consecuentemente, el espacio 
de la vivienda no es concebido como propiciador 
del encuentro, cada sujeto lo usa en función de 
su particular interés, su uso se individualiza. Sólo 
en los días festivos, casi siempre por fuera de la 
casa, se dan los encuentros familiares propiciados 
por un paseo, un evento dominical, un centro co-
mercial, etc., o como ocurre en Medellín en los 
estratos de altos ingresos, en la finca de recreo, 
la cual sí ha sido diseñada con elementos de la 
casa tradicional que propician el encuentro fami-
liar en torno a actividades como comer o departir 
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en familia, u otras que ya han sido suprimidas de 
la casa urbana.
Por otra parte, de la vivienda han desaparecido 
los espacios neutros (como corredores o patios) 
que, además de cumplir con su función, permi-
tían ser usados para diferentes actividades como 
áreas abiertas a la improvisación de las personas. 
Como tendencia general, el espacio de la vivienda 
está hecho cada vez menos para ser vivido o dis-
frutado, está hecho para ser consumido.
Otra dimensión de la relación entre tiempo y 
espacio que tuvo mucha importancia en el pen-
samiento moderno de la arquitectura, es el que 
se refiere a la cuarta dimensión, o sea el tiempo 
empleado para desplazarse en el espacio. En tér-
minos de Giedion:
La cuarta dimensión en arquitectura signi-
fica el tiempo concebido como medida de 
desplazamiento, y ya que los edificios no 
se mueven, el factor “cuarta dimensión” 
necesariamente debe ser aportado por el 
observador […] para apreciar un estruc-
tura espacio tiempo en su integridad nos 
debemos mover por ella y entorno a ella 
(Collins, 1998, p. 279). 
Esta cualidad de toda arquitectura en la arqui-
tectura moderna, se hace consciente y se tiene 
presente en el proceso de diseño o de creación 
poética.
El perfeccionamiento de este proceso de “espe-
cialización” de la vivienda que propone el movi-
miento moderno de arquitectura, encuentra en 
el edificio de apartamentos una depurada expre-
sión. El apartamento, una vez desligado de suelo, 
queda solo sujeto a la racionalidad del diseño, 
al procedimiento constructivo y a los materiales 
que se empleen en su construcción. Con la vi-
vienda multifamiliar será pues el arquitecto, en 
definitiva, quien decida la forma y las cualidades 
de la vivienda, la vivienda en edificios pasa defini-
tivamente al campo de los especialistas.
El principio de igualdad es la fórmula de oro
En el Congreso Internacional de Arquitectos cele-
brado en Praga en 1967, Gabriel Serrano planteaba 
en su discurso que “...somos responsables por el 
futuro de ese hombre al que estamos adecuando 
para vivir y conformarse con las nuevas concep-
ciones espaciales que harán la vida más amable y 
bella o la deformaran irremediablemente, lo cual 
constituye ciertamente un tremendo dilema”. Ese 
hombre al que hace referencia el arquitecto Se-
rrano, es el hombre urbano medio de hoy, aquel 
cuya posición está un poco por encima de la línea 
que mide las necesidades vitales. Es aquel sujeto 
que se encuentra totalmente integrado, conecta-
do al complejo sistema de relaciones y referentes 
(signos y símbolos) que operan en la cultura, el 
hombre medio que habita la ciudad colombiana 
y que ha entrado a la modernidad, puede vivir en 
un apartamento y ser usuario o “cliente” contri-
buyente de los sistemas de servicios públicos y 
sociales, además de ser un potencial consumi-
dor de todo el gran arsenal de mercancías que se 
ofrecen en el mercado (el nuevo dios que todo lo 
regula).
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Las urbanizaciones multifamiliares, así como las 
casas en serie construidas por el Estado, tuvieron 
el papel de homogenizar las soluciones de vivien-
da, dado que se construían siguiendo un mismo 
patrón tipológico y constructivo que sufría leves 
ajustes en el tiempo, pues se buscaba básicamen-
te repetir experiencias que ya hubieran sido pro-
badas y aceptadas.
Este principio de la repetición, además de ser 
un asunto práctico o una respuesta rápida a la 
demanda de vivienda siempre creciente, es con-
secuencia de los presupuestos del igualitarismo 
moderno impulsado en su momento por el Esta-
do, cuando éste cumplía el rol de constructor7, 
y heredado luego por la actividad inmobiliaria 
privada que lo puso al servicio de sus intereses 
económicos, mediante el uso inteligente de la es-
trategia de homogenización de los gustos y las 
aspiraciones de las clases medias en torno a los 
productos repetibles que ésta produce y que son 
presentados para la venta como únicos y exclu-
sivos.
Las soluciones no miran individualidades, sino 
que se cumpla el patrón idealizado (o estadísti-
co) de la familia nuclear conformada por padre, 
madre, dos o tres hijos, con ingreso estable, edu-
cación media, e integrada social y políticamente, 
etc., y algo muy importante, que participe de los 
mismos ideales y mitos vigentes en la sociedad en 
un momento dado. Mitos como los de la seguri-
dad y el prestigio, tan explotados por la especula-
7 / Este Estado constructor y benefactor, responsable de todos los 
asociados, se pone como meta llegar algún día a todos ellos con la 
misma canasta de provisiones, casas o apartamentos iguales, con el 
mismo aspecto, los mismos acabados y atributos.
ción inmobiliaria.  
A partir de éste modelo se proyectan las unidades 
de habitación, se deciden sus estándares (lo más 
cercano al mínimo), el número y características de 
los espacios (espacios de 3 metros x 3 metros o 
de 2.5 x 2.5 según el caso), la tecnología, los aca-
bados de moda, e indirectamente el mobiliario, 
el cual debe tener unas medidas que se ajusten 
al tamaño de los espacios8. El resultado es una 
vivienda que, tanto en lo arquitectónico como en 
lo urbanístico, se corresponde con la imagen que 
el grupo de futuros habitantes tiene incorporada 
como ideal. Para los grupos de más altos ingresos 
se ofrecen proyectos de vivienda repetida que dan 
la posibilidad de satisfacer aspiraciones o gustos 
individuales en atributos no estructurantes de la 
vivienda.
La propiedad horizontal, una nueva expe-
riencia del habitar
Bajo esta denominación se conocieron en nues-
tras ciudades las primeras manifestaciones de 
vivienda multifamiliar dispuestas en un solo edi-
ficio y por desarrollo vertical. Como plantea Juan 
Uribe Duran (1967) en un artículo publicado en 
el número 186 de la revista Proa: 
El concepto de propiedad horizontal 
aunque existió como figura legal des-
de 1948 (Ley 182 de 1948) solo hasta 
1959 se reglamenta (Ley 35 de 1959), 
y tanto la Ley como su reglamentación 
son una fiel copia de modelos europeos, 
8 / Lo que en muchos casos implica que las familias tengan que 
renovarlo en su totalidad.
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incluso de legislaciones existentes en 
algunos países latinoamericanos que, 
como hemos visto, desde comienzos 
del siglo ya habían adoptado la vivienda 
multifamiliar para sus ciudades capita-
les (p. 6).
Uribe muestra cómo el fraccionamiento que se 
producía a diario en los viejos inmuebles localiza-
dos en zonas antiguas de las ciudades, en las que 
por razones de herencia o ventas forzosas co-
menzaron a aparecer propietarios para cada piso 
diferentes al propietario del terreno o del aire de 
una misma edificación, hizo necesaria la expedi-
ción de una ley que reglamentara estas formas de 
tenencia, “las cuales florecían al margen de la ley 
o sin ella” (p.6).
El autor sustenta la pertinencia de dicha legisla-
ción en planteamientos como el siguiente: 
El costo de los terrenos, los problemas de 
servicios públicos, la vigilancia y el aseo, 
las facilidades de tránsito, las necesidades 
de vivienda, las aglomeraciones urbanas, 
etc., hicieron necesaria esta modalidad de 
propiedad que, por sus especiales regla-
mentaciones y por sus propias característi-
cas, significa una enérgica reacción contra 
el derecho romano de derecho y de dominio 
absoluto. […] La administración común se 
ejerce en forma similar a la de las socieda-
des y mediante los órganos previstos en el 
respectivo reglamento; y el ejercicio de la 
propiedad exclusiva obliga a sus titulares a 
un conjunto de restricciones en beneficio 
de los derechos comunes y generales de 
todos los propietarios (p. 6).
Y señala que la tardanza en reglamentar la Ley 
(11 años), hizo que se acumularan múltiples con-
flictos en los juzgados bajo la forma de litigios 
judiciales.
De lo que aquí se trata, para efectos de estudio 
de los cambios en la vivienda y las prácticas del 
habitar, es de la definición y delimitación de los 
umbrales entre la propiedad individual y la pro-
piedad común, entre los espacios e instalaciones 
de exclusivo uso privado y las áreas comunes 
(servidumbres, accesos, corredores exteriores, 
vestíbulos, vías, redes de servicios, cimientos, 
medianeros etc.). Se trata de una ley que regule y 
permita asimilar unas nuevas formas del habitar 
en correspondencia con el régimen de lo social y 
jurídicamente aceptable.
Es evidente que estamos hablando de una ciudad 
que ya presenta niveles altos de aglomeración 
de población residente en áreas centrales, en las 
que las formas de acceso y tenencia de los in-
muebles o de las viviendas se han tornado mucho 
más complejas y diversas, debido a las presiones 
demográficas y especulativas que comienzan a 
actuar sobre estas áreas centrales que tienen la 
ventaja de ser multifuncionales.
Al respecto, refiriéndose a lo que por esa época se 
dio en llamar los edificios de renta, Uribe señala: 
La Propiedad Horizontal ha tomado en los 
últimos cinco años un incremento real-
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mente impresionante y ha contribuido a 
solucionar graves problemas de vivienda, 
pero también ha sido fuente de abusos y 
no por falta de previsiones legales sino por 
exceso de promotores de ese tipo de edifi-
caciones [...] en todo caso la propiedad ho-
rizontal está contribuyendo a solucionar, 
en parte, los problemas de vivienda y ha 
dotado a nuestras ciudades de hermosos 
edificios, ubicados en forma que satisfacen 
las necesidades de la compleja vida social 
contemporánea (p. 7). 
Se pone de presente así mismo la aparición de 
diversos conflictos en la administración, sosteni-
miento y uso de edificaciones, toda vez que es 
necesario diferenciar derechos y responsabilida-
des entre vecinos que en múltiples momentos 
de su cotidianidad deben compartir una serie de 
áreas comunes de las edificaciones, sobre las cua-
les los residentes obtienen tanto beneficios es-
peciales como obligaciones y que se diferencian 
de los espacios propiamente públicos, o sea, de 
aquellos que la gente sabe identificar como de li-
bre acceso a cualquier habitante de la ciudad.
Las formas del habitar se han tornado más com-
plejas así como el significado de los espacios en 
que éstas tienen lugar: 1. Las acciones que se rea-
lizan en ciertos espacios deben ahora acogerse a 
normas que velan por el “bienestar” colectivo, e 
incluso algunas propias del espacio privado de-
ben someterse al interés común. 2. Las relaciones 
de tenencia igualmente se regulan, apareciendo 
la figura de la propiedad común. 3. Las tareas de 
operación y mantenimiento tienen que pasar por 
el consenso, lo que antes era un asunto exclusivo 
de cada propietario. 4. El uso de espacios e ins-
talaciones como zaguanes, corredores, escaleras, 
patios y solares, que antes era exclusivamente 
individual, adquiere la nueva connotación de uso 
colectivo. 5. Un mismo lugar, una misma locali-
zación o un mismo emplazamiento, es compar-
tido por varias familias. Igualmente el lugar, lote 
o predio, y sus límites, tienen ahora una nueva 
significación espacial y económica, se desdoblan 
en: terreno, pisos, áreas comunes y aire.
El diseño total
Para el pensamiento moderno, conceptos como 
igualdad, higiene, simplicidad, funcionalidad, so-
briedad, limpieza de formas, multifuncionalidad, 
racionalidad, los que además definen la estética 
moderna, no son más que una copia de las cua-
lidades que debe tener el hombre moderno: ser 
igual, ser promedio, ser un dato estadístico, vestir 
igual, responder a planes previamente concebidos 
y con el tiempo regulado, estar en capacidad de 
usar la tecnología y demandarla, disponerse a in-
corporar la innovación y los objetos producidos 
en masa, y adquirir estos objetos por su utilidad 
y funcionalidad más que por su forma o su signi-
ficado.
Esta estética se toma gradualmente el ámbito de 
la vivienda hasta asimilarlo en su totalidad, tanto 
el edificio como el universo de objetos que con-
tiene. Pero esto no ocurre sólo con la vivienda 
sino también con la ciudad, donde los edificios 
públicos y privados, iglesias, espacios públicos, 
vías y avenidas, escenarios, monumentos y mo-
biliario, van adquiriendo estas características. Es 
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decir, el diseño moderno opera como un diseño 
total, como un concepto ampliado del diseño. 
Mimesis II y Mimesis III: las nuevas tramas de 
vivienda y su recepción por el público, los nuevos 
imaginarios
Una vez se instalaron en la cultura urbana e in-
teractuaron con mitos de larga duración, como 
el del progreso, los nuevos mitos9 configuraron 
el contexto cultural que acunó la creación de las 
diversas tramas arquitectónicas modernas que 
sucedieron a la introducción de la casa moderna y 
que terminaron por definir el panorama residen-
cial y las formas de habitar de la población en 
nuestra ciudades hasta nuestros días.
La fábula moderna del habitar o el entramado 
de mitos que han gravitado en torno al habitar, 
como hemos descrito, no solo permitió alimentar 
los procesos creativos de los arquitectos al pro-
yectar los edificios de vivienda (mimesis II), sino 
también hacerlos creíbles e inteligibles para el 
público que habría de habitarlos, es decir, permi-
tió que tuviera lugar el momento de la recepción 
(mimesis III). Las tipologías de vivienda a que ha-
remos referencia en las páginas siguientes son, a 
nuestro juicio, las más emblemáticas en la forma-
ción de nuestra actual cultura urbana del habitar.
9 / Como se ha señalado anteriormente, la fabula existente en la 
cultura en un momento dado es un tejido de mitos, unos nuevos y 
otros que han permanecido en la cultura por mucho tiempo. Des-
borda las pretensiones de este trabajo hacer un análisis exhausti-
vo de los mitos existentes durante el período de cincuenta años de 
la cultura urbana colombiana, y mucho más esclarecer su peso en 
un momento dado en la toma de decisiones arquitectónicas o en 
la formación de imaginarios en la población. Nuestra pretensión no 
va más allá de indicar una ruta metodológica de investigación a las 
disciplinas que se interesan por el tema de la vivienda.
De la casa moderna unifamiliar al 
apartamento
El cambio ocurrido entre 1945 y 1955 en ciuda-
des como Medellín, entre la casa de medio patio 
o casa de fachada y la casa unifamiliar moderna 
en hilera, fue un evento de gran importancia en 
la evolución de la vivienda colombiana. Las cla-
ses medias urbanas, conquistadas por el ideal del 
progreso, dieron un paso decisivo hacia la adop-
ción de la nueva forma de vivir promulgada por el 
movimiento moderno. Los principales divulgado-
res de este movimiento para la vivienda eran los 
arquitectos, no sólo a través de sus creaciones 
sino también mediante un discurso relacionado 
con los temas sociales de la vivienda, la inno-
vación tecnológica y la revolución estética que 
ésta proponía, el cual invitaba al abandono de las 
prácticas tradicionales del “saber popular” con el 
que tradicionalmente se construía la vivienda. Sin 
duda, este cambio tipológico y estético represen-
tó una gran transformación en la estética social 
de la recepción de la vivienda, e implicó una drás-
tica resignificación de su concepción espacial, la 
percepción estética y su relación con el entorno 
y la ciudad.
La casa moderna es portadora de una poética que 
tuvo el poder de sustituir las cualidades poéticas 
de la casa tradicional, reemplazándolas por otras 
más acordes con los cambios que se sucedían en 
la sociedad y la cultura; es la mimesis materiali-
zada del ideal del hombre nuevo, del hombre mo-
derno que se ha incorporado al “sentido práctico 
de la vida” y cree en la modernidad, que ha sido 
ganado por el espíritu de la igualdad y que está a 
gusto con formar parte de la sociedad de masas. 
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En relación con el construir, la casa moderna imita 
la máquina, la producción fabril y su racionali-
dad, los principios de eficiencia y funcionalidad 
que ésta le imprime a los objetos que produce, 
haciendo de su poder de repetición una cualidad 
formal.
Pero también el mythos, o la trama de la casa mo-
derna, porta diversos atractivos con gran poder de 
persuasión sobre el habitante de la ciudad, como 
por ejemplo el de incorporar a la arquitectura de 
la vivienda las condiciones espaciales y técnicas 
necesarias para el uso de los electrodomésticos, 
componentes básicos de la vida moderna que 
fueron presentados como los verdaderos y defini-
tivos liberadores del trabajo doméstico, en tanto 
aligeraron algunos enojosos oficios y tareas coti-
dianas asignadas a las mujeres. Los aparatos sa-
nitarios modernos también se presentaron como 
un atributo básico de la vivienda moderna puesto 
que permitieron que el baño, hasta ese momento 
relegado al solar, ocupara en la nueva arquitectu-
ra un lugar importante al interior de la vivienda, 
en sintonía con el discurso higienista del que los 
arquitectos de la época eran fervientes seguido-
res. Este discurso higienista luego daría lugar a la 
difusión y consolidación del mito contemporáneo 
del “cuerpo sano” como ideal de vida.
Así mismo, con la casa moderna gana terreno el 
discurso de la simplicidad geométrica en las for-
mas y los decorados, así como el de la funciona-
lidad, tanto para el diseño del edificio como del 
mobiliario de la vivienda (como por ejemplo el 
difundido estilo escandinavo de muebles), como 
atributos asociados a la economía, la eficiencia y 
el estilo práctico de vida.
Pero esta nueva casa no es pensada como un he-
cho aislado, muy por el contrario, su razón de 
existir depende inequívocamente de que forme 
parte, o sea elemento constitutivo, de un sistema 
espacio-funcional y tecnológico mayor que no es 
otro que “la ciudad moderna”, concebida por el 
movimiento moderno como el modelo universal 
de ciudad y el único capaz de resolver satisfac-
toriamente los grandes problemas ocasionados 
por la aglomeración de población en las ciuda-
des. Para el movimiento moderno, esta ciudad es 
susceptible de ser planificada íntegramente, es un 
hábitat totalizante, controlable en cada una de 
sus partes y en su totalidad, que puede y debe ser 
diseñado en los bureaus de los arquitectos. Se la 
entiende como la materialización o la concreción 
de ese objetivo largamente buscado por la cultura 
de humanización del tiempo y el espacio, como 
diría Leroy-Gourham.
Pues bien, para las poéticas modernas que toman 
lugar en nuestras ciudades, el modelo de ciudad 
maquina, ciudad diseñada, ciudad zonificada y 
ciudad domesticada, es adoptado como paradig-
ma del habitar humano y en él se inscribe la casa 
moderna en hilera como uno de sus componentes 
básicos, como luego lo harán el edificio de apar-
tamentos y el conjunto multifamiliar.
Es claro cómo con todas estas estrategias de 
composición y de persuasión arquitectónicas y 
urbanísticas, tanto la casa moderna como la idea 
de ciudad moderna ganaron un amplio auditorio 
entre la población urbana que las concibió como 
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la forma ideal de organización y formalización del 
espacio residencial y al arquitecto o su artífice 
como gestor e ideólogo del cambio.
El edificio de renta
Figuras 5. Edificio de renta Bogotá. Arquitectos Er-
nesto Martínez y Edgar Burbano. Proa (1967, Junio), 
Nº 188, p. 16 
La revista Proa comienza hacia los años sesen-
ta a destacar la aparición en la escena urbana de 
edificios de apartamentos con comercios en los 
primeros pisos, haciendo énfasis en sus cualida-
des arquitectónicas, urbanísticas y económicas. 
Los edificios, en su mayoría de mediana altura, 
muy bien localizados y diseñados por los mejores 
arquitectos del momento, eran nombrados como 
edificios de renta. Algunos textos que acompa-
ñan la presentación de estos edificios, sugieren 
el lugar que comienzan a ocupar en la promoción 
ante la sociedad de la vivienda en apartamento 
como una atractiva alternativa de vida en la ciu-
dad, por sus ventajas arquitectónicas, tecnológi-
cas, económicas y sociales. Así lo evidencia el si-
guiente fragmento, extraído del artículo “Edificios 
de renta” publicado en junio de 1967 en el N° 
188 de Proa: 
La construcción de apartamentos a costo 
moderado en terrenos valiosos es un nego-
cio que para halagar a los inversionistas y 
a los posibles compradores, requiere de los 
atractivos del confort y comodidades mo-
dernas a precios que rindan un adecuado 
lucro al capital y que además garanticen la 
perdurabilidad. Estas calidades dispensan 
los altos costos del terreno, y para logar-
las es imprescindible un adecuado estudio 
de plantas, fachadas, equipos domésticos, 
instalaciones técnicas, un riguroso control 
en la adquisición y empleo de materiales, 
y la asignación de los trabajos a técnicos y 
obreros muy especializados (p. 16).
Figura 6. Edificio de renta Bogotá. Arquitectos Er-
nesto Martínez y Edgar Burbano. Proa (1967, Junio), 
Nº 188, p. 17.
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Figura 7. Edificio de renta Bogotá. Perspectiva. 
Arquitectos Ernesto Martínez y Edgar Burbano. Proa 
(1967, Junio), Nº 188, p. 19.
Otra reseña, publicada en 1967 en la N°188 de 
Proa, plantea:
El sector de la Avenida Chile con la carre-
ra 7º de Bogotá se desarrolló, hace unas 
décadas, con edificaciones residenciales de 
lujo provistas de jardines y arborizaciones. 
Los amplios terrenos correspondientes han 
participado de una notable valorización 
y por consiguiente de muy elevados im-
puestos. Esta circunstancia ha obligado a 
programar construcciones más rentables, 
especialmente conjuntos de apartamentos. 
Este edificio construido para vender sus 
unidades por propiedad horizontal, ocupa 
parte de uno de esos predios (p. 24). 
Estas descripciones, y muchas otras que acom-
pañan la presentación que en su momento hizo 
Proa de esta novedad arquitectónica, propicia-
ron quizás el cambio más trascendental de los 
ocurridos en la vivienda y la forma de habitar en 
nuestras ciudades: los edificios de apartamentos. 
Los edificios de renta, originalmente destinados a 
oficinas, derivaron en su mayoría en edificios de 
apartamentos mediante la adopción de tipologías 
arquitectónicas totalmente innovadoras que co-
menzaron a cambiar gradualmente la imagen ur-
bana y la morfología de las áreas en las cuales se 
localizaron, inicialmente en proximidades al cen-
tro de la ciudad y luego en las áreas residenciales 
más exclusivas. En unas y otras, los edificios de 
renta fueron apareciendo en sitios estratégicos 
(cruces viales importantes, zonas comerciales, 
etc.), convirtiéndose en referentes espaciales. 
Figura 8. Edificio de renta Bogotá. Consultores Pro-
yectistas Asociados. Proa (1967, Junio), Nº188, p. 
27.
Años más tarde, en las ciudades grandes se fue-
ron disponiendo unos enseguida de otros, a lo 
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largo de las vías de mayor actividad, conforman-
do paramentos continuos de edificios entre tres y 
cinco pisos que fácilmente se destacaban dentro 
del perfil urbano más próximo, al que además ter-
minaron por imprimirle el carácter de gran ciudad. 
Estas vías conformadas por edificios de vivienda, 
fueron luego el escenario ideal para la aparición 
de los desarrollos lineales de comercio y servicios 
que hoy conocemos.
Durante la década de los sesenta, estos edificios 
sirvieron como el medio más eficaz de renovación 
y modernización urbana en las áreas centrales. Su 
ubicación en puntos estratégicos próximos a es-
pacios urbanos de gran significación para sus ha-
bitantes, implicó que ocuparan muchas veces el 
lugar de edificaciones de algún valor patrimonial 
que habían sido demolidas para dar paso al pro-
greso. Ejemplo de esto fue lo ocurrido en la aveni-
da La Playa y el Parque de Bolívar de Medellín en 
las décadas de los sesenta y setenta.
¿Cuáles son los cambios que introduce el edificio 
de renta en las formas de habitar en nuestras ciu-
dades? En primer lugar, como el mismo nombre 
lo dice, es evidente que se trata de una tipología 
arquitectónica que no se define a partir de sus 
características o cualidades físicas, tecnológi-
cas y estéticas, sino de su potencial rentabilidad 
económica, la que va a servir de “gancho” para 
cautivar a las familias ricas de la ciudad, únicos 
clientes potenciales en ese momento hacia los 
cuales dirigir la oferta de edificios innovadores. La 
invitación a hacer un buen negocio invirtiendo en 
la especulación inmobiliaria, un negocio sobre el 
que aún en los años cincuenta y sesenta existía 
una conciencia rudimentaria y apenas comenza-
ba a mostrar los primeros ejemplos promisorios, 
introduce una nueva percepción de la vivienda en 
la cual su valor de cambio prima sobre su valor de 
uso. Pero el edificio de renta es también portador 
de innovadores arquitectónicos y de ingeniería, 
demostrando que existen ventajas en este tipo de 
edificios con relación a la vivienda unifamiliar o 
la casa tradicional y que el apartamento es la vi-
vienda más corriente en las grandes capitales del 
mundo.
Quienes promueven los edificios de renta cuen-
tan con que en las principales ciudades del país 
existen élites dispuestas a vivir en apartamentos 
puesto que ya lo han experimentado directa o in-
directamente en sus viajes, en su residencia tem-
poral en ciudades donde la vida en apartamento 
ya se ha generalizado, o simplemente porque co-
nocen (por diversos medios de difícil acceso en 
ese momento para la mayoría de los habitantes 
de la ciudad) las ventajas de esta modalidad de 
vivienda. Estas élites, por lo tanto, ofrecen menos 
resistencia al cambio, más aun si éste se les ofre-
ce como la posibilidad de diferenciarse del resto 
de la sociedad y hacer valer su “superioridad” so-
cial, aprovechando de paso el prestigio que con-
fiere la innovación.
Los edificios multifamiliares de vivienda fueron 
presentados inicialmente como el símbolo más 
elaborado de progreso y desarrollo urbano, en 
efecto en aquel momento lo fueron y así siguen 
siendo percibidos, en tanto en ellos se desplie- 
gan los avances en la ingeniería, las técnicas 
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constructivas, el diseño y los materiales10. Los 
primeros edificios rápidamente se convirtieron en 
emblemas de ciudad y puntos de referencia espa-
cial, ejemplos de ello son el Zornosa O’birne y el 
Arísti en Cali, construido a un costado del Hotel 
del mismo nombre; los edificios de apartamentos 
que se construyeron en Medellín a lo largo de la 
avenida La Playa y en el marco del Parque de Bo-
lívar para las familias ricas que en ese momento 
abandonaban el Barrio Prado; y el conjunto de 
edificios de vivienda de Colseguros, construido 
en el Centro internacional de Bogotá.
La excelente localización de los edificios multifa-
miliares de renta con respecto a las áreas más ex-
clusivas, mejor servidas y de mayor accesibilidad, 
los hace muy atractivos por el aprovechamiento 
intensivo que hacen del suelo, extendiendo las 
posibilidades de acceso a mejores localizaciones 
a un grupo más amplio de personas, en donde 
antes vivía una sola familia. Estos edificios fueron 
habitados por personas cuidadosamente selec-
cionadas, un grupo homogéneo tanto económica 
como culturalmente, con las mismas afinidades y 
gustos, pues se trataba de “colectivizar los privi-
legios entre iguales”, pero a mediados de la dé-
cada de los setenta, gracias a las urbanizaciones 
multifamiliares construidas por el Estado, vivir 
en apartamentos es una práctica que se extiende 
gradualmente a las clases medias y años después 
a las clases trabajadoras11.
10 / Lamentablemente, los excesos de la especulación inmobiliaria 
actual, con el manejo desbordado que hace de las densidades y la 
sobre construcción de entornos urbanos, generan paisajes urbanos 
hostiles y afectan negativamente la calidad de vida de las personas.
11 / Con la introducción de los conjuntos multifamiliares, la segre-
gación socio espacial acentúa la diferenciación en áreas homogéneas 
Pero no todas son ventajas, quienes deciden vivir 
en estos edificios deben aceptar un conjunto de 
requisitos indispensables para que sea posible la 
vida en esos niveles de comunidad. Sus habitan-
tes deben aceptar elementos y formas arquitectó-
nicos predefinidos que ya no pueden modificarse, 
como ocurría en la casa unifamiliar, y aprender a 
usar los espacios y componentes del edificio de 
uso y propiedad común. Las fachadas, balcones, 
cubiertas, corredores, ingresos, parqueaderos, 
jardines, escaleras, terrazas, etc., son propiedad 
de todos y deben ser compartidos cotidianamen-
te; y los acabados, elementos decorativos y orna-
mentales, deben mantener el sello que les impri-
mió el arquitecto diseñador.
La contigüidad de viviendas dentro del mismo 
edificio, o su proximidad con relación a edificios 
vecinos, también genera profundos cambios en 
el habitar. Los que antes eran sonidos de la vida 
de la casa, se convierten ahora en ruidos moles-
tos que deben ser reprimidos; los olores y hábi-
tos que antes quedaban en el ámbito privado de 
la familia, son ahora acontecimientos públicos, 
lo cual obliga a realizar cambios en la vida coti-
diana para evitar la censura de los vecinos y los 
conflictos con ellos; y algo quizás más difícil en 
este contexto, todos los sujetos deben preservar 
la intimidad familiar y personal de la ineludible 
proximidad de extraños, cuidarse de las miradas 
curiosas y los oídos atentos, dispuestos por to-
dos lados, siempre prestos a cazar los secretos 
que hasta ahora habían sido celosamente guarda-
dos dentro del ámbito privado de la casa familiar. 
que cuando son de tamaño considerable se van reconociendo como 
barrios. 
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En este hábitat cada sujeto pasa a ser víctima, y 
a la vez agente, de esa pérdida de la tan valiosa 
privacidad. Por otra parte, es necesario aceptar la 
responsabilidad compartida para el mantenimien-
to de instalaciones (eléctricas, sanitarias, citófo-
nos) y áreas comunes, lo cual hace necesarias las 
enojosas juntas administradoras con las cuales 
se formaliza definitivamente el principio del fin 
de la preciada autonomía de que gozaba la casa 
aislada. No obstante lo anterior, el apartamento 
sigue garantizando, como ninguna otra forma de 
vivienda, el anonimato de las personas y sus fa-
milias, cualidad que no es vulnerada por todos 
estos factores de colectivización, proximidad vi-
sual y auditiva. 
Queda abierta así una nueva opción habitacional 
para el habitante urbano, el edificio multifamiliar. 
Como ocurrió con otras tipologías de vivienda, 
esta opción fue adoptada inicialmente por fami-
lias de altos ingresos, más tarde por las clases 
medias que terminaron aceptando las urbaniza-
ciones multifamiliares construidas por el Estado, 
y años después por los sectores populares asi-
milados, cumpliéndose así el ciclo de imitación 
que ha acompañado la evolución de las formas 
de habitar, por medio del cual las clases inferiores 
imitan a las de arriba, aceptando las tipologías de 
vivienda que ya éstas han adoptado, aunque en 
esta transferencia de modelos, las copias normal-
mente terminan siendo versiones simplificadas y 
empobrecidas del original.
Con la incorporación de los edificios multifamilia-
res a la ciudad, se crean condiciones importantes 
en favor de la profesionalización de la construc-
ción. La complejidad constructiva y de diseño de 
estos edificios exige un nivel de conocimientos 
profesionales de alta calificación, lo cual hace que 
sea obligante el empleo de arquitectos e ingenie-
ros en un medio donde históricamente habían 
sido los procedimientos empíricos de maestros 
de obra, con pocas excepciones, los responsables 
de construir y diseñar la ciudad, pero que ahora 
resultan desbordados por el nivel de complejidad 
técnica, de diseño y constructiva que supone la 
producción de edificios.
Desde el momento en que se construyen los pri-
meros edificios de este tipo, a mediados de la dé-
cada del cincuenta, y hasta que toman auge los 
conjuntos multifamiliares, los edificios de renta 
fueron de alguna manera un campo privilegiado 
para la experimentación arquitectónica y cons-
tructiva. Arquitectos e ingenieros asumen estos 
edificios como verdaderos retos profesionales 
porque ven en ellos la posibilidad de desplegar 
plenamente sus conocimientos en una sociedad 
que poco los usa, explorar su creatividad en la 
creación de nuevas formas, especialidades, técni-
cas constructivas, y en el uso de nuevos materia-
les y acabados.
Se puede afirmar que en las decenas de edificios 
que se construyeron durante ese período bajo la 
connotación de edificios de renta, se maduraron 
importantes tendencias de la arquitectura moder-
na en el país. Según la revista Proa, los arquitec-
tos que tuvieron la posibilidad de idear las tramas 
arquitectónicas para estos edificios, particular-
mente los de la primera generación o edificios 
“pioneros”, pudieron desplegar con gran liber-
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tad argumentos poéticos y retóricos propios de 
la vida moderna, de la construcción de metáforas 
del mundo de la máquina y de las posibilidades 
“ilimitadas” que ofrece el desarrollo tecnológico 
aplicado a la habitación humana, haciendo un es-
fuerzo por ponerse a tono con lo más avanzado 
de la arquitectura de las grandes metrópolis.
En este proceso tuvieron cabida, inicialmente con 
poca fuerza pero luego con gran reconocimiento, 
las poéticas cuyas tramas arquitectónicas fueron 
creadas a partir de una visión más autónoma y 
respetuosa de las realidades locales, y en las que 
está presente una clara intención de explotar las 
posibilidades que ofrecen las tradiciones artesa-
nales y de manufactura local, proponiendo un 
sentido de humanización o de fidelidad al con-
texto y a las tradiciones culturales locales. Pro-
ducto de esta labor se logró consolidar lo que se 
conoce nacional e internacionalmente como la ar-
quitectura colombiana en ladrillo, la que primero 
en Bogotá y luego en Medellín y otras ciudades va 
haciendo de la construcción de casas, conjuntos 
y edificios de vivienda, una verdadera escuela ar-
quitectónica tanto en su dimensión estético for-
mal como constructiva.
Las urbanizaciones multifamiliares, un 
intento por masificar la solución a la 
creciente demanda de vivienda 
Desde mediados de los años cuarenta, en Bogo-
tá se hicieron propuestas audaces que buscaban 
transformar zonas centrales antiguas de la ciudad 
con grandes intervenciones urbanísticas basadas 
en desarrollos multifamiliares de alta densidad. 
Estas propuestas no fueron más allá de la pro-
moción del ideario del urbanismo moderno, pues 
el país estaba aún lejos de contar con las condi-
ciones institucionales, jurídicas, técnicas, y so-
bre todo de aceptación del público, para hacerlas 
realidad.
Figura 9. Propuesta de reurbanización de la Pla-
za Central de Mercado de Bogotá. Arquitectos Luz 
Amorocho, Enrique García, José Agudelo, Carlos 
Martínez. Proa (1946), Nº 3, p. 20.
Hemos destacado que los edificios de renta fue-
ron un signo inequívoco del paso a la moderni-
dad que experimentan los habitantes urbanos, un 
modelo a ser copiado hacia la adopción en gran 
escala de esta nueva forma de vivienda que es el 
apartamento y, en consecuencia, del nuevo ima-
ginario que sobre el habitar dio respuesta práctica 
a las necesidades, los ideales y aspiraciones del 
sujeto moderno colombiano.
Pero fueron realmente las urbanizaciones mul-
tifamiliares construidas por el Estado, principal-
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mente a través del ICT (Instituto de Crédito Ter-
ritorial) y el BCH (Banco Central Hipotecario)12, 
las que propiciaron una aceptación gradual de la 
vivienda multifamiliar entre las clases medias de 
obreros y trabajadores en general. De esta manera 
el Estado lograba poner a funcionar el proyecto 
de modernización urbanística y habitacional del 
país. Otras instituciones oficiales de carácter lo-
cal también jugaron un papel importante en este 
sentido13, pero su liderazgo en la construcción de 
vivienda solo se mantuvo hasta que existieron14 
estas dos entidades, con una mayor responsabili-
dad del ICT en tanto era reconocido como el bra-
zo constructor del Estado. El BCH, sin embargo, 
fue una institución que se destacó por sus ex-
perimentaciones arquitectónicas y urbanísticas, 
dando luces sobre los cambios que durante este 
período iban requiriendo las ciudades con mayor 
crecimiento.
Además de lo señalado anteriormente, el mul-
tifamiliar fue entendido por el Estado como la 
oportunidad de poner al servicio de la vivienda 
aquellos avances tecnológicos cuya eficacia ya 
estaba demostrada en otros países, para resolver 
el problema15 del déficit habitacional, hacer un 
uso más eficiente del suelo y permitir la concen-
tración de servicios y oportunidades urbanas para 
un mayor número de familias.
12 / Estas instituciones tuvieron la misión de proveer de vivienda a 
los colombianos de estratos medios y bajos por más de medio siglo. 
13 / La Caja de Vivienda Popular en Bogotá, Corvide en Medellín, 
Invicali en Cali, entre otras.
14 / Con la implementación de las políticas neoliberales, estas dos 
instituciones fueron clausuradas (años 90 – 91), como también lo 
fueron las entidades oficiales de vivienda municipales.
15 / En la literatura especializada de la época (revistas Proa, Escala y 
otras) se llamaba la atención sobre la necesidad de introducir siste-
mas de prefabricación que mostraban éxitos en otros países.
Figura  10. Expresiones contemporáneas de la vida 
soviética. Barrio en construcción en el distrito su-
deste de Moscú. Proa (1967, Febrero), Nº 185, p.24.
Conjuntos residenciales emblemáticos como el 
Antonio Nariño, notable conjunto de alta den-
sidad en el que se aplicaron con gran acierto los 
postulados establecidos por Le Corbusier para la 
vivienda moderna, o Pablo Sexto en Bogotá, Car-
los E. Restrepo, Las Playas y Altamira en Medellín 
y Santiago de Cali en Cali, permitieron vincular 
masivamente a la clase media a este tipo de vi-
vienda. Como hemos planteado, aunque en un 
comienzo sólo unos pocos aceptaron con entu-
siasmo ocupar los apartamentos, con el paso del 
tiempo y sobre todo por el efecto de demostraci-
ón que fueron ejerciendo las familias “pioneras”, 
todos fueron habitados y poco a poco se vol-
vieron codiciados por personas del mismo nivel 
social. Este efecto de demostración se extendió 
luego a otros estratos más populares donde se 
repitió el proceso.
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Figura  11. Multifamiliar Las Playas, Medellín. Ar-
quitectos Luis Acosta  y Manuel González.  Proa 
(1967, Octubre), Nº 109, p. 20.
Los constructores privados que habían sido res-
ponsables de la construcción de los edificios de 
renta y cuyo papel frente a la vivienda pública se 
había limitado al de ser contratistas ejecutores 
de los programas oficiales, tuvieron que esperar 
hasta entrados los años setenta para actuar au-
tónomamente en la construcción de viviendas en 
mayor escala para estratos medios de la poblaci-
ón, momento en el cual contaron con un sistema 
especializado de financiación para sus proyectos, 
el sistema UPAC (Unidades de Poder Adquisitivo 
Constante)16. Es en ese momento cuando la ini-
ciativa privada comenzó a construir los conjuntos 
multifamiliares, los precursores de las unidades 
cerradas.
16 / El UPAC era un sistema de ahorro abierto a toda la población 
que entregaba créditos exclusivamente para la construcción de vi-
vienda. El sistema funcionó muy bien hasta que entró en una etapa 
especulativa con el dinero recaudado, llevándose consigo a amplios 
sectores de clase media que tuvieron que entregar sus viviendas en 
dación de pago y perdieron la totalidad de lo invertido. Se estima que 
este desfalco a la clase media colombiana pudo haber llegado a los 
6 billones de pesos. 
El miedo: el conjunto multifamiliar se trans-
forma en la unidad cerrada
El conjunto multifamiliar fue la modalidad de 
proyecto de vivienda que sirvió a la consolidación 
del sector privado constructor e inmobiliario en 
Medellín y otras ciudades17. En su comienzo era 
un pequeño conjunto de tres o cuatro edificios, 
con un máximo de cuatro pisos, construido en lo-
tes medianos, totalmente integrado a la malla ur-
bana desarrollada, normalmente bien localizado, 
con fácil accesibilidad y todos los servicios urba-
nos disponibles. Los lotes, que en su mayoría no 
se habían construido, tenían alrededor de media 
hectárea y permanecían como lotes de “engorde”.
Figura 12. Conjunto de apartamentos en Bogotá. 
Arquitecto Arturo Robledo. Proa (1967, Octubre), 
Nº 190, p. 23.
Como el gran potencial para este tipo de desar-
rollos se encontraba en las áreas ocupadas por 
la vivienda campestre, por su atractiva extensión, 
17 / Bogotá, Cali, Bucaramanga y Barranquilla, entre otras.
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localización y carácter exclusivo, era necesario 
modificar la norma que lo impedía. Una vez fue 
ajustada la norma a las nuevas tendencias, es-
tas áreas se convierten en los sitios ideales para 
la construcción de conjuntos multifamiliares, 
como ocurrió en Medellín en el área suburbana 
del Poblado, donde el cambio de expectativas de 
los constructores por sacar mejor provecho de la 
tierra coincide con el cambio de expectativas de 
muchas familias de estratos de altos ingresos por 
vivir bajo una modalidad de vivienda que ofrecía 
seguridad y exclusividad18. De esta forma, los 
lotes campestres que antes eran ocupados por 
una sola casa pasan a ser ocupados por conjun-
tos de edificios de apartamentos. Este cambio 
en la forma de ocupación del suelo, que ocurrió 
en varias ciudades colombianas, requiere de una 
drástica reestructuración urbanística acorde con 
el incremento de las exigencias a todos los nive-
les: nuevas y más amplias vías, redes de servicios 
públicos con mayor capacidad, nuevos espacios 
públicos y equipamientos urbanos. Al no cum-
plirse dicha reestructuración, como ocurrió en 
el caso del Poblado de Medellín, se produce una 
monstruosidad urbanística en la que un parque 
habitacional de altos ingresos desarrollado en al-
tura se asienta en una infraestructura urbana de 
soporte que fue hecha para albergar un apacible 
asentamiento de pequeñas fincas. 
18 / A mediados de la década de los setenta se cambió la normativa 
urbanística del Poblado, que hasta ese momento restringía el desa-
rrollo de ese sector de la ciudad a la modalidad de viviendas unifami-
liares de carácter suburbano, por una nueva normativa que permitía 
los desarrollos multifamiliares bajo la modalidad de los conjuntos 
multifamiliares. Este cambio se produjo siguiendo las recomenda-
ciones de un estudio realizado por algunas de las más prósperas 
oficinas del sector inmobiliario constructor de la ciudad, por encargo 
de la Oficina de Planeación del Municipio.
El conjunto multifamiliar es una solución arqui-
tectónica y urbanística intermedia entre el edifi-
cio de renta y la urbanización multifamiliar que 
tiene características espaciales de ambas moda-
lidades. Quizás por ello resultó en su momento 
tan lucrativo producirlos y tan fácil encontrarles 
compradores.
La acogida que comienza a tener el apartamento, 
en relación con la casa unifamiliar, toma auge en 
los conjuntos residenciales que produce el sector 
privado, en la medida que comienzan a atribuír-
seles cualidades seductoras adicionales a las que 
debe tener toda vivienda estándar de clase media. 
Algunos de estas cualidades son tangibles y la 
mayoría intangibles, pero unas y otras son mag-
nificadas por la propaganda con el propósito de 
cautivar a potenciales compradores. Esta manera 
de proceder con la promoción de proyectos de vi-
vienda comercial, comienza a tener una impor-
tancia creciente en la formación de imaginarios en 
relación con lo que será la vivienda de nuestros 
días.
Estas cualidades o atributos son, por ejemplo: 
que el proyecto esté localizado cerca de algún 
servicio, un sitio de prestigio o un determinado 
equipamiento urbano; que “se garantiza un má-
ximo de seguridad”; que su arquitectura y equi-
pamientos “son iguales” a tal o cual conjunto de 
vivienda reconocido; que posee ambientes que 
“hacen recordar” algún paisaje o ambiente natu-
ral; que “es como si se viviera en medio de” la na-
turaleza y toda suerte de asociaciones alegóricas 
que acomodan la realidad, haciendo de ésta una 
ficción. Esta estrategia de propaganda se con-
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vertirá años más tarde en la principal aliada del 
negocio inmobiliario de la vivienda. Productos de 
moda o símbolos de prestigio son cualidades que 
poco a poco ganarán una importancia creciente 
en la valoración de la vivienda, a costa de la des-
valorización o el abandono de cualidades tangi-
bles tradicionales que realmente tienen un mayor 
significado poético, como son la disponibilidad de 
espacio suficiente, luz y condiciones bioclimáti-
cas adecuadas, comodidad y funcionalidad.
El mueble contribuye a definir el espacio
Hemos visto cómo la estética moderna no es una 
moda pasajera sino la expresión de una manera 
de percibir y usar el mundo que ha logrado calar 
profundamente en la cultura, removiendo valores, 
percepciones, miradas de la realidad e imaginarios 
muy arraigados por muchos años a las tradicio-
nes locales. Esta estética es el espíritu de la época 
y en esa medida afecta profundamente el ámbi-
to de la vivienda en el que las personas pasan la 
mayoría de su tiempo, se reproducen, consumen 
la mayor parte de las cosas que requieren para su 
pervivencia física, social y cultural, y donde po-
nen en acción la mayoría de sus valores afectivos 
y simbólicos.
El diseño moderno es una práctica creativa que 
posee un espíritu totalizante, busca responder 
poéticamente al conjunto de necesidades, aspi-
raciones, conceptos y pautas de vida que están 
vigentes en la cultura en un momento dado, y tie-
ne un vocabulario de intenciones y de soluciones 
concretas que sirven como carta de navegación 
de los diseñadores del espacio habitable, como 
también de los objetos útiles que éste contiene. 
La función, la escala, la proporción y la ergono-
mía, la relación entre estructura y material, las 
cualidades del material, determinan la forma. El 
ornamento no es más que un contrapunto que 
complementa, mas no reemplaza, la forma deri-
vada de la concurrencia en el proceso creativo de 
los anteriores conceptos y principios de acción. 
Otras categorías van a complementar y a refinar 
estos principios del diseño moderno: la coheren-
cia entre el todo y sus partes, entre el edificio y 
el amoblamiento, la capacidad para ampliarse o 
subdividirse, la multifuncionalidad, el ensamblaje 
como procedimiento de “hacerlo usted mismo”, 
el espacio único o el mueble único.
Figura 13. Google. Mueble escandinavo de los años 
50. decoración.facilisimo.com (7 de 2935)  
Tanto la casa moderna como el apartamento son 
portadores de todas esas características del di-
seño moderno. Ahí radica su riqueza poética, pues 
cada una de estas categorías se refiere a acciones 
humanas, a características humanas que imita, y 
a características de la naturaleza que igualmente 
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de medida y referente para definir las caracte-
rísticas de los espacios que ésta ha de contener. 
Cuando hay conflicto entre espacio y mobiliario, 
situación que se presenta cuando por ejemplo se 
rebajan los estándares de la vivienda sin respetar 
los límites dimensionales comúnmente acepta-
dos para el mobiliario, se produce una vivienda 
conflictiva y de baja calidad. 
La vivienda mínima: 
de todo pero más pequeño 
Para 1967 ya existe entre los arquitectos y ur-
banistas de Colombia una idea elaborada de la 
vivienda mínima. No hay que olvidar que el ICT 
y el BCH ya llevaban casi dos décadas de activi-
dades y la academia desde hace tiempo se ocupa-
ba del tema de la vivienda para los más pobres. 
Igualmente, las teorías sobre la situación de la 
vivienda en la Europa de la posguerra han tenido 
un amplio desarrollo internacional a partir de los 
congresos mundiales del CIAM21 en la década de 
los 40, cuyos resultados y propuestas fueron am-
pliamente documentados.
El CINVA (Centro Interamericano de la Vivienda 
y Planificación), creado por la OEA para América 
Latina, se encontraba por los años cincuenta a 
sesenta en pleno funcionamiento como escuela 
especializada en capacitar profesionales dentro 
de esta mentalidad de la vivienda mínima y en 
diseñar políticas para ser aplicadas en los países 
21 / Los Congresos Internacionales de Arquitectos CIAM tuvieron 
lugar en Europa y, entre otros temas, se ocuparon de la situación de 
la vivienda en la Europa devastada por las guerras. De estos encuen-
tros salieron muchas propuestas para mejorar la situación de la vi-
vienda, llegándose a acuñar el concepto de vivienda mínima, modelo 
que se concebía como aplicable en cualquier contexto o país.
imita, pero en ambos casos no se trata de hacer 
una simple copia, sino que en el proceso creativo 
(el diseño) se agrega algo nuevo que enriquece el 
objeto creado, es decir, la interpretación critica 
del creador.
Hay una característica del diseño moderno de la 
vivienda que es necesario destacar para los propó-
sitos de este trabajo, y es la cualidad que poseen 
los espacios de la vivienda moderna de obedecer 
al mismo tiempo a una función y a un significado 
(estético) referidos a los caracteres mencionados.
Otro aspecto importante del proceso de creaci-
ón arquitectónica de la vivienda moderna es su 
relación orgánica con el mobiliario que va a con-
tener en cada uno de sus espacios especializa-
dos. El mobiliario, junto con el cuerpo humano 
para el cual fue creado, es un referente importan-
te en tanto proporciona al arquitecto el sentido 
de escala, función, proporción y ergonomía. Por 
esta razón el diseño arquitectónico moderno es 
incompatible con mobiliarios que no respondan 
a los mismos postulados de diseño que fueron 
aplicados en él.
El mobiliario es pues una preocupación del di-
seño arquitectónico moderno19, ambos son inter-
dependientes. Se podría agregar que el mobiliario 
moderno de la vivienda20 se convierte en unidad 
19 / Prueba de ello es que los grandes maestros de la arquitectu-
ra moderna se vieron en la necesidad de diseñar el mobiliario que 
debían contener sus viviendas y demás edificios, pues no se encon-
traba en ese momento un mobiliario que dialogara con los nuevos 
espacios que estaban creando.
20 / El “estilo escandinavo” de muebles fue y sigue siendo uno de los 
que idealmente se acomoda a las características del diseño arquitec-
tónico moderno de la vivienda.
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de la región. No obstante las particularidades de 
cada contexto local, prácticamente la totalidad de 
estos países estaban sometidos en ese momento 
a un proceso acelerado de crecimiento poblacio-
nal en condiciones de pobreza extrema y caren-
cias de todo tipo, a lo que se sumaba una baja 
capacidad de respuesta institucional.
En Europa, e incluso en Estados Unidos, la vivien-
da mínima tuvo una gran importancia en las dos 
décadas siguientes al final de la segunda guerra 
mundial, fue un paso necesario, una operación 
de salvamento para sortear la tremenda crisis 
habitacional dejada por las guerras. Durante este 
período se construyeron millones de viviendas, 
la mayoría en conjuntos residenciales de apar-
tamentos en altura de especificaciones mínimas, 
pero que luego, en la medida que fueron supera-
das las secuelas económicas y sociales del con-
flicto, se fueron reemplazando por soluciones de 
vivienda de mejores estándares. 
En América Latina se fue adoptado gradualmen-
te el modelo de la vivienda mínima, al punto de 
convertirse en un paradigma de las políticas de 
vivienda social. Hoy en día se sigue construyendo 
con propósitos políticos o económicos, en mu-
chos casos disminuyendo los estándares que fue-
ron establecidos originalmente con la excusa de 
bajar costos y aumentar la oferta. Esta tendencia 
se ha extendido también a las soluciones de vi-
vienda que se construyen para la clase media. 
Si tenemos en cuenta que la tendencia en Colom-
bia es mantener sometida la vivienda social a las 
leyes del mercado y que existe un monopolio no 
regulado de la mayoría de los insumos básicos de 
la construcción (tierra, financiación, materiales, 
servicios profesionales, etc.), es evidente que la 
tendencia hacia los mínimos estándares se habrá 
de acentuar. En estas condiciones, es de esperar-
se que la autoconstrucción y los procesos espon-
táneos de provisión de vivienda sigan siendo la 
única alternativa de los más pobres para acceder a 
una vivienda. De hecho, la experiencia ha demos-
trado elocuentemente cómo los pobres de Amé-
rica Latina, han logrado proveerse de una vivienda 
aplicando la estrategia del desarrollo progresivo, 
a pesar de todas las dificultades económicas, pre-
siones institucionales, dificultades para acceder a 
un suelo adecuado, falta de oportunidades, etc. Si 
bien la vivienda mínima comenzó como un cobijo 
de emergencia, con el tiempo se transformó en 
una solución habitacional compleja, imaginativa 
y ajustada a sus necesidades, una estrategia de 
supervivencia que posibilita convertirse en habi-
tantes de la ciudad y por tanto acceder a las ven-
tajas de la modernidad.
Cuatro propósitos sustentaron desde el comien-
zo la vivienda mínima:
- Eliminar todos los factores causantes de con-
diciones de insalubridad: manejo de desechos, 
provisión de agua potable, instalación de ma-
teriales y acabados que permitan un manteni-
miento higiénico de la vivienda.
- Crear ambientes con buenas condiciones am-
bientales: iluminación, ventilación, visibilidad, 
facilidad de acceso.
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- Lograr un diseño regulado por estrictas pautas 
de eficiencia y funcionalidad, buscando aproxi-
marse a los límites mínimos de una ergonomía 
funcional en cada uno de los espacios de la 
vivienda y evitando dejar espacios sin un uso 
claramente definido.
- Usar tecnologías modernas de construcción con 
materiales y procedimientos de ensamblaje en 
serie, donde sea posible emplear tecnologías 
industrializadas con estricto control en la co-
ordinación modular. Y subordinar el diseño al 
principio de racionalidad y eficiencia construc-
tiva, materiales, etc.
Dos modelos de vivienda mínima
Durante los años cincuenta y sesenta existían 
modelos residenciales para ser aplicados (copia-
dos) en los países en desarrollo, solucionar el 
problema de los crecientes déficit habitacionales 
y definir las estrategias de vivienda social. Estos 
modelos son referentes importantes en la forma-
ción de los arquitectos y planificadores urbanos 
latinoamericanos.
Las urbanizaciones unifamiliares 
de vivienda mínima
En 1971, el ICT presenta la propuesta “Nor-
mas mínimas de urbanización” para orientar los 
proyectos de vivienda popular que llevaba a cabo 
el gobierno central, así como los entes territoria-
les. Dicha propuesta fue el resultado de un estu-
dio encomendado a un equipo multidisciplinario 
de profesionales del área social, la ingeniería y la 
arquitectura bajo la dirección del arquitecto Ger-
mán Samper G. En este estudio se propuso un 
modelo para el diseño de proyectos de vivienda, 
aplicable a escala nacional, en el cual se contem-
plaba el diseño de un plan urbano a partir de la 
configuración de “súper manzanas”, como uni-
dades mayores de ordenamiento del territorio, 
que deberían estar delimitadas por vías de dis-
tribución conectadas con el sistema vial primario 
de la ciudad y contener en su interior un sistema 
de manzanas destinadas a la vivienda y un área 
común de espacio público recreativo y de equi-
pamientos. 
Las manzanas de vivienda de diseño ortogonal 
estaban a su vez delimitadas por vías vehiculares 
colectoras y vías peatonales, conformando cal-
les con paramentos que podían tener entrantes 
y salientes para dar variedad al espacio público. 
El lote adoptado era de 6 metros de ancho por 
12 metros de fondo (72 metros de área). Se fijaba 
un estándar de habitabilidad de 12 m2 construi-
dos por habitante, o sea que una familia de cin-
co personas debería contar con una vivienda de 
60 m2. Se preveía la posibilidad de entregar una 
unidad básica mínima compuesta por un espacio 
múltiple (futura sala comedor), un baño y cocina, 
y una alcoba o dos alcobas22, para ser luego ex-
pandida por la familia mediante el procedimien-
to progresivo de autoconstrucción. Este tipo de 
vivienda fue muy aplicado por el ICT en muchas 
ciudades colombianas. Un barrio emblemático de 
esta categoría en Medellín fue el barrio 12 de Oc-
tubre en la zona Noroccidental.
22 / Este modelo se aplicó prescindiendo de las alcobas, en lo que 
pudiéramos llamar un pie de casa mínimo. Fue utilizado masivamen-
te en el barrio El Vallado, Distrito de Agua Blanca en la ciudad de 
Cali. Incluso en escalas más reducidas se llegó a experimentar con 
programas de lotes con servicios. 
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En cuanto a la infraestructura, el estudio propuso 
un completo manual de normas en las que se 
fijaban los estándares y especificaciones que 
debían tener las redes de servicio público tanto 
a nivel urbano como domiciliario. Este manual 
se construyó asumiendo consumos mínimos 
promedio, por ejemplo la red eléctrica domiciliaria 
estaba limitada a permitir el uso simultáneo de 2 
o 3 bombillos encendidos más una nevera y una 
parrilla, de tal manera que por ejemplo prender 
la plancha suponía tener que apagar la estufa. Lo 
que más se criticó de esta propuesta fue que la 
familia quedaba condenada por siempre a ese tope 
de consumo. Lo que ocurría a nivel domiciliario se 
repetía (a otra escala) con todas las redes urbanas, 
incluida la red vial. Finalmente, se establecía un 
manual de normas para reglamentar las áreas 
destinadas a los espacios y equipamientos de 
interés colectivo.
El estudio de Normas Mínimas de Urbanización 
fue pionero en América Latina, además muy 
difundido y aplicado en programas de vivienda 
pública para la población más pobre en diversos 
países de la región. Sorprende que actualmente 
(año 2012) se construyan programas de vivienda 
dirigidos a la clase media23 en los que las áreas de 
los lotes, las áreas construidas, las dimensiones 
de los espacios y los diseños en general, están 
muy por debajo de las normas establecidas por 
este estudio que estaba dirigido a los estratos 
de menores ingresos y que en los años setenta 
fue muy criticado por estar rebajando a limites 
inaceptables la calidad de vida de la población.
23 / Estratos 3 y 4 de los 6 estratos socioeconómicos que se definen 
en Colombia, entre los que el estrato 6 se corresponde con los más 
altos ingresos.
Mientras para la sociedad y el Estado solucionar 
los déficit de vivienda para los más pobres implica 
aumentar el número de soluciones y bajar costos, 
lo que supone necesariamente disminuir los 
estándares de habitabilidad, la aspiración sentida 
de las familias es poder acceder a una vivienda con 
buena disponibilidad de espacio o que ofrezca la 
posibilidad de ampliaciones por autoconstrucción, 
puesto que el número de miembros de la familia 
entre los sectores populares casi siempre tiende a 
aumentar y en muchos casos las familias esperan 
contar con un espacio como lugar de trabajo o 
renta. A esto se añade que la vivienda es el bien 
más costoso que una familia puede adquirir y, 
si no posee los recursos para acceder a ella ni 
cuenta con la seguridad de ingreso que le permita 
diferir su costo en el tiempo, queda por fuera de 
toda posibilidad de acceso a la economía formal. 
En consecuencia, la vivienda formal producida, la 
que es objeto de procesos controlados de diseño 
y planeación, necesariamente deja por fuera a una 
parte significativa de la población.
Por otra parte, la dinámica económica que se 
mueve alrededor de la construcción en general y 
de la producción de vivienda social en particular, 
lleva a la minimización de los estándares en las 
soluciones, tanto en el nivel urbano como en 
el de las viviendas en sí, y el que resulta más 
afectado es el de la disponibilidad de espacio 
construido por habitante, de tal forma que lo que 
en su momento se llamó la vivienda mínima y 
se concibió como la manera de llegar a los más 
pobres de la sociedad, se fue convirtiendo en 
una fórmula que se aplica hoy en día para toda 
la sociedad.
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Los conjuntos multifamiliares de vivienda mínima
Los grandes desarrollos de vivienda multifamiliar 
de alta densidad fueron construidos en Europa 
desde que comenzó el proceso de reconstrucción 
de ciudades destruidas en la segunda guerra 
mundial. Este modelo tuvo especial expresión en 
los países del Este. De acuerdo con los postulados 
que los sustentaban, los programas masivos de 
vivienda se localizaron en la mayoría de los casos 
en las afueras de las ciudades. Por su carácter 
masivo y por ocupar grandes extensiones, su 
imagen entra a contrastar radicalmente con 
el urbanismo conocido hasta ese momento, 
produciendo un cambio fundamental en la 
continuidad urbanística, ambiental y funcional 
de las tramas urbanas tradicionales.
Esta nueva versión de ciudad pretendía hacer 
realidad los postulados del movimiento moderno, 
muchos de ellos portadores de un gran idealismo, 
pero debido al espíritu autoritario con que se 
aplicaron, en especial en los países que estaban 
dentro de la cortina de hierro, dieron como 
resultado extensos y monótonos conjuntos 
de edificios dispuestos mecánicamente en el 
terreno que, a pesar de su alta densidad, no 
lograron crear ambientes urbanos apreciados por 
la gente; eran entornos residenciales carentes 
de referentes de contexto o de paisaje que los 
hiciera inteligibles y apropiables por parte de la 
población residente que, en muchos casos, optó 
por el abandono o el vandalismo. A partir de los 
años ochenta se inicia la demolición masiva de 
estos conjuntos habitacionales en países como 
Holanda o Inglaterra, y el programa de reposición 
fue adoptado luego por todos los países24 que 
habían participado en el conflicto.  
Las soluciones masivas multifamiliares tuvieron 
una aplicación parcial en algunas ciudades de 
América Latina, particularmente en el Cono Sur, 
Méjico y Venezuela. En la mayoría de ciudades, el 
modelo que más acogida tuvo fue el de las casas 
en serie o casas en hilera. En Colombia sólo hasta 
los años setenta entró la solución multifamiliar 
en la vivienda social, a través del ICT y el BCH, 
pero nunca siguiendo el modelo europeo 
de la posguerra sino a través de propuestas 
arquitectónicas que entraban en diálogo con el 
entorno urbano inmediato, de escala media, con 
densidades controladas, amplias zonas verdes, 
áreas comunitarias y gran variedad en los diseños 
de los apartamentos. El diseño de estos conjuntos 
fue por algún tiempo objeto de concurso. Hoy, en 
su mayoría, estos conjuntos multifamiliares de 
vivienda social se mantienen en buen estado y 
son muy apreciados por sus habitantes.
Un estudio de caso
En el Estudio de vivienda mínima publicado en la 
revista Proa Nº 185, los Arquitectos Edgar Bur-
bano y Carlos Martínez proponen un modelo de 
urbanización que consiste en una composición 
urbana en forma de tablero de ajedrez en la que 
los recuadros son ocupados por manzanas de vi-
vienda, todas iguales y dispuestas en torno a un 
espacio central que ocupa otro recuadro igual. 
En el centro geométrico del tablero, se localizan 
los equipamientos comunitarios y recreativos: 
24 / En la Europa del Este y los países de la vieja Unión Soviética, el 
proceso se inicia después de la caída del muro de Berlín. 
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iglesia, guardería, puesto de policía y campo de-
portivo. Este modelo urbanístico está concebido 
para ser aplicado en cualquier parte, sin mayores 
consideraciones respecto a las condiciones cultu-
rales, el clima, la topografía o el contexto urbano, 
y es un buen resumen del patrón de diseño que 
se aplicó con pequeñas variantes en cientos de 
proyectos de vivienda mínima.
Pero la propuesta que analizamos a título de 
ejemplo, posee otros discursos implícitos. La re-
petición del mismo patrón de diseño o la retícula 
de ajedrez, desde el nivel micro de la unidad de 
vivienda hasta el macro del tejido urbano, supo-
ne que todas las posibles acciones y representa-
ciones (como los deseos y aspiraciones) de los 
habitantes imaginarios sean previstas, todas ellas 
caben dentro de las funciones básicas que propo-
ne el funcionalismo (habitar, circular, recrearse), e 
integran la filosofía que sustenta la vivienda míni-
ma. Pero el funcionalismo abstracto modernista, 
que formula y sustenta la idea de vivienda míni-
ma, no está descargado de un discurso ético-po-
lítico. Permite el ingreso de la naturaleza para que 
ella ocupe los espacios ortogonales y franjas line-
ales que quedan entre las líneas de edificios. Se 
preocupa en un comienzo por evitar el encuentro 
entre peatones y vehículos, reduciendo las posi-
bilidades de movimiento y el espacio disponible 
para los segundos, en beneficio de los primeros.
El barrio debe tener la escuela básica, la iglesia, 
el campo deportivo, la estación policial etc. Esta 
presencia fue (y sigue siendo) más simbólica que 
real. En la mayoría de las aplicaciones de este 
modelo ideal de vivienda mínima, sólo se cons-
truyen las viviendas y los equipamientos quedan 
pendientes de la capacidad de gestión de las co-
munidades residentes ante los gobiernos locales. 
El plano de la vivienda replica la idealización de la 
familia popular, conformada por sujetos estadís-
ticos con necesidades codificadas. En consecuen-
cia, el diseño es el resultado de un ordenamiento 
de espacios simples (ortogonales), cuya forma y 
proporción están dadas por la forma y proporción 
de los muebles básicos que deben contener, y son 
estos espacios a los que los hombres reales se 
deben acomodar.
Como dicen los mismos autores de la propuesta 
tomada como ejemplo, ésta posee las siguientes 
características:
- “Espacios mínimos para dormitorios, con em-
pleo de literas, las cuales forman parte inte-
grante de las casas” (p. 22). A las alcobas se las 
denomina dormitorios y con razón pues solo 
permiten desarrollar en ellas esta actividad.
Figura 14. Estudio de vivienda mínima. Plantea-
miento urbanístico. Arquitectos Edgar Burbano y 
Carlos Martínez. Proa (1967, Febrero), N° 185, p. 22.
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- “Amplitud de la sala común para facilitar las di-
versas actividades de la familia” (p. 22). El con-
cepto de “sala común” o “salador” recoge en 
un solo espacio la sala y el comedor, y otras 
muchas funciones como las de estudiar, traba-
jar etc., para las cuales no se deja ninguna posi-
bilidad en el resto de los espacios de la vivienda.
Figura 15. Estudio de vivienda mínima. Planta vivien-
das. Arquitectos Edgar Burbano y Carlos Martínez. 
Proa (1967, Febrero), N° 185, p. 22.
  Una máxima reducción de las áreas de circu-
lación. El empleo de sistemas prefabricados, la 
adopción de inodoros a “la turca” que econo-
mizan 10 litros de agua por operación (p. 22), 
constituyen estrategias de diseño y construc-
ción que buscan la sistematización en la pro-
ducción de vivienda mínima. Esta concepción se 
instaura tanto en la vivienda como en el urba-
nismo, donde igualmente se disminuyen están-
dares de vías, servicios y equipamientos.
 
La perspectiva interior de la vivienda del proyec-
to Burbano-Martínez muestra a una mujer, ama 
de casa, trabajando en la cocina, mientras quien 
debe ser su esposo y otro hombre adulto que lo 
acompaña se encuentran sentados en la sala co-
medor contigua conversando, haciéndose eviden-
te las limitaciones de espacio de la vivienda, toda 
vez que prácticamente ahí está representada toda 
la casa (Ver figura 17). Es sugerente la perspectiva 
que evidencia el sistema constructivo de la casa, 
totalmente libre de acabados, así como la expre-
sa intención de mostrar la instalación sanitaria 
de la cocina. Un aspecto básico de la filosofía de 
la vivienda mínima es hacer evidente el sistema 
constructivo.
Figura 16. Estudio de vivienda mínima. Arquitectos 
Edgar Burbano y Carlos Martínez. Proa (1967, Febre-
ro), N° 185, p. 23.
Los niños se muestran fuera de casa, en uno de 
esos pequeños espacios vecinales rodeados de 
monotonía por todos sus costados. Es evidente 
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que al interior de las viviendas no tiene cabida el 
juego infantil.
Figura 17. Estudio de vivienda mínima. Perspectiva. 
Arquitectos Edgar Burbano y Carlos Martínez. Proa 
(1967, Febrero), N° 185, p. 23.
Cuatro años después de la publicación de esta 
propuesta, salió en la revista Escala el estudio de 
normas mínimas de Urbanización y Construcción 
del ICT que en lo sucesivo habría de constituir un 
hito para la vivienda social en Colombia.
Las viviendas mínimas unifamiliares construidas 
por décadas y hasta la actualidad, aún en el caso 
de las que fueron entregadas a los usuarios como 
obra terminada, han sido en su mayoría un punto 
de partida para el proceso de autoconstrucción 
que adelantan las familias, transformándolas se-
gún sus necesidades y expectativas, y que éstas 
han más que duplicado el parque habitacional de 
barrios que fueron pensados como unifamiliares. 
Cosa muy distinta ocurre con las soluciones de 
apartamentos mínimos, puesto que son diseños 
cerrados que no permiten más que algunas mo-
dificaciones menores al interior de la vivienda. 
Esto plantea hacia el futuro diversos interrogan-
tes, como por ejemplo: ¿cómo se va a acomodar 
a mediano y largo plazo la población de usuarios 
de estos apartamentos mínimos?, ¿qué va a pa-
sar con el sinnúmero de usos que la población de 
bajos ingresos realiza en su vivienda diferentes al 
habitar?, ¿qué va a pasar con el potencial auto-
constructor de la población que ha construido un 
alto porcentaje del tejido de nuestras ciudades, 
cuando se vea constreñido a simples tareas de 
adecuación y mantenimiento? 
No es nuestro propósito profundizar más en la 
significación que ha tenido la vivienda mínima 
para la historia de la cultura del habitar en Colom-
bia, pues ello implicaría el análisis de un conjunto 
de aspectos que se salen de las pretensiones del 
presente trabajo. Hemos considerado importante 
señalar algunas ideas polémicas y sugerir puntos 
de entrada a una reflexión que oxigene este tema 
de la vivienda mínima, a nuestro juicio agotado 
en la producción comercial de vivienda. Creemos 
que es necesario sacar la discusión del terreno ex-
clusivamente económico, que todo lo decide en 
función de los intereses y posibilidades del mer-
cado, condenando la vivienda a un proceso con-
tinuo de minimización de estándares y deterioro 
de la calidad de vida. Que se abra espacio a la 
reflexión en torno a la significación de la vivienda, 
a los tipos de vivienda que se requieren en la ac-
tualidad para replantear el estereotipo que define 
que sólo se produzca vivienda social para familias 
nucleares, y a las formas de tenencia alternativas 
a la tendencia en propiedad como opción para fa-
cilitar el acceso a este derecho.
El triunfo  de los atributos o “el fantástico 
mundo de Tío Rico”
La vivienda moderna incorpora un conjunto de 
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alicientes con gran poder de persuasión en la 
gente que ya ha sido ganada plenamente por las 
ventajas de la vida moderna, asociados a un ideal 
de confort que se concreta cada vez con mayor 
énfasis en atributos que se le van agregando a la 
vivienda y la van situando en el lugar que el mer-
cado requiere para poder desplegar en ella todo 
su poder. A mediados del siglo XX, por ejemplo, 
los conjuntos de casas modernas en hilera intro-
dujeron atributos como los baños al interior de 
la vivienda, los electrodomésticos, el garaje, etc.
En cuanto al papel jugado por la vivienda multi-
familiar, desde los edificios de renta a las urbani-
zaciones multifamiliares de la vivienda pública y 
de éstas a los conjuntos multifamiliares precurso-
res de las unidades o conjuntos cerrados de hoy, 
existió todo un proceso de cambios en la men-
talidad de creadores y usuarios, pero también en 
las tramas arquitectónicas que les dieron origen 
y su significación en la cultura. Se puede afirmar 
que todo ese tránsito morfológico y tipológico 
sufrido por la vivienda multifamiliar, y con ella 
por el apartamento como espacio de la familia, 
ha significado a su vez un tránsito entre lo que 
pudiéramos llamar una arquitectura de espacios y 
una arquitectura de los atributos.
Las primeras urbanizaciones multifamiliares 
construidas por el Estado privilegiaban claramen-
te el cumplimiento de estándares espaciales es-
tablecidos por indicadores o pautas normativas 
en su mayoría de aplicación internacional, algu-
nos de ellos eran incluso de carácter obligatorio 
e impuestos por organismos internacionales de 
crédito como el BID, Banco Mundial, etc., que fi-
jaban estándares espaciales a nivel urbanístico y 
arquitectónico (por ejemplo índices de habitabi-
lidad, densidades, indicadores de calidad, etc.) y 
obviamente en cuanto a las condiciones técnicas 
de las edificaciones, la infraestructura urbana y 
los apartamentos, en tanto que, por otro lado, 
se asumían los atributos agregados a la vivienda 
con el criterio de proveer sólo lo estrictamente 
necesario e igual para todo el mundo.
Hoy estos atributos constituyen quizás el com-
ponente más importante de la vivienda para un 
porcentaje creciente de la población, pues están 
asociados a categorías privilegiadas en los imagi-
narios colectivos asociados al habitar, como son: 
el confort, la moda, el prestigio y la seguridad. Es 
así como en las unidades cerradas, tanto en los 
apartamentos como las casas que se diseñan y 
construyen en ellas, la disponibilidad de espacio y 
la calidad del diseño tienden a perder importancia 
y significado, en contraste con los atributos que 
a manera de “prótesis” se le añaden a la vivienda. 
A nivel de los apartamentos serían los materiales 
y acabados, la conexión a redes, el mobiliario fijo 
de los baños, las cocinas, los closet, las puertas, 
ventanas y pisos, las instalaciones especiales. A 
nivel del urbanismo los atributos serían el núme-
ro de parqueaderos, la piscina, las zonas húmedas 
y los gimnasios, los “club house”. Su cantidad y 
calidad está determinada por la moda y las posi-
bilidades económicas de los usuarios.
Por su parte, el arquitecto ha devenido en un 
profesional cada vez menos propositivo, ligado al 
servicio de los monopolios del  mercado inmobi-
liario de la vivienda, es cada vez menos exigido 
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como creador de espacios poéticos o diseñador 
de mundos para habitar, debe por el contrario de-
sarrollar más las habilidades retóricas en el pro-
ceso de diseño, adquirir experticias en el manejo 
de los atributos que se venden, a diferencia del 
arquitecto que en el pasado tuvo la responsabili-
dad de presentar en sociedad la arquitectura mo-
derna, cuyo rol fue el de ser ordenador de tramas 
espaciales creativas que enriquecieran el caudal 
cultural del habitar humano.
Sorprende el contraste entre las calidades espa-
ciales de los conjuntos de vivienda pública de los 
años sesenta y setenta y la precariedad urbanís-
tica y de diseño que presentan las denominadas 
unidades cerradas actuales construidas por la 
industria privada de la construcción, en aspec-
tos como la cantidad y calidad de áreas verdes y 
los servicios comunitarios, o la calidad espacial 
de los apartamentos. La mayoría de la vivienda 
que hoy se produce en Medellín, en las demás 
ciudades colombianas y por contagio en muchas 
poblaciones pequeñas y medianas, se encuentra 
fuertemente condicionada por su naturaleza mer-
cantil, sometida a los caprichos de un mercado 
monopólico y por tanto manipulada por los que 
derivan de ella una ganancia económica.
El proceso de proyectación actual no tiene su 
modelo, su objeto de imitación, en las acciones 
humanas del habitar, en las aspiraciones y prác-
ticas del sujeto que lo requiere como ser cultural, 
sino en los comportamientos del sujeto como 
consumidor. En consecuencia, los recursos poé-
ticos que hacen referencia al hacer o al crear son 
cada vez más escasos en el diseño de la vivienda 
y los recursos retóricos, los del decir, el conven-
cer, o el persuadir, son los que predominan cada 
vez más y tienen mayor significación para la labor 
del arquitecto. Se trata entonces de un proceso 
creativo empobrecido, de una retórica arquitec-
tónica que no opera como complemento de una 
producción poética que enriquece la vida huma-
na, cuestionándola. Es un proceso creativo que 
se interesa más por el simulacro que por agregar 
algo a la cultura del habitar o construir metáfo-
ras enriquecidas del mundo, que se limita a hacer 
alegorías de un mundo idealizado por el consumo 
y por las trampas del progreso y el prestigio.
Es en el edificio multifamiliar y el apartamento, 
más que en las casas pues ya la aglomeración 
urbana se ha encargado de hacerlas casi desapa-
recer de las ciudades, donde se incorporan a la 
vivienda más ampliamente el conjunto de atri-
butos en función de brindar comodidad a través 
de tecnologías que, por medios mecánicos y con 
elaborados diseños, facilitan operaciones propias 
del habitar contemporáneo como subir o bajar 
pisos, cargar, cuidar y vigilar, iluminar y ventilar, 
calentar o enfriar, lavar y secar, cocinar, asearse, 
mirar y contemplar, comunicarse, circular, guar-
dar, hacer deporte, recrearse, parquear carros, etc. 
Otras como cocinar, lavar ropas, o las asociadas al 
aseo del cuerpo, ya habían conquistado al público 
desde la casa moderna.
Pero además, en la implementación de la estrate-
gia inmobiliaria para ganar clientes, el proceso de 
expansión de los atributos en el edificio es cada 
vez mayor: acabados lisos, tersos, acolchonados, 
antideslizantes, fríos, cálidos; uso de colores evo-
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cadores, que eliminan el estrés o surten efectos 
estimulantes; muebles estándar, ergonómicos, 
mutantes, intercambiables, incrustados o móvi-
les, de formas y colores diversos; máquinas regu-
ladoras, trituradoras, ajustables, programables y 
programadas. Atributos todos que, en la medida 
que el espacio se reduce, pasan a ser una necesi-
dad vital.
Esta característica del edificio multifamiliar de ser 
portador del mayor número de atributos tecnoló-
gicos en función de la comodidad y el confort, lo 
convierte en la mejor forma de vivir en la ciudad.
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Capítulo IV.
El decir. Realidad y ficción 
en el negocio de la vivienda
La revista La Guía25, que inicia su publicación en 
abril de 1993 y se presenta como el único me-
dio especialmente diseñado para orientar la bús-
queda de vivienda en la ciudad de Medellín y los 
municipios vecinos, ilustrando sobre los valores 
a tener en cuenta y brindando toda la informa-
ción necesaria para tomar una correcta decisión, 
muestra el panorama de ofertas, consejos y reco-
mendaciones en el mercado de vivienda, clasifi-
cando los diferentes proyectos de acuerdo con su 
localización en cuatro zonas, las cuales coinciden 
con la zonificación socio espacial de la ciudad por 
estratos socioeconómicos.
Realizamos un análisis de la información conteni-
da en esta revista, partiendo de la clasificación de 
los programas por los precios de venta y en funci-
ón de los atributos ofrecidos en las promociones 
diseñadas para la venta: ventajas de localización 
con respecto a equipamientos urbanos próximos, 
nombre del programa, servicios internos que se 
ofrecen adicionales a la vivienda y beneficios eco-
nómicos, tratando de identificar la naturaleza de 
las estrategias de promoción y venta (retórica) 
25 / Publicación periódica gratuita para Medellín y sus municipios 
vecinos de tiraje mensual, publicada por el sector inmobiliario con el 
propósito de orientar a los potenciales compradores de vivienda de 
diferentes ingresos.
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de los proyectos, en función de los imaginarios 
colectivos que en torno a la vivienda estaban 
vigentes en ese momento entre los potenciales 
compradores.
La metonimia del engaño
En los proyectos son frecuentes los nombres de 
villas famosas, balcones, miradores de tal o cual 
paraje o lugar turístico, ciudades del mundo 
como Valadares, Navarra, Bariloche, San Fran-
cisco, lugares mitológicos como Atlántida. Estas 
denominaciones locativas y geográficas cambian 
la tradición en la denominación de los proyectos, 
con la que años atrás se hacía homenaje a próce-
res, fechas, personajes célebres o santos.
Los conjuntos ofrecidos en la revista La Guía en-
tre julio de 1993 y agosto de 1994 en la categoría 
de 100 millones ó más, no incluyen en el nombre 
ninguna referencia a su lugar de ubicación sino 
que evocan un sentido para círculos sociales “co-
nectados con el mundo”, aficionados al cine o la 
literatura, coleccionistas, etc., a través de deno-
minaciones como Luna Verde, Palma Verde, Sága-
ro, Pentagrama, Biarritz, Ellenville, Flamingo Real.
En los conjuntos que podríamos denominar como 
de clase media, los que aparecen clasificados en-
tre 11 y 75 millones, los nombres encontrados 
hacen referencia a accidentes geográficos: altos, 
riachuelo, vegas, selvas, sierras, montes, lomas, y 
valles; o incluyen denominaciones paisajísticas y 
arbóreas como: flores, prados, ceibas, tamarindo, 
bosques, hojarasca, arboleda, palmares, arrayán, 
girasoles, campo, caobo, cerezo, jardines, yaru-
mo, seto y guayacán; o términos asociados a ele-
mentos o fenómenos naturales: brisa, agua, ro-
cío, mañana, aire, aguamarina, vientos y fuente.
Pero también se presentan denominaciones urba-
no arquitectónicas: parques, torres, quintas, es-
tación, villas, condado, balcones, rincón, puente, 
recinto, mirador, plazuela, portal, edificios, plaza, 
alameda, y alquería.
Figura 18. Fotografía Gilberto Arango. Valla callejera.
 
Aparecen además 26 denominaciones de lugares 
de España y otros países europeos, latinoameri-
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canos y asiáticos. De todos los 117 programas 
presentados, tan sólo 17 hacen alusión a barrios 
de Medellín.
En relación con los adjetivos, el que predomina es 
el de verde, que aparece 5 veces; otros son claro, 
nuevo, fresco, real, y alto. Echando mano de la 
moda de la ecología, con frecuencia se hace usa 
la idea de “lo verde” o “el campo” para atraer el 
interés de posibles compradores. En casi la mitad 
del total de casos analizados, se hace referencia a 
“lo natural” y “lo verde”.
Incorporado al programa del fin de semana y a 
nuestra cultura local, aparece la “ida a la finca”, 
como parte constitutiva de las costumbres fami-
liares, los paseos como otro elemento de presti-
gio en la fábula local que ha modificado la per-
cepción de la vivienda. En el caso del imaginario 
colectivo de Medellín, la finca de recreo o la casa 
de campo es la que representa hoy en día la idea 
de hogar, el sitio de los encuentros familiares. La 
imposibilidad de muchas personas de tener la 
doble vivienda (la de la ciudad y la del campo), 
es utilizada por los promotores de los conjuntos 
comerciales de vivienda cuando evocan en ellos 
la vida en el campo: “vivir entre los Guaduales”, 
“entre los sauces” o “en el bosque”, con lo cual 
se construye de esta aspiración una quimera.
Estudio de caso sobre la oferta 
de vivienda comercial
La muestra de este estudio se levantó en los 14 
ejemplares de La Guía publicados entre julio de 
1993 y agosto de 1994 donde se ofrecen dife-
rentes proyectos de vivienda en Medellín y mu-
nicipios vecinos del Valle de Aburrá. Un análisis 
de este material nos ofrecía tal diversidad de va-
riables en las que se basa la propaganda promo-
cional que, para hacerlo manejable, agrupamos 
las variables en cuatro conjuntos de atributos: 
localización, espacio público, zonas comunes y 
elementos de confort. Clasificamos los tipos de 
vivienda según su precio de venta. 
El siguiente cuadro muestra la relación entre pre-
cios y atributos o cualidades con que se ofrece la 
vivienda para su comercialización:
TIPO DE 
VIVIENDA 
SEGÚN PRECIO 
millones de 
pesos  (1994)
NUMERO DE PROYECTOS QUE OFRECEN VENTAJAS POR CADA TEMA
ESTRATONÚMERO 
DE LA 
MUESTRA
LOCALIZACIÓN ESPACIO PÚBLICO
ZONAS 
COMUNES
ELEMENTOS 
DE FONFORT
BENEFICIOS 
ECONÓMICOS
Interés social 14 14 13 9 13 6 bajo
De 11.8 a 18 16 10 11 16 13 3 medio 
bajoDe 18 a 25 13 10 13 13 11 7
De 25 a 32 14 10 12 12 14 10
medio
De 32 a 50 46 17 20 23 46 6
De 50 a 75 28 11 5 17 28 4 medio alto
De 75 a 100 20 9 5 17 20 4
alto
100 o más 20 16 13 20 20 8
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La clasificación hecha por la revista comienza 
con los denominados planes de interés social 
(calificativo que no aparece luego del décimo 
segundo número). De estos, aparecen 14 ofertas 
en total, localizadas en municipios vecinos a 
Medellín (Bello e Itagüí) y en mediaciones de 
barrios tradicionales de esta ciudad (Robledo, 
Buenos Aires, La Floresta y Enciso).
La localización
Esta variable tiene especial importancia para la 
vivienda de interés social y para los grupos de 
clase media baja. En el grupo de vivienda de interés 
social se destaca la alusión al transporte público, 
a la excelente ubicación con respecto al centro o a 
Medellín y la cercanía al Metro, y se hace referencia 
a la vista “panorámica” o “espectacular” sobre la 
ciudad. La “buena vista” se presenta en todos 
los segmentos analizados, exceptuando el grupo 
de viviendas de $100 millones. En términos 
generales se insiste en la ubicación y en la 
cercanía a los servicios que ofrecen las iglesias, 
hospitales y centros comerciales, pero la cercanía 
a la iglesia es característica de los programas de 
interés social y de las viviendas con los rangos de 
costos medios.
Entre los atributos de localización del segmento 
de las casas más económicas, de $11 millones, 
con relación a los otros, se resalta especialmente 
la facilidad de transporte y la cercanía al centro 
y al Metro, insinuándose una dependencia total 
del viviente con respecto a la ciudad. El centro 
se muestra además como un lugar de prestigio o 
por lo menos como un área en la que abundan las 
oportunidades y los servicios.
Para la vivienda clasificada entre $50 y $100 
millones (estratos medios), el atributo de 
localización que más cuenta es el que hace 
mención al sector, dando por sentado que son 
bien conocidas por el público sus cualidades y 
ventajas, así como su prestigio. Son a su vez las 
viviendas que menos atributos de espacio común 
ofrecen.
Para el segmento de viviendas de más de $100 
millones, la localización se refiere más al acceso 
vehicular que a la cercanía a algún lugar o servicio. 
Esto sugiere que el sujeto que puede pagar 
elevadas sumas de dinero por su casa, tiene una 
menor dependencia de la ciudad, de sus ofertas 
y posibilidades, en tanto él mismo se provee de 
una mayor movilidad, mientras que el sujeto que 
accede a una vivienda de interés social depende 
en gran medida de las ofertas urbanas que existen 
en su entorno inmediato, es un sujeto que debe 
salir a buscar lo que necesita en recorridos más 
cortos.
El espacio público
Como ocurre con la localización, el atributo del 
espacio público se destaca entre los grupos de 
vivienda de interés social y de ingreso medio bajo, 
en tanto es menos significativo su ofrecimiento 
dentro de los planes de venta dirigidos a los 
estratos más altos. Esto se explica por la mayor 
dependencia que tienen los estratos de menores 
ingresos de los espacios públicos recreativos 
cercanos a la vivienda, mientras las familias de 
estratos medio alto y alto pueden acceder a estos 
servicios, se encuentren o no cerca de la vivienda, 
utilizando el vehículo particular.
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En las viviendas de entre $18 y $25 millones, 
la propaganda de venta se concentra en este 
atributo del espacio público, aunque no exista 
en las inmediaciones de los proyectos y éstos se 
encuentren lejos de las zonas urbanas bien dotadas 
de zonas verdes, recreativas o ambientales. La 
estrategia de los promotores es ofrecer dentro 
de la urbanización el equivalente al espacio 
público faltante en el vecindario, a partir de las 
zonas libres exigidas por la norma, para el uso 
exclusivo de los propietarios. Este procedimiento 
genera conflictos con los vecinos que no pueden 
disfrutar de estos equipamientos recreativos. Para 
este segmento, la segunda prioridad después de 
la vivienda es tener el carro, como lo demuestra 
que 8 de los 15 atributos asociados al espacio 
público se refieran exclusivamente al vehículo.
Las zonas comunes
Después de los elementos de confort, las zonas 
comunes son las más anunciadas en la promoción 
de los proyectos de vivienda en todos los niveles 
de precio. En realidad es aquí donde, a nivel del 
urbanismo, los conjuntos cerrados ofrecen más 
atributos, en su mayoría con un tono de servicio 
sofisticado (piscina, “club house” etc.).
Las urbanizaciones que más atributos de zonas 
comunes ofrecen son las clasificadas en los 
segmentos de $32 a $50 millones y de $100 
millones o más. Corresponde a las piscinas y 
zonas húmedas, el “club house”, los infantiles, 
gimnasios, etc. Existe aparentemente la pretensión 
de que cada urbanización cuente con un micro 
mundo privado para la satisfacción de los deseos 
de los vecinos residentes. Es significativo que, en 
muchos casos, estos equipamientos se localizan 
en un lugar de la urbanización que compromete la 
intimidad de las viviendas, ocasionando registros 
e incomodidades para los moradores.
Figura 19. Fotografía Gilberto Arango. Urbanización 
Villas del Escorial.
Elementos de confort
Esta es la variable más mencionada en todos los 
segmentos o categorías, en todos los casos el nú-
mero de referencias a los elementos de confort es 
igual al número de casos analizados. Pertenece 
al conjunto de atributos que no son arquitectó-
nicos, son satisfactores de necesidades creadas 
por los hábitos del consumo contemporáneos 
que han reemplazado cualidades arquitectónicas 
propiamente dichas como la buena iluminación 
o ventilación, la variedad del diseño, la funcio-
nalidad, la independencia de ciertos espacios o 
su tamaño, o cualquier otra característica arqui-
tectónica de la vivienda o el espacio urbano. Se 
refieren a la disponibilidad de dispositivos como 
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ascensores, televisión por cable, servicio de Inter-
net, citófono y gas; y de espacios especializados 
al interior de la vivienda como cocina integral, 
vestier, biblioteca, número de baños, alcoba múl-
tiple, mansarda y comedor independiente.
En la vivienda de interés social, la posibilidad de 
losa lista para la ampliación de un segundo piso 
es lo que más se destaca, mientras que en el seg-
mento de vivienda entre $70 y $100 millones es 
la existencia de la alcoba de servicio.
En la oferta de vivienda para la clase alta ($100 
millones en adelante), llama la atención la re-
cuperación de ciertos espacios propios de otra 
época, los que desaparecieron en la propuesta de 
vivienda moderna en hilera y ahora se presentan 
como argumentos de persuasión. Se habla por 
ejemplo de viviendas con patio interior, reposte-
ro, salón doble y comedor independiente. 
Para una nueva generación de familias compues-
tas por los padres, uno o dos hijos y una em-
pleada doméstica ocasional, composición cada 
vez más frecuente entre las clases medias y alta, 
la vivienda se diseña como vivienda dormitorio, o 
sea la que permanece vacía durante gran parte del 
día y en la que la familia sólo se encuentra en ho-
ras de la noche. La ausencia frecuente de ambos 
padres durante parte del día, debido a la actividad 
laboral que ambos deben desempeñar para poder 
sufragar los costos de vida y de permanencia en 
el sitio, hacen que el funcionamiento del ámbito 
residencial (en especial en el control de los niños) 
se descargue cada vez más en el servicio domés-
tico, los porteros o celadores y los administrado-
res, lo que modifica sustancialmente las relacio-
nes sociales al interior del ámbito residencial.
Estas consideraciones nos llevan a concluir que 
la vivienda que estamos ocupando se adapta mal 
a nuestra forma de ser y de vivir. Hoy en día no 
sabemos construir una vivienda que establezca 
el acuerdo entre espacio y cultura, mientras la 
responsabilidad de definirla se ha descargado en 
grupos de decisión ajenos a la vida de las personas, 
como son los promotores (con sus diseñadores) y 
publicistas, para quienes la vivienda es ante todo 
un negocio.
Figura 20. Fotografía Gilberto Arango. Urbanización 
en el sector de Pajarito, Medellín.
Habitar, construir, pensar, 
son cosa del pasado
Es indudable el cambio producido en la manera 
de entender al usuario de la vivienda a través del 
tiempo, mientras hoy en día se lo ve exclusiva-
mente como cliente al que se trata de cautivar 
con la idea del “disfrute” de atributos muchas ve-
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se habla de la vivienda como una seguridad para 
quien la construye y para las futuras generacio-
nes, mientras la nueva guía invita a acceder a la 
vivienda como posibilidad de disfrutar una valo-
rización en el futuro, de acuerdo con parámetros 
como la localización y los beneficios económicos. 
La vieja guía, haciendo referencia a las ventajas 
de la vivienda moderna, sugiere los beneficios que 
traerán innovaciones que, como en el caso de la 
electrónica vinculada a la vida corriente del hogar, 
habrán de traducirse en múltiples comodidades 
para las familias.
Con relación a la propaganda (el decir), las urba-
nizaciones y las firmas urbanizadoras se publici-
tan en la vieja guía desde el proceso de construc-
ción, no utilizan logotipos ni frases propagandís-
ticas para buscar un efecto de convencimiento 
en clientes potenciales, como ocurre en la nueva 
guía, sino que se muestran fotografías de trabajos 
en ejecución en las que se aprecian los obreros, 
las maquinas, las estructuras, las formaletas etc., 
con la clara intención de valorar el trabajo huma-
no y el esfuerzo que implica producir la vivienda.
En cuanto al papel del usuario en la toma de deci-
siones, la vieja guía le reconoce un protagonismo 
en la medida que da pautas de diseño y conse-
jos que lo orientan en cada una de las etapas del 
proceso de construcción de la vivienda, mostran-
do como referentes viviendas que poseen una u 
otra cualidad. Los mismos arquitectos se ofrecen 
mostrando su trabajo con fotografías de obras 
terminadas. Por su parte, la nueva guía se limita a 
cautivar al usuario (comprador eventual) a través 
de las ventajas que ofrece el vecindario en donde 
ces inexistentes en la realidad, o que sólo existen 
como apariencia, en el pasado se le atraía con la 
idea de la vivienda moderna, acompañada de un 
discurso en el que confluían categorías como la 
seguridad de la propiedad, la importancia de la 
vivienda para la familia y las futuras generaciones, 
y obviamente el confort de la vida moderna. 
Para mostrar este cambio nos apoyaremos en 
dos publicaciones dedicadas a la vivienda en 
dos momentos: la Guía para vivir y construir de 
1957 (a la que llamaremos vieja guía), publicada 
en Bogotá, y la actual revista La Guía inmobilia-
ria o nueva guía. Lo primero que nos interesa es 
mostrar cómo desde el subtítulo con que ambas 
se presentan, se marca una diferencia. Si La Guía 
inmobiliaria se presenta como “su mejor opción 
en finca raíz”, limitando el papel de los futuros 
usuarios casi exclusivamente a hacer “la mejor 
inversión”, la Guía para vivir y construir se pro-
pone como una especie de catalogo de consejos 
del tipo de “hágalo usted mismo”26, además de 
que, si bien le reconoce a la vivienda un valor de 
cambio, da mayor importancia a su valor de uso y 
a su papel como soporte del patrimonio familiar.
Hacer evidente esta condición última de la vivien-
da, muestra que hacia 1957 apenas si se vislum-
braba la vivienda como mercancía, pues era con-
siderada como un asunto más espiritual, una ne-
cesidad vital más que económica. En la vieja guía 
26 / Para los años cincuenta, la revista norteamericana Mecánica 
Popular, con traducción al español y distribución en toda Latinoamé-
rica, fue un verdadero manual de instrucciones para inducir a las per-
sonas a que fabricaran sus propios objetos domésticos, contribuyen-
do a crear en el imaginario colectivo el espíritu de la autoproducción 
de objetos útiles, muy a tono con la práctica de la autoconstrucción 
de vivienda propia de los sectores populares en nuestras ciudades.
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se localiza el proyecto y los atributos del proyec-
to mismo, como el ser una unidad cerrada, con 
“club house” y piscina, etc.
 
Con ánimo pedagógico, la vieja guía señala que la 
obra negra es la etapa más importante y delicada 
de la construcción de la vivienda, en la medida 
que garantiza su solidez y durabilidad, y por lo 
tanto debe dársele prioridad por encima de los 
acabados, los cuales pueden ser mejorados o re-
emplazados por otros mejores en el futuro. 
El sujeto al que va dirigida la vieja guía es un su-
jeto activo, que asume la construcción de su casa 
como un trabajo de colaboración con el arqui-
tecto desde el anteproyecto, manifestando sus 
intereses y prioridades. Así mismo, describe el 
protocolo ético de la empresa para el seguimiento 
y toma de decisiones durante el proceso de cons-
trucción como garantía de calidad para el usuario. 
El rol de quienes serán los futuros usuarios de la 
vivienda se limita en la nueva guía al de compra-
dores, más o menos conscientes de las ventajas 
y desventajas de un producto en cuyo diseño y 
construcción no tienen ninguna participación. El 
prestigio en esta fábula está más en el hecho de 
construir que en el de poseer.
La vieja guía nos ha permitido situarnos en una 
fábula social que contrasta con la que se impo-
ne hoy en asuntos como la perdida de iniciativa 
y autonomía del usuario, y la desaparición del 
sentido poético que debe acompañar el proceso 
creativo del diseño y su construcción. La forma 
de recuperar este sentido y significación de la vi-
vienda, en las condiciones actuales de concentra-
ción del proceso de toma de decisiones a todos 
los niveles de la planeación y producción de la 
vivienda, parece estar en el diseño de estrategias 
de educación del usuario (comprador) que lo ha-
gan un sujeto más activo, más exigente, y limiten 
el margen de autonomía que hoy tienen los pro-
motores.
A los arquitectos nos corresponde desempeñar 
una labor pedagógica alrededor del espacio y uti-
lizar los medios a nuestro alcance para influir en 
la población hacia una modificación de la fábula 
del habitar, con la intención de recuperar el senti-
do del pensar, el habitar y el construir la vivienda 
para el usuario y la ciudad.
A manera de conclusión
Haciendo un esfuerzo por sintetizar las ideas que 
hemos expuesto, podríamos afirmar que hay un 
hacer y un pensar del hombre colombiano con 
respecto al espacio de la vivienda en la gran ciu-
dad, que configuran las prácticas actuales del ha-
bitar y cuyas principales manifestaciones estarán 
determinadas por un conjunto de tendencias, en-
tre las que merecen destacarse las siguientes.
Los factores que sirven hoy para la valoración de 
la vivienda son totalmente distintos a los que se 
empleaban en el pasado reciente en nuestras ciu-
dades. Mientras las cualidades del espacio eran 
en el pasado las que permitían definir los paráme-
tros del confort, hoy son los atributos agregados 
a las unidades de vivienda o a los entornos urba-
nísticos en los cuales se localizan los que sirven 
para vender su imagen entre la gente, aunque en 
la mayoría de los casos éstos no obedezcan a ne-
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cesidades propiamente habitacionales sino que 
constituyan el resultado de estrategias de mer-
cadeo o de acomodo a las tendencias de moda.
Hay una pérdida de poéticas en la vivienda, en la 
medida que ésta tiende a convertirse en un nicho 
empobrecido de significados y referentes simbóli-
cos que enaltezcan la estética del habitar, aunque 
cargada de significaciones económicas y socioló-
gicas fuertemente condicionadas por el mercado, 
por un conjunto de mitos construidos en torno a 
éste y a aspiraciones, deseos y miedos muy arrai-
gados en los imaginarios colectivos, factores que 
determinan la toma de decisiones en relación con 
la vivienda a la que se aspira.
Las tipologías actuales de vivienda tienden a re-
petir aquellos esquemas que más se acomodan 
a las condiciones descritas, mientras el usuario 
es concebido por los agentes de la arquitectura 
comercial (hoy hegemónica) como un sujeto de 
mercado, estadístico, anónimo, intercambiable y 
desposeído de cualidades propias que ameriten 
diseños especiales o al menos la posibilidad de 
incorporarlos luego, a menos que esté dispuesto 
a pagar un alto costo económico por el privilegio.
En buena parte de los proyectos de arquitectura 
desarrollados por el sector privado, predominan 
las estrategias retóricas sobre las poéticas, las del 
decir o el persuadir sobre las del hacer. La gente 
que logra acceder a las viviendas que se ofrecen 
en el mercado, compra espacios empequeñecidos 
hasta límites que chocan con prácticas del habi-
tar social y culturalmente vigentes, las cuales son 
transformadas a la fuerza sin que medie consi-
deración o evaluación alguna sobre las posibles 
consecuencias negativas de estos cambios. Todo 
ello a cambio de supuestas ventajas que anuncian 
las propagandas diseñadas para promocionar los 
programas, en las que se habla de mundos idea-
lizados, construidos a partir de imágenes alegóri-
cas, de cosas o situaciones evocadoras, de aspira-
ciones fuertemente sentidas, de imaginarios co-
lectivos vivamente compartidos pero que nunca 
son alcanzados en realidad, puesto que aquello 
que se deseó no pasó de ser simplemente nom-
brado, o en el mejor de los casos representado 
en algún elemento cuya necesidad fue creada. Se 
podría afirmar que en la vivienda que hoy se pro-
duce y ofrece en el mercado se estaría llegando al 
punto en que el espacio residencial se usa o se 
padece, pero se habita sólo como simulacro.
La casa fuera de la ciudad, la casa de recreo o la 
finca para fines de semana (aspiración muy sen-
tida en Medellín, pero que tiende a generalizarse 
en todas las grandes ciudades), es la casa deseada 
tanto para los pocos que pueden acceder a ella 
como para los muchos aspirantes, es la casa de 
la memoria, el lugar de encuentro familiar y la ex-
presión más nítida de las aspiraciones estéticas 
de la gente. Por el contrario, la vivienda urbana 
que hoy se produce bajo el nombre de vivienda de 
interés social, es un albergue nocturno y parcial-
mente de fines de semana, cuyo diseño continua 
siendo convencional (sala, comedor, dos o tres 
alcobas, cocina y baño), cada vez más empobre-
cido, desprovisto de poética y con funciones re-
ducidas al mínimo posible. Vivienda que además 
se resiste a cambiar, a explotar tendencias y ne-
cesidades hacia nuevos usos, nuevas actividades 
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ligadas al habitar de la población que apunten a 
un real mejoramiento de la calidad de vida.
Persisten en el pensamiento y en las prácticas 
de diseño arquitectónico de la vivienda social, el 
mismo tipo de espacios que incorporó la arqui-
tectura moderna en los primeros programas esta-
tales de vivienda realizados hace cincuenta años, 
a los que simplemente se los ha reducido en ta-
maño y empobrecido en sus significados.
Los arquitectos, sometidos como estamos al po-
der impositivo de las tendencias especulativas del 
mercado inmobiliario actual, hemos renunciado 
a indagar formas alternativas del habitar que se 
ajusten a los signos cambiantes de la cultura y a 
vigilar que se garantice una buena calidad espa-
cial en la ciudad y de los entornos residenciales.
Es un hecho que hoy en día, y cada vez más, la 
ciudad debe suplir funciones propias de la vivien-
da tradicional (espacios recreativos, de encuen-
tro, juego y esparcimiento, etc.), como resultado 
lógico del proceso de aglomeración y disminución 
del área en las viviendas. Los programas de vi-
vienda privada, antes que atender esta necesidad, 
en la mayoría de los casos se limitan a utilizar las 
ventajas que ofrece la ciudad ya construida, sin 
aportar nada, o muy poco, a la satisfacción de las 
demandas de equipamientos sociales que ellos 
mismos contribuyeron a deficitar. Este saqueo a 
los equipamientos y servicios urbanos ya instala-
dos, sin aportar nada a cambio, hace que ciertas 
funciones del habitar humano se tornen críticas 
pues no tienen un lugar en el cual desarrollarse. 
Por otra parte, al segregarse espacial y funcional-
mente, la ciudad se torna fragmentada y su uso 
diferenciado, de tal forma que cada segmento de 
ciudad solo admite determinado grupo de perso-
nas en función de su ingreso, clase social, capaci-
dad de consumo, etc. 
El espacio fragmentado de la vivienda y de la 
ciudad, es usado por individuos igualmente des-
integrados en universos distintos: el infantil, el 
juvenil, el adulto, el de los viejos, el de los ricos, 
el de los pobres, etc. Usar la ciudad y la vivienda, 
implica tener la capacidad de unir fragmentos a 
voluntad y según las posibilidades de cada quien.
Hacia una nueva fábula
En el clima de cambios que se percibe hoy en la 
fábula social, es posible prever que algunos de 
ellos habrán de tener gran influencia en el habitar 
y, por consiguiente, terminarán por inducir otros 
cambios en las configuraciones arquitectónicas y 
urbanísticas para la vivienda social. 
Los derechos crecientes del consumidor se con-
vierten en un factor, no sólo de regulación de los 
precios sino también de vigilancia de la calidad 
de los objetos de consumo colectivo, así como 
de la confiabilidad e impacto de los procesos de 
producción con relación al medio ambiente y la 
salud de los individuos en el largo plazo. 
La conciencia ecológica presiona cada vez más 
para que la producción y el consumo no sean un 
objeto en sí mismos, o estén simplemente al ser-
vicio de minorías, sino que sean procesos respon-
sables en los que tenga participación el usuario o 
consumidor, y que en todo caso sean sostenibles 
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y sustentables en función de las futuras genera-
ciones.
Los derechos de las minorías para acceder a igua-
les condiciones en cuanto a calidad de vida y 
oportunidades, harán que el espacio ganado por 
los niños y jóvenes en la vida familiar y social, por 
los ancianos y las familias no nucleares (cada vez 
más abundantes), así como las nuevas activida-
des y prácticas, sean tenidos en cuenta en el di-
seño de las especialidades que hoy y en el futuro 
próximo debe tener la vivienda. Que en el caso de 
la vivienda social no sea la rentabilidad económi-
ca la que defina las condiciones del espacio, sino 
estas prácticas sociales y culturales asociadas a 
principios éticos, de solidaridad, democracia, res-
peto por el otro, y a principios estéticos que esti-
mulen la creatividad y el goce. 
La incorporación de la cultura de la tolerancia 
como patrón de comportamiento en sociedad y 
la apertura hacia formas más orgánicas de demo-
cracia, obligarán a hacer de la participación una 
herramienta a través de la cual se tomen las de-
cisiones correspondientes a asuntos que, como 
el de la vivienda, están estrechamente ligados al 
desenvolvimiento de las futuras generaciones y 
por ello deben ser materia de consulta con las 
comunidades demandantes y objeto de compro-
miso por parte de éstas, para que se trascienda la 
retórica que hoy caracteriza la participación y la 
convierta en una práctica cotidiana.
Con signos positivos como estos actuando sobre 
la cultura, es posible pensar en la utopía de un 
espacio futuro para la vivienda de los colombia-
nos en el que se logren invertir las tendencias 
negativas actuales, llenándolas nuevamente de 
significados estéticos y culturales en función de 
las nuevas necesidades y los nuevos actores. Un 
espacio que propicie nuevas y más creativas for-
mas de relación y comunicación al interior de las 
familias y de éstas entre sí, y cree unidades re-
sidenciales bajo estos nuevos criterios, con los 
vecindarios que las rodean y la ciudad como un 
todo.
Esto será posible si se cumplen un conjunto de 
condiciones de las cuales pudiéramos indicar al-
gunas: 
Reconstruir conciencia sobre la importancia que 
tiene la vivienda en la vida de los individuos y los 
grupos sociales. Resignificar la vivienda desde su 
valor de uso, como el nicho receptor de gran parte 
de la vida de las personas y como escenario de 
múltiples acontecimientos con valor simbólico, 
fundamentales para la recuperación de la estéti-
ca social, hacia un campo de valores distintos a 
los que hoy predominan como los del lucro y la 
apariencia. 
Lo anterior supone desarrollar una pedagogía 
entre la comunidad de ciudadanos que amplíe y 
problematice el tema de la vivienda, procurando 
formar comunidades con capacidad de gestión 
frente a la vivienda, desde su planeación y cons-
trucción hasta su uso y disfrute.
Igualmente supone la reincorporación del Esta-
do como actor protagónico, no sólo en el diseño 
de las políticas de vivienda sino también en su 
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producción, tarea de la cual fue sustraído por las 
políticas neoliberales. Esta reincorporación sería 
obviamente bajo parámetros muy diferentes a 
los que operaban en el pasado. En este sentido, 
debe convertirse en regulador del mercado de vi-
vienda para evitar la tendencia creciente hacia la 
especulación inmobiliaria, transfiriendo recursos 
y creando ventajas comparativas que beneficien 
a los grupos sociales mayoritarios. Debe facilitar 
de nuevo la experimentación en la búsqueda de 
nuevas tipologías de vivienda y morfologías ur-
banas, de nuevas tecnologías y nuevas políticas. 
Y en unión con el sector privado, actuando bajo 
reglas que favorezcan la competitividad y no esti-
mulen la especulación, y con el sector de la eco-
nomía solidaria (cooperativas, asociaciones, etc.), 
debe crear un frente común que tenga la capaci-
dad para intervenir en el sector de la vivienda de 
manera contundente e imponiendo modelos al-
ternativos que respondan a las necesidades de las 
generaciones actuales y futuras de colombianos.
Epílogo En el paradigma del progreso que acompañó a la 
modernidad, el espacio fue concebido y construi-
do según las pautas técnico funcionalistas. Esto 
era propio de un momento en que existía una fe 
ciega en la ciencia y la tecnología, las mismas 
que hoy son miradas con recelo a causa del grave 
daño que han causado al equilibrio ambiental.
Podríamos especular diciendo que, si el paradig-
ma se modifica y resolvemos adoptar en este nue-
vo milenio el de la lúdica, las herramientas para 
construirlo estarían en el orden de lo hermoso y 
lo placentero, lo cual implicaría para la arquitec-
tura el diseño de unas espacialidades privadas y 
públicas más llenas de gozo que de eficiencia, 
portadoras de mayor carga simbólica y significa-
tiva que de cualidades y atributos creados por el 
mercado bajo el supuesto de ganar en prestigio o 
en confort.
La manera de asimilar estos cambios y concre-
tarlos en el espacio sería desde dos instancias: 
el pensamiento y la acción. Será necesario intro-
ducir un cambio en la mentalidad de promoto-
res, arquitectos, constructores, políticos y de las 
mismas familias, que son quienes hacen posible 
la concreción de la fábula social renovada en nue-
vos espacios construidos. Estamos frente al reto 
de construir sobre lo construido, frente a una re-
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construcción que resignifique la vivienda y le dé 
un papel distinto al que le atribuyó el paradigma 
del progreso, que deje de ser el albergue de los 
bienes, los objetos y el patrimonio económico de 
la familia, para convertirse en el espacio que ge-
nere alegría, esperanza, afecto y creatividad.
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